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LA MIRADA HACIA ESTADOS UNIDOS

EN LOS MEDIOS DE COMUNICACIÓN DE CUBA

(1899-1959)

D RA. C. F RANCISCA L ÓPEZ CrVETRA

L os medios de comunicac ión que ex istieron en la Cuba
republicana bajo el sistema neoeolonia l, en sentido general,
proyectaron la imagen de Estados Unidos desde la depen­
dencia, a partir de los intereses de quienes los controlaban.
Si bien algunos periódicos, alguna emisora de radio y cierta
realización cinematográfica, tuvieron el auspicio de organi­
zaciones o grupos que representaban a sectores populares,
no era esta la característica más extendida. La genera lidad
de los medios estaba vinculada a los intereses dominantes,
por lo que reproducían patrones co nductuales, gustos. há­
bitos. paradigmas que tenian un alto componente prove­
niente de Estados Unidos. De hecho, no pocos de ellos tenían
re laciones o estaban dom inados por empre sas norteameri­
canas o se insertaban dentro de las normas y estructuras
de la propa ganda co ntinenta l bajo los mecan ismos del
panamericanismo, los cuales se fueron organizando y ajus­
tando a lo largo de este per iodo, dando lugar a la apar ición
de organizaciones como la Asociaci ón l nteramericana de
Rad iod ifusore s (AIR) o la Soc iedad Interamericana de
Prensa (SIP).

El medio por excelencia durante las primera s décadas
del siglo XX fue la prensa escrita. en la cual persistieron
publicaciones que habían surgido durante la etapa colonial,
aunque nacie ron otras a lo largo de estos años, algunas ya
baj o la concepción de empresas modernas. El más repre­
sentat ivo en el primer caso fue el Diario de laMari­
no(1832-1960) y, en el segu ndo, El Mundo (190 1-1960).
Ent re las publicaciones de mayor circulación que inicíaron
su salida entonces, se cuenta e l semanario humorístico La
Politica Cómica ( 1905-193 1). con su personaje de Liborio,
y la revistaBohemia( 191O),entreotraspublicaciones periódicas
naciona les y locales que proliferaron en este periodo. Estos
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mediosrespondian indist intamentea grupos,organizaciones,
localid ades. corrientes. ent re otras característ icas de los
propietar ios y de su línea editor ial. La prensa mostró las
diversas tendencias en la representación de Estados Uni­
dos en Cuba. tanto en coyunturas que pote nciaron la mira­
da hacia el vecino. como en seccioneshabituales. noticias.
anuncios y co mentarios desde diferentes aspectos que po­
dían ser artíst icos. dep ortivos. de la vida cotidia na y otros.
Tambi én circulaban periódicosnorteamericanosy peri ódi­
cosen inglés. práctica que se inauguró con e t Ha vana Po.SI
en 1899.

la prensa tiene un pape l importante en la formac ión de
perce pc io ne s dent ro de los lect or es. a parti r de la
intencional idad que se expresa en las maneras de constru ir
e l mensaje period ístico. Esto se potenci ó de manera nota­
ble desde finales del siglo XIX. a parti r de la ex istencia de la
rota tiva. la telegrafía. el te léfono. que permitieron e l naci­
miento de la gran prensa y mayor rapideza las comunica­
cio nes y. con ello. a la circu lación de la información . Esto
se haría muy presente en el siglo xx .

Dent ro de los componentes de los diarios de principios
desiglo. la crónica soc ial ocupóun lugardestacado en cuan­
to a proyectar patrones de vida desde parad igmas corres­
pondientesa la élite cuyasactividades. gustos.costumbres.
se represen taban a llí. En esa sección puede apreciarse la
tensi ón entre 1<..) francés y lo norteamericano presente en
esos primerosa ños. queesdecir la tensión entre lo ciegan.
te y 1<..) moderno. visto a través de las denominaciones en
los idiomas respec tivos. Ej emplo de e llo, entre los muchos
de esa é poca. son las crónicas de Flor imel en el periód ico
El .111111< 10 en 1906.

En ocas ión de una boda . el cronista hablaba de la
«elegantísima toilette . de la novia, o bienseñalaba que«de
París vinoes trousseau. magnífico». En alu ún caso se hace
referen cia a la luna de ;ñiel C0 l110 LII;-a «tournée de
amom.Tlorimc! describía la ropa. a veces confecc ionada
con «finísimo crepé de la China»: pero junto a estas cxpre­
siones tornadas del francés. que era decir la representación
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de la elegancia. ya aparcc ían tcrminos del ingl és, como la
reseña de una «fiesta desport en Palatino», o una tiesta en
«el -ltnericun Club» . De esta manera iban alternando «un
espléndido buticv». con el bautizode una «preciosa babyta»,
una recepción en el «Yacht Club» con «exquisito huife!» o
unasoirée en el Casino Alemán con sandwichs, y bailando
un twosteps .: Esta tensión se fue resolviendo a favor del
inglés. aunque lo francés no despareci ócompletamente. El
propio llorimcl dccía que «se pretende que las palabras
progreso. civilización. ade lanto sirvandebandera a muchas
ex travaganc ias y rarcLas».3como reacción ante la invasión
de lo moderno norteamericano que fue apoderándose de
este espacio como representación del patrón de vida de la
el ite.

La presencia de modos, hábitos. proyecciones estado­
unidenses. puede verse en la aparición crec iente de espa­
cios fijos en In prensacondenominacionesqueasí loreflejan.

En 1<)15 ya existían seccionesen muchos de los diarios
queci rculaban en el paíscon la denominación de Sp orts, y
otras re lat ivas a deportes con nombres como Base Hall o
NolassportivlIs. a las que se añad ían espacios cuyos títulos
anunciaban procedencia norteña, como Crónicas de New
York. del Diario de la Marina. o Correspondencia de Was­
hington. de El .1/lIndo. También habían irrumpido persona­
jes como M ut¡ alld. /¡:fl bajo el nombrede Benitín y Eneas. j

Hacia 1922 esta presencia se hizo más notable:el Diario de
la Marina tenía secciones como Sports. Automovilismo y
aviación. Desde Washington, En Ncw Yorky CrónicasAme­
ricanas: El Mum !« tenía Sports y Correspondencia de New
York: Heraldo de Cuba había incorporado Sports: El nía
rnmbi én tcnia Sport» al igualque La l.uchaeac incluía,ade­
más. una páginnen inglés; FJ País y Laprensa tenían Sports
y el segundo había introducido De Broadway; El Triunfo ,
I.a S aciólI y La Noche también publicaban5jJOrls y el últi­
mo contaba con Tiros rápidos porTom M ix. Además. exis­
tían revistas como Chic. Smart y Flirt.'

La revisión de unapublicaciónpuedeaportarunacons­
tatac ión de esa presencia invasora. La revista Carteles del

7



año 1<)21 muestra en su apar ición mensual los conten idos
agrupados en Los depones. Cine landia, El Teatro.que cu­
bren las páginas j unto a anuncios comercia les. Las noticias
y reportajes de tales temáticas se centran en lo provenien­
te de Estados Unidos. con algunas excepciones españolas
o cubanas minoritarias. En todos los números aparece una
partitura musical de/ o.rll"Ol fundamentalmente. que inclu­
ye en algunos casos los títulos en inglés como Kisses (Be­
sos), Tose wouderfull days o L'm the nian that lfas so
hard to tind (S",· el hombre que fue difíc il encontrar). cn
los n úmeros dejunio, agosto y septiembre. respectivamen­
te. Las composiciones eran de autores norteamericanos.
El anuncio de ro pa mascu l ina que abre el pr imer n úmero
del año es IllU Y ilustrativo: «Caballero: Para las restantes
fi estas de nuestra season' le rogamos que nos haga una
visita ( .. . ).Todo chic. iodo barato y bueno.» ¡" e!J1 Club en
Neptuno 26. La Habana."

«Los depones» reseñaba fundamentalmente el béisbolde
Estados Unidos con alguna alusióna deportistas cubanos allá
y hasta la muerte de un ex pelotero estadounidense se refirió
baj o el titul o «Our good friend is gonc - .Tamb i én se anuncia­
ban las películas de ese país. algunascon promoción durante
varios números como «M ientras Ne« York. duerme».

Por su parte. la revista Bohemia de ese mio. en su edición
semanal. presentaba anuncios de vi sitas a Nueva York. para
comprar «ropa hecha a la moda» conelsentido de lo moderno
«para cabal leros. señoras. niños y ni ñas.o" Al mismo tiempo
publicaba UIl articuloen «Crónicas norteamericanas» sobreel
presidente Woodrow Wilson. en ocasión de hab érsele conce­
dido el Premio Nobelde la Paz 1919. conelogioscomo «figura
genial»y valoraciones de que «la Casa Blanca ha sido la mus
alta tribuna que ha tenido la Democracia durante su estancia
en ese sitio»:" aunque en otro n úmero aparecía un artic ulode
Jorge Mañach con una mirada ambivalente acercade Wilson
al term inar sus dos períodos de mandato pues. a su juic io, no
se podría decir con seguri dad «si su actuación fue un ' noble
fracaso' o un éxito innoble.. Entend ía que. desde Napoleón.
<<110 se había dado un caso tan cxahado de duplicidad. ni una

8



tanatrevidacombinaciónde sublimelirismoy devulgarambición,
de moral y de c álculo.e"

En años posteriores, circu laron en Cuba pub licaci ones
de origen estadou nidense con edici ones en español que lle­
gaban a Amé rica Latina como Selecciones del Reader 's
Digest o Vanidades. revi sta dedicada a las mujeres que
fomentaba la imagen de la mujer que debía ser desde el
patrón norteño.

En las publicaciones periódicas también aparec ían anu n­
c ios que promovían as pectos de la cu ltura norteña, como la
novedad de libros para aprender «ba iles mode rnos. tratado
co mpleto de bai les de sociedad» con «lecc iones fác iles y
pr ác ti cas para a pre nd e r e l ones tep ; cas tlewulk,
hesitationwaltz», esc ritas «espec ia lmente para Bohemia
por M iss Joseph ine C lement.»"? y también se anu nc iaban
deportes como e l Ga rden Plays, que se desc ribía «de ra­
queta y pelota para mujeres».

Los ade lantos téc nicos llegaron y fac ilitaron la comuni­
cac ión entre los dos países, por lo que e l J" de junio de 1916
se inauguró el hi lo di recto de la Associatedl'ress desde
Nueva York, para e l Diario de la Marina y El Mundo. de
manera que las notic ias se trasmit ían de manera rápida
desde aquel ce ntro . El c ine tambi én fue ex tend iéndose con
la proliferac ión de las sa las para la proyecc ión de películas.
aunque inicialmente las de orige n europeo dominaban las
pantallas en Cuba. En 19 J6 solo cinco películas eran norte­
americanas, cuatro de e llas de epi sodi os, mient ras la ma­
yo ría eran italianas: s in embargo, los efectos de la Primera
Gue rra Mund ia l per mitieron ca mbiar este panorama: en
19 J8 ya se exh ibieron 72 pelícu las estado un idenses, domi­
nio que se man tuvo en adelante, con la presenc ia de sus
gra ndes es trellas del moment o como Douglas Fairbanks,
Cha rles Chaplin, Mary Pickford, Torn Mix, Gloria Swanson,
e l person aj e de Tarzán y hasta e l gran ga lán Rodo lfo
Va lentino."

Ot ro medio que aparec ió en estos años fue la radiodi fu­
sión. El diez de oc tubre de J922 se produjo la primera emi­
s ión radial desde La 1[abana. cua ndo el presidente Alfredo
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Za yas dirigió un sa ludo al pueblo nort eamericano, en ingl és,
Fue una inversi ón de la Cunan Tele/J/umeCol1lpal1Y. subsi­
diaria de la International Ielegraph and Ielephone. en
sociedad COII la Radio Corpora t ion uf America y la
Westinghouse . Este medio prol ife r ó cn e l paí s: en 1934
hab ía 27 em iso ras en La Habana y 25 en c l resto del paí s. "
En estas emisoras se transmitían radionovelas que repro­
ducían pat rones de la vida de la «alta sociedad» con sus
asistencias a los clubs, la vida moderna «a la americana».
además de reproducir aventuras y comerciales de aquel
o rigen. j unto a lo s que se iban prod uc iend o en c l patio .

La radi odifus ión propici óla publ ie idad acerca de l sent i­
do de «éx ito» proven iente de aquella cu ltura . co n los anun­
cios de diversos objetos de consumo, de cursos de origen
estadounidense para formarsecomotécnicosen ese medio
y de las historias de es tre llas del ce lulo ide, difundiólas gra­
naciones realizadas en casas norteamericanas y fue parte
de la pub licidad que se proyectaba a todo e l continente. La
influencia norteamericanase materializ ótambién en la Or­
gan ización continental, En 1946 se celebr óel Primer Con­
groso Inte ra m c r ica no d e Rad iod ifu so rcs do nde lo s
norteamericanos domi na ron por su representat ividad nu­
mérica . Por Cuba estaba Goar Mcstrc, q uien llegó a ocu­
par la presidenci a de la A IR en 1948. año en q uc inauguró
Radioccntro . El vi ncu lo de Mestre co n los intereses norte ños
e ra tan fuert e q ue e l peri ódico F:I Pueblo publicó el 28 de
octubre de 1948 la déci ma " RIP Goar Mcstrc»:

Dijo Mcstrc a l exp irar:
Ma: laif is de c i cmq iu,
continúami obra tú
\' besó en la frente a Ornar.
Vo vi el entierro pasar. . .
Todos los ce ños frun cidos.
pá lidos. en tristeci dos .. .
y uno a p ie . en la de lant era.
que llevaba una bandera
i¡de los Estados Un ido s! ' !'

El ci nc prod ucido en l lo llywood fo rmó parte de la re­
presentación de lo norteamericanoen Cuba. Visto C0l110 la
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«Meca del cinc». ~ lIS películas y la imagenquese construía
de ellas y SlIS protagonistas se convi rt ieron en modelos él

seguir, en paradigmas para la moda masculina. femeninae
in fantil. en haced ores de l sent ido de léxito, en prornotoresdel
tipo de con sumo de acuerdo con ta les paradigmas. En la
pren sa esc rita abundaron las columnas y secciones dcdi­
cadas a Hol lywood . Seg ún apunta l.ou is A. Pérez Jr., en tre
1940 y 1950 había un total de d iecinueve en las publi cacio­
nes El Xtundo. Social. Carteles . Grafos, Bohemia y Ji,·
nidades. Alguno, de los nom bres de ta les secc iones pueden
ser muy ilustrativos de los propósitos: Cables de la Meca
de l C inc. Desde la Meca del Ce luloide, Hol lvwood Ob ser­
va. No tic ias de l'c liculand ia. Hollywood por Dentro. Se­
cretos de Holl vwood o Ecos de Ho llvwo od ."

En la prensa escrita también IHlbía secciones fij as a
cargode periodistas norteamericanos dedicadas a la rcg u­
laci ón de las conducta s y norm as de vida. co mo las de co n­
sejos para la mujer. consejos de be lleza. co nsej os para la
nutrici ón. para el hogar. para la crianza y educació n de los
hijos. normasde comportamiento. presentacióndemodasy
otros. Si tomamosalgunosejemplos. podemos observar In
proyección de talescontenidos.

La revista Bohemia. uno de losmediosde mayor circu­
lación cn e l pa ís. del siete de enero de 1945 ofrece el art í­
culo sobre Henry Ford bajo e l título «De la nada a millonario»
de Ego Jamcson como parte de una serie: mientras en di­
ferentes n úmeros semanalesdeesemesaparecen losanun­
c ios de cu rsos para la rad io impartidos desde Los Ánge les,
California. con el incentivodealcanzar éxito. ganando más
dinero. esta bleciendo negocio propio. .....

La Bohemia de veintis éis de ago sto de 1951, por su
parte. est uvo ded icada a la muerte y el sepe lio de Eduardo
Chib ás: sinembargo. en suspáginasse incluyeronartículos
que ilustra n la tenden cia : el primer art ículo dc l eje mplar cm
«Rusia puede usar la guerra de gérmenes» y estaba escrito
por Willíam R. Kreh : le s igue «Hombres de otros mundos»
dc la auto ría de Kcnncth Hever, Otros trabajos de ese nú­
mero son: «El caso de Archer Shcc» de Alexand er Woo lcatt.
«La marcha de l tiempo». redact ada por los editores de Tinte.
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elrelatode Raylsradbury«Elmonstruosolitario»y lassecciones
"En pocas palabras» y " Así "a la cienc ia» donde aparecen
«las glorias de la Feria mund ial de ueva York» con fotos
de tres perros y un mono dc una escuela de entrenamiento
para perros cn Brooklyn y el reportaje " De nuestro servi­
cio Se icnce Surnmary» 1~

El n úmero dc Bohemia señalado contiene también un cú­
mulo deanunciosde productos norteamericanoscorno el ra­
dio Crosley «lo mcjor cn electricidad», camiones GI\1C
distribuidos por la Genera/ Mo tors . televisor Motorola, rcfri­
gerador Xorge. televisores Emerson. detergente Lavasol, re­
frigeradores Philco. refrigeradores Frigidaire , crema de
afeitar Colgute. camiones y autos Studebuke r, gomas
Goodrich. ajustadores Superform, refrigerador Westinghouse
«para vender más y ganar más», talco Mennen, loción Old
Sp ice. desodorante Tropical l .iqnid Deodorant. televisi ón
Admiral. Esterbrook (da pluma de fuente perfecta para su
escritura». brillantina Wildn»It . 31Toz.!o/l-Chi. arrozMahatma,
cerca Page. betún Shinola. jabón y talco Mas Factor
Hollywood. hojas de afeitarGillette, y otros muchos produc­
lOS de todas las gamas.además de publicitar cursosde centros
cnCalifomia para radioy telev isi ón con los ofrecimientosde
"Gane dinero mientras aprende. El Porvenir está en radio y
televisión».«Leenserio corno puede empezarsu propio nego­
cio de Radio y Televisi ón, ¡.Quicre usted ganar m ás dinero?»,
«Dinero c independencia para expertos en Radio y Tclevi­
sión».Setratabade una verdadera invasiónde productos.desde
los más cotidianos y sencillos hasta los más sofisticados. con
propagandasen funcióndecrear hábitosdeconsumo.deplan­
tear el tener cosas como sentido del éxito. de lograrprestigio
sociala partir de paradigmas de consumo.

En 1950 se produjo la entrada de la te levisi ón en Cuba.
cn los estudios de la CI\lQ como subsidiaria de la NBC. La
programación de radio y televisión estaba permcada por
igual estilo de propaganda. en la cual no solo se difundían
anuncios sino tambi én programasdeconfecciónnorteamcri­
cana que reproduc ían su estilo y modelo de vida. con series
como " Mi esposo favorito» o aventuras dc vaqueros del
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Oeste y otros «héroes» alestilo norteamericano .Así el formato
de programas televisivos segu ía las normas procedente s
de E s ta dos Unidos y reproducía se r ies como Bat
Masterson, Patrulla de Caminos, Hopal ong Cassidy y otros
de ese corte; mientras para los niños se pasaban el Pato
Donald, Mickey Mou se, el Pájaro Loco y otros . E l censo
de 1953 arrojó que había en Cuba 78 931 televi sores, 62
035 concentrados en La Habana y 16 896 en el resto de l
país, " datos que muestran el espectro de la población a la
que llegaba ese mensaje. al cual hay que añadir el aumento
de te lespectado res por la presencia de vecinos con qu iene s
se compart ía el nuevo equipo o la instalac ión en centros
co merciales para atracción de consumidores .

Esta programación, as í como la de los c ines, utilizaba el
mensaje visual como parte de la representación de los Es­
tados Unidos , de sus valores, con destin o a l receptor cuba­
no. La significación se reforzaba, además, con la prensa
esc rita donde la propaganda en torno a los seria les, pelícu­
las, artistas y e l ambiente genera l que se recreaba a llí for­
maba parte de los textos que se publ icaban .

Los anuncios mantenían la presencia abrumado ra de pro­
duc tos estadounid enses de todo tip o, desde tractore s hasta
creyo nes de labios, incluyendo cigarr illos norteameri canos
que hacían competenc ia a los cubanos, como Kent «e l c i­
garrillo de lujo a prec io popul ar», o Edén «[afina . .. afina,
fnmador! Edén Superfinos, superfinos en todo!», o con el
llamado: «Un desayuno fuerte estilo americano le dará más
energía y vigor todo el día» con Corn Flakes de Kellog 's.17

La manera en que las imágenes de Estados Unidos in­
fluían en la pobl ación a través de la cinematografía fue re·
flejada por Onelío Jorge Cardoso en su narraeión «La Rueda
de la Fortuna», de 1957. El personaje central narra su ena­
je nación con esas pelícu las que mues tran a un pobre de
cuya pobreza «uno se enteraba mejor por las cosas que
dec ía» pues el «muerto de hambre trabaj aba en una fábri- .
ca muy grande ( .. .) y mucha gente sa liendo con gorritas
iguales por la misma puerta con sus maleticas de lata que s i
usted coge y las abre, dentro traen un perro sángiiich i y
por fuera dicen j apy.» 18

El nar rador cue nta que qui so imitar al protagon ista de la
pel ícula que no se embarra la ropa al trabajar y rompe con
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la novia a lenterarse que es la hija del dueño. Onelio Jorge
puso en evidencia que el cine «americano» era una fábrica
de ilusiones enajenanle.

Los medios de mayor di fusi ón y circu laci ón en el perío­
do de la Rep úb lica ncocolonial respondieron a los grupos
de poder fundamentalmente y. como parte de esa relación.
promovieron la mirada hac ia Estados Unidos desde la de­
pendencia. proyectando sus patrones de vida y conducta
como paradigmas para el receptor cubano. Fueron. por tanto.
una vía para la dominación cultural desde esos grupos
orgánicamente enlazados con el sistema.
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de CienciasSociales. La Habana, 2006. 7-1.8.
"Bohemia. 26 de ago sto de 195 1. Año -1. 3. 1'\0 . 3·1.
1(·Ver Jos éVega Su ñol: Xnneamcriconos e H Cubil .
Estudio etnohist órico. La Fuente Viva, Fundación Fernando Oniz.
L11Iabana.100~. pp. 1» .15!>.

" Bohemia. 2 de febrero de 1958. Ano50. No. 5.
"O nelio Jorge Cardoso: C W:lI1fJS completos. Bolsilibros Unión.

L111abana.1 975.p.I07.
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LA RISA E~ T1E:\lI 'OS DE LA TREi\l E:'\DA CORTE

Ms C. A ¡¡¡u .' ¡; Q lJl¡;TF.RO M ARRERO

El que logre dominar 11.1 radio tiene UI1 porciento muy
grande de trínrf ar en cualquier medio.

.'ísi de dificil ya la ve= cautivadora.
la considero coma una escuela.

\ 1~RH DEL Río

L os antece dentes de la programación humorí stica en la
radio cubanaest án vinculadosal surgimiento de loscuadros
de co medias en \ ar ias emisoras habanera s. Estos . ba jo la
direcci ón de figuras prove nientes de l teat ro, reunían a afi­
clonados y actores profesionales. esforzados por elevar la
expresión artisrica del medio. En un princi pio present aban
«obras escr itas para las tab las. con los co rtes necesarios
parael tiempo radial. y ligeras modificaciones en el diálogo.
hechas sobre el propio libro que uti lizaban directamente los
artistas» (l .ópez. 1998. p. 99).

En la radio de Santiago de Cuba Félix BenjamínCaignct
presenta cn los albores de la década de 1930 Las aventuras
de Chilin, Bcbita y el enanito Coliflor. narraciones infantiles
que no esta han exentas de cie rto humorismo característ ico
delautor,Algosimilar sucedió posteriormenteconsu paródico
personaje dc Chan l. i 1'0.

De acuerdo con l .ubcrta. «el pri mer programa humorís­
tico que hubo cn La IIabana se denominaba Catuca y Don
Jaime» (comun icación personal. I de marzo de 2016). Lo
hue lan los actor,..'s Sergio Accva l y Pepe de l Ca mpo. Oca­
sionalmenrc. se incluía otro ac to r para apoyarlos.

l .os adelantos tecn ológicos y la visión es tratégica de al­
gunos empresarios. unidos al perfecc ionam iento de l lenguaje
del medio, contribuyeron a consolidar a la radio como in..
dustria cultural cn lo, albores de la década de 1940. Las
f.1 SCS arte sa nal y co merc ia lizada die ron paso a la monopo­
lista. A partir dc entonces un reducido n úmero de emisoras
atrajo la mayor parte de la aud ienc ia y surgieron las cade­
nas nacionales telefón icas. La fusión de las radioemisoras
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CMIII y Rile. el I de abril de 1940. determinó profundos
cambios en los procesos de producc ión y en la estructura
de los programas en la radio cubana.

Amado Trinidad. uno de los accionistas de la firma ciga­
rreraTrinidad y linos..de Ranchuelo, advirtió las posibilida­
des lucrativas de la radio y decidió invertir en el negocio.
Trinidad «entróen lacompetencia con la vitalidad de un potro
joven. pero también con su torpeza» (González, 2002. p. 95).
Con él se dispararon los salarios de los artistas y surgió un
sistemade estrellas nacional. Los anunciantes, pocoa poco,
comenzaron a age nciarse espac ios y. en ocasiones, las fir­
mas publicitarias se encargaron de la contratación artística.
independientemente de la plantaque trasmitía los espacios.

La nueva RIIC,CadenaAzul, instauró un ambicioso sis­
temade pago a su personal , que distinguía a los más popu­
lares. entre ellos los cómicos. Los que participaban en La
tremenda corte gozaban de una contratac ión es pec ia l. Sin
embargo. la competencia implantada por CMQ fue tan efi­
caz. que acab óderribando al emporio RHC. Con recursos
parecidos a los de su corn pctidor, Goar Mestre. el principal
accionista de C1\1Q. ofreci ócontratos más ventajosos a las
estre llas de Rile. Así. en el arlo 1948. la radiocomedia La
tremenda corte cambió de emisora (González, 2002).

Por entonces estaban en el [Jire propuestas humorísticas
basadas en elementos del teatro vernáculo que alcanzaron
altos niveles de audiencia (Suárcz-Durán, 2008). Es el caso
del espacioChicharitoy Sopeira. con eldúo de negro y galle­
goencarnado por EnriqueArrcdondo y FedericoPiñcro,Rita
Montaner interpretaba a Lengua Lisaen Mejorque me calle.
propuesta que criticaba hechos de la política. Los ternascam­
pesinos estaban presentes en el espac io El rincón criollo y
Alicia Rico ejercía ladenuncia socialcomo lagallegaEulogia
en La vozde la calle. El escritor Enrique Núñcz-Rodrígucz
alcanzó gran éxito en la CrvlQ con A reírse rápido.

Existían espac ios de variedades que incluían segmentos
humoristicos. Eran los casos de: Sabor y ritmo. de Radio
Progresoy ElcarnavalTrinidad y I lermanos, de RHe. donde
actuaban Leopoldo Fcrn ández. Aníbal de Mar y M irní Cal.
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El dueto de Fcrnándcz y De Mar aparec ió tam bién en El
preci nto co mpetidora. donde am bos cóm icos interpretan a
polic ías. El espacio, trasm itido por CMQ a las 9:30 p.m.,
incluía en su elenco a Caly elgui ón lo escribía Arturo Liendo.

Artigas aporta otros e lementos en re lación co n la época :

En su mom ento hic iero n época Cac huc ha y Ramón, co n
Idalbert o De lgad o y Marela Bustamente; La tabern a de
Pedro . co n Jesús Alvariño yMi familia. con Agustín Cam­
pos y Emili o Díaz. En esto s programa s aparccia el per­
sonaje de l c hino. con Emilio Wong... en fin, habia una
pléyade de actores humorísticos. Pe ro siempre deseo­
liaron los duetos de Garrido y Pi ñeiro, y el de Lcopoldo
Fcrn ándcz y Anibal de Mar (comunicación personal, 2
de marzo de 20 16).

Lo ex presado por Arugas se ratifica en e l SlII'I'CY rad ial
del 30 dejun io de 1957. De los 16 prog ramas más escucha­
dos. todos de C MQ. tres son humoríst icos: el produc ido por
c l dueto de Ga rrido y Piñcro: A reírse rápido, con guión de
N úñcz-Rodrigucz, y La tremenda corte (B racero, 2007).

Para completar su éx ito, Goar Mestre ideó la d ifusión
internacional de muchas de estas producc iones con e l esta­
blec imiento del Sistema Intern ac ional de Grabaciones de
Audio (S IGA). Desde entonces, el flamante emporio radial
y te lev is ivo C MQ. exportó sus programas hacia otros pa í­
ses de Am éri ca Latina, A cllo obedece que todavía hoy se
co nserve n episod ios de La tre menda corte ta l como sa lie­
ron al a ire de 1957 a 1959.

Oramatu rgia para hacer reír
La música. los e fect os so noros y la palabra son los elemc n­
tos que estructuran el lenguaje radiofónico. Cada uno de
e llos puede tener mayor o menor protagonismo en un pro ­
grama. de acuerdo con los obj etivos de este. La pa labra en
la radio sue le ser va lorada de mane ra espec ial, tanto pone
en cri s is e l mito de que las imágenes la superan. Es capaz
de generar represen taciones visuales en la mente de los
espectado res. Hablar de radi o es «hablar de oralidad. de la
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cultura cotid iana de la gente que vive en América Latina»
(Martin-Barbcro. 2012. p árr, 2).

La tremenda corte privilegia la oralidad vertida en los
gu iones por e ástor Vi spo yenriquec ida en momentos pun­
tualcs por los actores. El empico de la música se limita are­
nas al tema de presentación y la despedida. Como único
efecto sonoro aparece la campanilla usada para solicitar aten­
ción o restablecer el orden infr ingido por algún personaje.

l .a modalidad humorística más recurrente en La tremen­
da ('01' / (' es la comedia. en tanto «se muestra el vicio \' e l
castigo. como parte de la refo rma de l carácter del persona­
je mediante un rejuego de situaciones y cadena s de suce­
sos » (Su árcz Corbcl !c. 2002. p. 26). Al personaje de
Trespa/iJles lo dom inan I()s de fectos siempre exagerados.
aunque sin salirse de lo rea l y. a l fin al. resulta castigado.
A unque deba ser considerado por la moral como deI111­
cliente. es UIl gracioso. un pillo.

El contexto est ábien defin ido. Se alude con frecuencia
a La l lubana, sus ca lles. so lares y espac ios púb licos: inclu­
so a figuras de la vida real. Con frecuenc ia los personajes
mencionan los juegos de azar arraigados en la Cuba repu­
blicana y hasta se burlan dc la adicción que provocan. pero
no critican abiertamente los problemas de aquella soc iedad.

Sc trata. particularmente, de una comedia de carácter
vernal. con element os costumbristas . La comicidad resulta
privi legiada. en tanto la risa puede provenir de la convcr­
gene in inusua l. inconsistente o incompatible de ideas. sit ua­
cienes. conductas o actitud es. Ello responde a la Teoría de
la incongruenc ia defin ida por Schopenhauer:

I.a causa de lo risib le está siempre en la subsunci ón o
inclusión paradój ica y. por tanto inesperada. de una cosa
en un concep to que no le corres ponde: y la risa indica
quc de repente sc advierte la incongruencia entre d icho
concepto y la cosa pensada: es decir. entre la abstrac­
ción y la intuición . Cuanto mayor sea esa incompatibili­
dad ( ... ) tanto mios intensa será la risa ( 1996. p. (8).

No resulta ociosodistinguir que. de acuerdocon las clasifi-
caciones tradicionales de lo cómico, el humor de l.a tremenda
corte es blanco. dado que ,,:stc no contiene connotaciones ni
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denotaciones negativas. Tal aseveraci ón ha sidoconfi rmada
por los en trevi stados. Se suma el hecho de quc. durante e l
aná lisis de los productos dcl proceso, puedan iden tifi carse
tres e lementos co nsustancia les a l humor blanco: e l factor
so rpresa. la grac ia del inté rprete y la calidad de lo expuesto.

La tremenda curte parod iaa los juzgados correcc ionales.
J[ay acusadores. acusados, testigos. y unjuez y su secreta­
rio. A veces. tam bién. có mplices. abogad os. fisca les y po li­
c ías . Trespatincs s ie mpre es la figura centra l. Como
acusado. acusador. testigo. o abogado. es el único respon­
sable del co nflicto que se pretende so luc ionar. El resultado.
en todo caso, es el mismo: rec ibe un castigo. El señor juez
restituye el orden con una sentencia presentadaencuartetas.

La es truct ura de los guio nes se basa en el sketch: que
incluyeintroducción, desarrolloy desenlace, deacuerdocon
loscánonesdramat úrgicosaristotélicos. La acción transen­
rrc en quince minutos. aproximadamente. Los primerostres
se dedican él la presentación del caso. con un diálogo entre
cl secretario y cl j ucz. El desarrollo ocupa cas i todo e l t iem­
po restante. El desenlacetranscurrevertiginosamente enel
minuto final. precedid o de un clím ax. donde las ocurrencias
de Trespatines están encaminadasa motivar un pico en la
risa de los espectadores. La brevedad. de scr ita como re­
curso sintáctico del chiste. también distingue a losguiones
de Vispo. Pese a que la convenci ón de la brevedad acarrea
exigenciasdeelaboración interpretativa de parte del recep­
tor que son netamente superiores a las postuladas en una
comunicación habitual, l.a tremenda corte ha sido
dccod ificada fácil rncntc por p úblicos dive rsos.

Conrespectoa losdi álogos. esraro el humor radiofónico
que nos los utiIice. Los guiones de Vispo presentan una fuerte
capacidad dia l ógica. Con frases cortas e ingeniosas, de­
mostró poseer la cxpcn icia de escribir di álogos capaces de
contribuir a que los personajes se expresaran con SllS pro­
pias palabras, dc ac uerdo con la psico logía de cada uno. y
que no se percibieran diferencias con respecto a las partes
improvisadas.

En rea lidad . debería hablarse de una dobl e d ia logic idad .
puesto que la co municac i ón normal de un chiste es ya
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dialógica. enel sentido deque la recepc ión escomúnmente
colectiva. Pero tambiénpuede reconocerse una dialogicidad
intrínseca. Se refi ere a l hecho de que «gran número de chi s­
tes es tablecen un subs istema com unicat ivo ficticio dentro
de la historia enel que. como enel drama, doso más sujetos
d ialogan : y luego la co munic ac ión del chiste a sus auténti ­
co s oyentes se lleva a cabo reproduci end o este di álogo»
(Ru iz, 1993. p. 64 ). E n este sen tido, es muy importante el
rol de octantes comoel juez, la contrafigurapor excelencia.
Trespatines es e l enc arga do de l ch iste: s i bien e l resto de
los personaj es pueden estar envueltos en la situación que
ucncra com icidad. o el los mismos también hacen chistes .
• 1\1 dec ir de Ru iz, «po r fi n se pue de distin gu ir un chiste
puramente lúd ico . que no tienem ás fina lidad que la de de­
leitar al prój imo y que secuenta sin segundas intenciones»
(1993 . p. 19). Aunq ue no deb e asu mirse ingenuam ente que
el programa esté exento de alusiones al ambiente político­
soc ia l en q ue se desarroll ó. Resulta e locuente el ej emplo
de l ep isodio Choquicidio , donde e l per so naje de Simplic io
ex presa que la ea IIe " hay que c ruza rla co mo un ti ro, porque
la ca lle es tá de ba la» (l .Iao. 1959 ¡.

En sus guiones Cástor Vi spo recurre, entre otrosrecursos
lingu ísticos, a la homonimia: cara, antónimo de barata!cara,
rostro. en Retraticldio (Lara. 1958): la homo fon ía: tubo/ tuvo,
en Espa ñolicidio (Lara, 19 58): paroni mia: nueve/ nue va. en :
Bodeg uericidio (La ra. 1958 ). Tam bién se sirve de l aco modo
de la puntuación en un per íodo. para que lo expresado signifi­
que dos cosas a la vez (po lisem ia) en: Galleguicidio (I. ara,
1958). De acuerdo co n Ru iz, «Vispo hizo gárgara s de humor.
agitó laanqui losada gramáticacastellanahastadesprenderle la
última partícu la de polvo y. sin segu ir la recomendación usual,
puso manos a la pluma y comenzó a formar, borrary quitar.
a ñadi r, deshacer y tornar a hacer» (1993 , p. 66).

Qued a en e l plano anecdót ico si escrib ía o no acompa­
ñado por un diccionario. Pero no caben dudas de que su
amplioco noc imiento del id ioma ydela idiosincrasia cubana,
le permiti órealizar un acabado despliegue lúdicoen guiones
donde demuestra que la brevedady dialogicidad son esc n­
cialespara el humor radiofónico.
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Vigencia de la Tremenda corte en ot ros med ios
Lapresencia de cómicos del teatroenel medio radial resultó
común en nuestro país. De tal manera. «garantizaron el
reforzamiento de su prestigio. popularidad e inlluencia so­
bre los públicos» (Su árez Duran. 200R. p. 281).Ocurrió de
manera similar con la televisión a partir de 1950. Goar
Mcstre, propietario de CMQ. introdujo en Cuba los canales
televisivos de mayor alcance. Era kl.;!lcOque sus comedian­
tes de la radio, pasaran a la pequeña pantalla.

El elenco de Lo tremenda co rte o.uticipo en programas
<le tc levis ion, casi siempre inte rpretando personajes pareci­
dos a los de la producción radiufú¡l j':,:l . Se conservancopias
de skctchs realizados para 'el Sho» de Pototoy Filomcno,
doncc Aníba l de Mar y I.eopoldo lernrindcz, so n secunda­
dos por MimiCal v Jul ito Díaz.

Churrisco da cuenta de que l.copoldoFerná ndez fue con­
vidado por el actor y productor cubano Jesús Alvariño para
hacer La tremenda corte en 1:1 televisi ón mexicana. después
deabandonarCubaen 1961. Se usaroncopiasde losoriginales
de Vispo, La producción fue asumida por lacadena TIM. que
tenía representaciones en Monterrey y Ciudad de México.
Cada episodio responde a la estructura narrativa ideada por
Cástor Vispo, aunque se alargacon In introducción de una re­
trospcctiva en otra locación, donde aparece Trcspatincs c<)­
metiendo sus fechorías. Del elenco or i !~¡ f!al de! espacio solo
participa. además de l.copoklo, ;\ níb<: ! de Mar.T.a Xananina
de \ ,1¡Irl; Cal fu e sustituida por la actrizcubana Norma Zúñiga
y con Rudcvindo Caldciro. sucedió algo similar, Lo asumi ó
Florcncio Castcllóque. porel acento a-ruriano en vezdegalle­
go. generó el desconcierto de una p aJ1C de los espectadores
que COIK'I(i an la '.:el"~ i/Hl radia1.

Pese a la precariedad t écnica con que se trabajó , pues la
propia escenografía estaba compue sta por cartones pinta­
dos, este fue uno de los primeros programas humorísticos
exportados por productores de tck..visión mexicanos. Todavía
hov, los vendedores de discos (piratas) disponen de copias
de La trem enda corte televisiva. La producci ón de la ca­
dena TII\'f se preserva corno un documento visual de la
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maestría artís tica del du eto cómico de Lco po ldo Fe rn ándcz
y An ibal de Mar, apoyado en los libretos de C ásto r Vispo .

l.u treme nda corte ha inspirado vari a s secuelas
televisivas en naciones latinoamericanas. En algunas solo
se advierten citasa un formato humorístico de probada efi­
cacia. Enotras.se trata de un homenaje explícitoa la clási ­
ca radi ocom cdi a. Es el caso del programa ¿.Jura de cir la
verdad", ideado por e l actor lJ lises To irac para la te levi­
sióncubana :

Yo. como tantos jóvenes de esa época. escuchaba las
emi soras enemi gas que trasmitían m úsica americana y
ya estando en la universidad en los años 82. 83. 84. cm­
p iezo a escuchar La tremenda corte trasmit ida por Ra­
d io Man í. ( .. . ) Me fa sc inaba la forma en q ue se hacía el
programa y lo ingenioso de los guiones. Y en otro pro­
grama de tel evisión. Y tú de qué te ríes. Enr ique N úñez­
Rodríguez me contó acerca de La tremenda corte. e
incentivó mi deseo de llevar algo parecido a la televi­
s ión. Hic imos una prueba en e l últ imo capí tu lo de esa
serie y surgió la idea de ponerle al nuevo personaje de
Trespatines, Chivichana. ( .. . ) El proyecto defin itivo fue
baut izado por N úñez Rodríguez y su sa lida al aire la apoyó
persona lmente Erne sto l. ópcz, por aque l ento nce s prc­
s idc nte del Inst ituto Cubano de Radio y Telev isión
(ICRT ). En la pri mera y la segunda temporada s decía
en un cartel: <d ura decir la verdad, homenaj e a La tre­
menda corte», Para mi era primordial que se pusiera
ese cartel (co municaci ón personal. 29 de marzode20 16).

Toirac quería que las lluevas generaciones de cubanos
supieran sobre la existencia de La tremenda corte y ase­
gura no haber tenido trabas para e llo. Pese a que los cr ite­
r ios so bre la perti ne nc ia de este prog ram a sue len estar
divid idos. ex iste e l consen so de que su e lenco asumió con
profes ionalidad el tribut o a los viejos humoristas. No se trata
de una vers i ón de La tremenda corte. mucho menosde una
imitación: sino de una recreación al amparo de otrospresu­
puestos estéticos. sin renunciar a las esenc ias del vernáculo
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cubano. ¿Jura decir la verdad? ya no se trasmite a través
de la televisión. pero e l co lect ivo enca bezad o por Toirac se
present a as iduamente en sa las teatrales habaneras .

Churr isco rec onoce las influe nc ias de La tremenda
corte en e l show televisivo Sabada:o, a l cua l se integró en
ca lidad de gu ionista y ac to r. Este programa presentaba al
animador Carl os Otero como contrafigu ra. una suerte de
j uez. ca paz de medi ar ante las situac iones en las que se
invo lucraban los vecinos de un edi ficio multi familiar.

El e lenco de La tremenda corte tam bién incursionó en
la industria discogr áfica. Juan Gaspar Mar rcro alude a un
número «grabado por la Orq uesta Casino de la Playa en
J937. que viene a ser desde el punto de vista de la discografía
un an tecedente d irect o de 1.0 tremenda corte después.
porque rec rea unjuicio» (comunicación personal. 14de mayo
de 20 16 l. La orquesta toca e intervienen varios cantantes.
entre e llos Miguelito Vald és, Míster Babal ú,Agrega la mis­
ma fuente que ya antes de trasmi tirse La tremenda corte.
Aniba l de Mar y Adolfo Otero habían reali zado varias gra­
bac iones. El primero co mo chino. reco rdando a Chan Li Po.
y e l segundo . en su habitua l ca racterizac ión del ga llego .

En la década de 1950 e l dueto Leopold o Fern ández­
Aniba l de Mar fue muy solicitado por la industria del di sco .
Cristóba l D íaz-Ayala (2003) registra com o su prim er di sco
ell.P Musart 13 72: Trespatinesy el Se ñor Juez - Leopoldo
Fcrn ández, An iba l de Mar en La tremenda corte. que in­
cl uye varios temas compuesto s por l .eopold o. En 1957 se
integran a la orq uesta tipo charanga Melod ías del 40 . que
los acompa ña tamb ién co n formato de co nj unto e n e l LP
Puch ito 528: Poroto y Filomeno con la orquesta Me lodías
del 40 y su conj unto . Aquí aparece e l lem a de Le opold o
lcrn ández Carla a mamila. premiado conun Disco de Oro.

Lanzado poco despu és del triunfo de la Revolución , en
]959. el disco Ensalad« rebelde (1.1' Puchito 540) es una
crónica de los sucesos polít icos y sociales de aque l momen­
to. Los lemas alude n a l orde n de cosas que quedaba atrá s y
reconocena losprincipa lesdirigentesrevolucionarios. Así
sucede en Carta a lidel, una parodia de Carta a tuamita.
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En 1960aparece el LP Puchito 561: )vpico IIn pan. de
Poroto y Filomeno con la Melodía del 40, que integra a
Nananina y Salmollcdo; este último, otro cómico de enton­
ces. Se trata de recopilatorio con guarachas y sones, ade­
más de parodias y temas originales compuestos por Eliseo
Grenet, Eduardo Saborit, Carlos Gardely Chanito Isidr ón .

Esta discografía merece un análisis musicológico que
rebasa los propósitos de la presente investigación, pero puede
advertirse que las incursiones musicales de los personajes
de La tremenda corte no se Iimitan soloa pasajes hablados.
Con excelente afin ación y oídos entrenados, los miembros
delelenco de La tremenda corte. particularmente Leopoldo
Fern ándcz yAn íbal de Mar. ofrecenuna singular prueba dc
versatilidad entre los actores cubanos.

Insospechada trascendencia
Jesús Cabrera fundó cn 1990 la Facultad de Arte de los
Medios de Comunicación Audiovisual, adscripta a la Uni­
versidad de las Artes de Cuba (ISA). Afanado por eonsc­
guir recursost écnicos para la enseñanzaenunaetapa crítica
de la econom ía nacional llegó a México y no imaginó que
allí sería bienvenido gracias él La tremenda corte. Al res­
pecto relata:

Era una facultad con 150 alumnos; pero sin cámaras, ni
teníaestudio, nimicrófonos.Viajo a Méxicoenelaño 1992
y me dice una señora que allí hay un programa que se
trasmite en radioy hayun tal Jesús Cahreraen los créditos.
«Pero ese SO)' yo», le contesté.. ..Lo poníana las 5:30 a.m.
ya las 7:30 p.m. Ycogíel tel éfono, llamé a la plantay dije:
«P óngamc con el director. mire yo soy cubano y acabo de
oir un programa d irigido por míenCuba».Terminaron man­
dándome a buscar y me hicieron una entrevista. Eso me
ayud ómucho (J. Cabrera. comunicación personal, 14 de
abrilde 2016).

La cercanía geográfica de México fue uno de los aspec­
tos que contribuyó al conocimiento allí de La tremenda cor­
le. No en balde, a Leopoldo Fern ández Ic fue fácil promover
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la versió n televisiva en Monterrey. Ulises Toirac tiene sus
prop ias experienc ias sobre la aceptación de la radiocomedia
de Cástor Vispo en la nación azteca:

Para los mexicanos la forma de hablar prop ia de Cuba
es la instau rada por el personaje de Trespatines (.. ..)
No es raro que usted se tope con tax istas. meseros. en­
fermeras, vendedores de tamales o tragafuegos que. al
pereib ircl origen de l vis itante, no intenten imitar las vo­
ces de La tremenda corte (comunicac ión personal. 29
de marzo de 20 16).

Los episod ios de 1.0 tremenda corte producidos por
CMQ se trasmitieron en México por primera vez a media­
dos de la década de 1960, a través la emisora XEFB-AM.
Lo confinna el teórico de la comunicación Guillermo Orozco:

M i abue la lo escuc haba a d iar io e n su tran sm isi ón
radiofónica de las 2:00 p.m. Después de eso. hace 50 o
55 años. ya no lo vo lví a escuchar; pero me dicen mis
colegas que se sigue oyendo en estac iones de provincia.
S iendo asi, me parece que la so la longevid ad del
programa habla por sí misma de un referente de la es­
cucha radiofónica de varias ge nerac iones (c omunicación
personal, 30 de marzo de 2(16).

La Fonoteca Naciona l de México ateso ra episod ios de
La tremenda corte co mo parte del patrimonio sonoro de
esa nación. Fue ron traspasados por la emisora XEW me­
diante la forma j urídica de convenio de custod ia, «con e l
propósito de que estén disponibles para invest igadores y e l
público en general» (Garcia, 2009, párr. 2). Pud iera consi­
derarse que esta es la primera acc ión ofic ia l realizada a
favor de proteger las grabaciones del espac io. .

México es uno de los paises lat inoamericanos donde aun
se difunde La tremenda corte. a l igua l que Repúb lica Do­
minicana y Panamá. En la nación antillana se transmitió
durante los años setenta y ochenta a la 1:30 de la tarde a través
de Radio HTZ. 730 AM. ubicada en Santo Domingo. Hoy se
presenta en una revista denominada Cima humoristica como

25



Las coso." de Trespat incs y sus invi tados en la emisora
Radio Cima 100.5 F.M.. de lunes a viernes al mediodía. En
Panamá. el canal SerTV ha mantenidoen el aire losepiso­
dios televis ivos desde 201 1. en el horario de las 8:00 p.m,
Los personajesestán arraigados en el público, que les utiliza
con el propósito de parodiar hechos políticos. Samudio-Horna
en un periódico local expresa: «Alanalizar los vaivenes de la
política en Panamá. me di cuenta de que los Trespatincs so­
bran y los tremendos jueces escasean» (2003. párr. 5).

Wikipcdia da cuenta de la transmisión en línea de La
tremenda co rt« en varias emisoras de México, los Estados
Unidos. Puerto Rico. Rep ública Dominicana, Ecuador. Costa
Rica y Honduras (La tremenda corte. s.f.. p árr, 83). Según
Churrisco. actualmente el programa se emite en 16países
y sus presupuestos de rea lización los han seguidoescritores
y actoresde diversos medi os:

Es un programa que ha llevado el hu mor blanco cubano
a toda AméricaLatina. pero no se trata solo de eso. Fijó
pautas que debían estudiarse y debían seguirsepara ha­
cer un programa de rad io hoy en día. Yo tengo la esre~

ranzn que la radio cubana aspire a tener un programa
corno este (comunicaci ón personal, 16de abril de 2016).

Alber to l.uberta sc declara seguidor de Cástor Vispo.
Confiesa que «hubiera quer ido ser un Vispo» (comunica­
c ión personal. 9 de septiembre de 20 13). Su espac io humo­
ríst ico-mus ical .AlegrÍas de sobremesa. e l único de su tipo
en la radio naciona l. es heredero del teatro bufo . Los sket­
ch. de aproximadamente quincc minutosde durac ión como
losde lo tremenda corte. presentan a personajes-tipo, con
morcillas. latiguillos!y locuciones populares.

Paradojicamcntc. enCuba no se transmitieron los episo­
dios de La tremenda corte desde CMQ dejó de producirlos.
El exil io delosactoresprincipales, a principios de la década
de 1960. contribuyó apolitizar los análisissobresu valía. In­
c luso. no fue ignorada la figura deCástor Vispo, pese a que
murió en La Habana. Impedido de continuar con su mejor
proyecto. el escritor prefirió retirarse. SegúnArugas:
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Nosdimosel h ~ j odesataniza r hastaalteatro vernáculo.Todas
esas cosas las tipificó Lenin en el famoso estudio llamado
«Enfermedad infantil del izquierdismoye lcomunismo», que
en un momento dete rmi nado puede hacer más daño que
benefic io. ( . . . ) Pienso que con un acercamiento no hu­
biéramos pcrdido a esos humoristas. ( .. .) Esas pcrso­
nas llenaron un espacio, dejaron un legado y para mí,
mcrcccn todo el respeto más allá de cualqu ier hecho
político (comunicación personal. 2 de marzo de 20 IG) .

Para Matrero. '<por prejuicios políticos, no hemos tenido el
valor, estandolasgrabacionesahí. de rescatar algo tan importan­
tedentrode lahistoriadelhumorismoenCuba» (comunicaci ón
personal. 1-1 de mayo de 20 IG). Pero hay un antes y un después
en el humori smo nacional erac ias a La tremenda corte.

Churrisco considera «absurdo que no hayan puesto y no
se ponga ningún episodio de La tremenda corte en Cuba»
(comunicaciónpersonal. 13 deabrilde 20 IG)yNúl1ez-Rodrí¡''llez
public ó:

Sugiero que . si en algún momento los Estados Unidos
llegaran a establecer relacio nes de igualdad con Cuba y
gestionaran el pago de laspropiedades norteamericanas
con fiscadas en nuestro país. se incluya una clá usula en
la que se reconozca el derecho de Cuba a cobra r lo que
le corres ponde por la utilización de las cintas grabadas
de [a tremenda corte. Porque es una verdad innegable
que no ha habido espectác ulo radia l más netamente cu­
bano que este. escrito por mi amigo el gallego Cástor
Vi sro y Villardc franco: quereposa para siempre. según
propia decisi ón. en el Cementerio de Colón en La Haba­
na. Voluntad con laque hizo palpable su íntima decisión
de ser cubano (2002, párr, 9).

0:0 debió ser e l objetivo de Vispo, ni del resto de l elenco
de La tremenda corte tener oyentes en el siglo XXI. No
pod ían ni soñar con eso. dada la inmed iatezque caracteriza
al lenguaje radiofónico: pero lo consiguieron. N ingúnprogra­
ma radial cubano se trasmite hoy en otros países de manera
simult ánea. mucho menosuna producción querebasa lascinco
décadas.



La tremenda corte const ituye una evide ncia inequívoca
de que el arte verdadero no sabe de barreras temporales, ni
geográficas. El humor «basado en e l inusitado empleo de la
lengua tomada como soporte para la construcción de anéc­
dotas» (R E. Ruiz, comunicac ión persona l, 20 de febrero
de 20 16). La dinámica de sus diálogos, el atinado d iseño de
personaj es. la selecc ión de l elenco y e l respaldo de un siste­
ma de producción eficie nte. co ntribuyero n a legamos una
comed ia universal, que invita a la refle xión sobre la necesi­
dad de preservar el humorismo radial.
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LA ENSEÑANZA OFICIAL DE LA HI ST O RIA DE
C UBA DURANT E LA C O NFO R M AC iÓ N Y El.

DESAR ROLLO I> F: LA R EP ÚBLICA
NEOCOLON L\L (1899- 1958) '

DR. C. .Jc'SEA"'.,.ONJOR ODRiGUEZ BE}:

La confi::uración de la República neocolonial y de la
enseña nza oficial de la historia d e C uba d ura nte la
ocu pació n mi litar norteamericana (1899-1902.
A pesar-del heroi co esfue rzo de l pueb lo cubano. Iosobj ctivos
principalesde 1:1 gesta Iibcnadoracubanade ISlJ51liemn frustrados;
primero, IX)!" la oportunista intervención norteamericana en la
guerra independent ista y después. por In ocupación militar
norteamericana de la Isla.

Desde los pr imeros momentos de In ocu pación mi l itar
( 1899-1902) el gobierno no neam eri cauo se dio a la tarea de
concreta r su vieja asp iraci ón de dom inar a Cuba. ya fuese
por la ancx i ón, el protecto rado o una República de soberan ía
cercenada. Seoptó. ante la resistenciac ívico-independentista
cubana y otrosacontecimientos internacionales por la última
var iante y comenzaron a imponer un gru po de mecani smos
para e l co ntrol polít ico. econó mico y soc ioc ultu ral de l mut i­
lado estado-nación qu e se establece r ía.

En esas circunstancias se reformó e l aparato público de
educaci óncomo parte impresci nd ible de la «modernizaci ón­
adec uac i ón» de Cuba para las relaciones de sometimiento
hac ia los Estado s Un idos y a los pat rones de l capita lismo
internacional.

l .a divulgación y la enseñanza de la historia co mo herra­
mienta de legitimaci ón. tendrían un importante papel en la
intención de desmontar o rcmodelar ideo lógicamente a la
sociedad cubana. por lo que no se escatim ó recursos para
divu luar v exa ltar la historia de los Estados Unidos en la Isla
y en ~ I caso de la historia de Cuba se ofrec ió una primera
versi ón manejada conveniente mente. rara q ue no se en ­
frentara a sus intereses idco l óuicos v hegemó nicos .

Con laOrden Militar 226 de 1900. que reglamentó el primer
proyecto de Ley Escolardel Gob ierno Interven tor; se estableció
laenseñanza de la asignatura Historia de Cuba reducida a la
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primaria elemental. sinuna adecuada dosificaci ón y gradación
de los contenidos (Sa ntovenia: 1951: 5) lo que se reiteró en
los temas y las orientaciones complementarias que se plas­
maron en e l programa de Historia de Cuba conten ido en el
Manual para el Maestro de Alexis E. Frye, di str ibuido
entre los docentes cubanos en 1900.

Los co ntenidos de la asignatura en ambos documentos
programáticos se centraron en un sistema de conocimien­
tos. que aunque no oculta las acc iones y personalidades del
independenti smo cubano. mediati zaba la aprehensión de
procesos dec isivos de la historia de Cuba y no pierde opor­
tunidades para exaltar la soc iedad estadounidense, su modo
de vida, la evo lución y eficiencia de sus estructuras guber­
namentales, su rol como «agente c ivilizador» continenta l y
como modelo a admirar e imitar por las nuevas generacio­
nes de esco lares cubanos que acudían a las au las.

Prevaleció una historia polít ico-cronológica, fáct ica. de
acon tecimientos y personalidades ilustres. con a lgunas te­
máticas económicas sobre la evo lución de las princ ipales
produccio nes cuba nas -donde las inversiones norte ameri­
canas eran notahles- asociadas a la idea del progreso y las
históricas relaciones comerc iales con los Estados Unidos.
enfat izándose en la favorable situación creada en la Isla por
la gestión del Gobierno Interventor y en su obra educacional .

En e l sistema de conocimiento que compone el relato
histórico regulado y comentado por Frye, se establecen sin
distingos y equiparadas en méritos las acciones anexionistas
co n las independentistas y se llega a resa ltar la figura de
Narc iso L ópez por encima de los verdaderos pat riotas cu­
banos: se recomienda la convenienc ia de enfat izar en la
historia de los asuntos domést icos e industriales sobre los
temas relacionados con conflictos y guerra s. ¿cómo queda­
ria en esa lógica la épica independenti sta?; se indica vincu­
lar e ilustra r los hechos y personalidades de la historia de
Cuba a través de los de la historia de los Estados Unidos; se
reca lca que los Estados Unido en gesto generoso y desintere­
sado vino al «auxilio» de la independencia del pueblo cubano.



por lo que éste deb ía de estar eterna me nte ag radec ido por
e llo ypor la ohm rc stnurndora y protectora que se desarrollaba
d ura nte el período de oc upac ión militar.

Desde e l pu nto de v ista pedagógico. en e l Plan de Estu­
d io y en el /\!w 1lfll l se ma n ifiesta e l posi t iv ismo de Spe ncer
y tam bi én. co mo apun ta Ill UY acertadamente e l doctor
Ro lando Bu c navi lla «... se o bse rva un pred omi nio cas i ab­
soluto de las conce pc ione s filos ófico- pedag ógicas de J. F.
Herbart» ( 1995: 154). Para la ense ñanza de la histor ia no se
ofrece una orie ntac ión met odológica prec isa . pues bajo la
declaración de la conveni enc ia de la liberta d de métodos.
so lamente se proponen alg unas e xpe riencia s metodológicas
do nde prevaleci óel mé tod o cxpositivo. al orientarse el rel a­
to del maestro sobre los di ferentes temas histó ricos. co mo
procedim iento fundamental para enseñar la historia de Cuba,
a nte la care nc ia de te xtos es co la res de la asignatura exi s­
tente en esos mome ntos.

Ap lazada la opc ión a nexionista y durante el montaje po­
lític o de la futura Rep úb lica neocolonial, se desa rroll ó la
habilitació n de los llam ados Maestro s de Cert ifica dos (OM
368 de ag osto de 19(0). q ue se preparan a través del Mu­
nua! O (lujo flora lo: csúmen,» de los niaestrosv tnaes­
tras, cuyo pr ime r lomo se dedicó al estud io de la I listoria
de C uba . a travé s de un re lato histórico escrito por Vida l
Mora les. S imu lt ánea mente se de spliega la lahor de prepa­
rar libros de texto para la asignatura, donde se destacaron
como autores los inte lectua les c ubanos A leja ndro María
Lópcz, C. Alfredo Vald és Cod ina . Em ilio Blanehet, V ida l
Mora les. entre otros.

El ana] isi s de las ca racter íst icas de l co nten ido históri co
brindado en el rel ato h ist órico rec ogi do e n esos textos de­
mue stran q ue lo s a utores. in fluido s po r las concepciones
histo riográficas libe ral es, ro mánticas y del evoluc i ón ism o
positi v ista. es tuvie ron com pro me tidos con la inten ción po­
lít ica de importa nte s segmentos de la int electu alidad c u­
ba na - a la q ue pertenece n o represe nta n- de propici ar las
condiciones para e l fin de la ocupac ió n no rteam eri cana y
la evo lución sin trau mas polít ico-soc iales hacia el es ta ble­
ci miento de la Re públi ca a nhe lada . Tod as esas ve rs iones
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dela historia de Cuba presentaronun relatohistóricopolítico,
lineal-crono l ógico, laico, desc riptivo, narrativo, de cultoal
progreso. laudatorio del pasado cubano. que incluye a la
gloriosagesta libertadora y que promueve respeto, admira­
ción e identificaci ón hacia los signos independentistas y de
cubaníaque fueron seleccionados para ser tratados bajo los
Iimitados y condicionados criterios de patria-nación de las
elites nativas, En definitiva legitimaban unmodelo que abo­
gaba especia lmente por relaciones amistosascon losEsta­
dos Unidos. y en la misma medida, por el establecimiento
del estado-nación cubano.

( 'ün independencia de ciertos matices, los relatos coin­
ciden en priorizar y tratar de la misma forma y en igual
rango a todos losacontecimientosy laspersonalidadesdes­
tacadas de la historia políticacubana del sigloXIX, sindis­
tinguir lasdiferencias ideológicas conten idas enellas; indultar
históricamente lasactitudes asumidas por los anexionistas
y losautonomista'): ignorar las luchaspor la reivindicación
social de los sectores populares, con evidencias de discri­
minación rac ial. de género )' clasista. lo que disminuía su
papel en la con formación de la historia nacional: describ iry
reverenciar losprincipalesacontec imientos y lasfiguras más
destacadas de las luchas independentistas y sus principales
símbolos; exponer la historia de Cuba como acción de las
minorías cultas y notables. relacionadas con las clases pu­
dientes, los intelectuales y los militares cubanosdestacados
en las luchasemancipadoras: tratarepidérmicamente o ex­
cluir hechos de gran trascendencia por const ituirse en te­
mas con flictivos y de necesario enjuiciamiento. como la
actitud histórica asumida por los Estados Unidos con res­
pecto él la independencia de Cuba; omitir el pensamiento
másrevolucionario y rad ical de nuestrosprincipalespróce­
res; resalrarel cornprorn iso cxplícito en la Resolución Con­
junta y la conveniencia de su cumplimiento; valorar como
positivay con airesde agradecimiento la intervención nor­
teamericana en la guerra que los cubanos desarrollaban
contra el colonialismoespa ñoly la obra desarrollada duran­
te la ocupación mil itar no rteamericana hasta esos momen­
tos. entre otros aspectos.
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Porsupuestoque las limitaciones presentadasenclcontenido
de los tempranos bosquejos dc la «historia patria» que ofi ­
cialmente se brindaron para los maestros y para los alum­
nos en los manuales de superaci ón yen los libros de texto.
estuvierondeterminadas por el insuficiente desarrollo de la
investigación-divulgación historiográfica cubanade enton­
ces. y por las condicionantes socio-políticas a que se some­
tieron. por lo que fueron resultado de lascircunstanciasde
dominación y de los influyentes intereses de los sectores y
clasessociales pretendientesa la direcc ión del futuro esta­
do-nación.

Tanto en el Manual para el Maestro de Alexis E. Frye.
como en el s tanuat () Guía para los exúmene...,- de los
maestros y maestras. escrito por Car los de la Torre y su
equipo de intelectuales cubanos.' los m étodos de enseñan­
1~1 regulados ofic ialmente demuestran su lealtad al positi­
vismoy a la llamada «escuela odidáctica tradicionalista) , al
centrarse la acti vidad decente en un proceso emi nentemente
logocentrista, es decir. en la trasmisi ón-recepción de unco­
noc imiento histórico incuestionable -prev isto y ofrecidoen
los programasy librosde texto ofi cia les- y donde el maes­
tro acapara el protagonismo como sujeto principa l del pro­
ceso docente al encargarsede su exposición y trasmisión.
mientras que el alumno fungc como un receptor que debe
asimilar. aceptar y reprod ucir sincuestiona micntos losCOIl ­

tenidos históricos suministrados por el docente y los ma­
nualcs escolares.

Entre los métodos indicados predominaron la exposici ón
oral. la narrac i ónde cuentos. fábulasy brevesan écdotas, la
lectura comentada y la recitación de fragmentos del texto y
dc poesías patrióticas por parte del maestro. el estudio o
narración de biografías. el uso de las fechas con memorati­
vas. etcétera.

Se puede generalizar diciendo que la enseñanza ofic ialde
la historia de Cuba en ese periodo. de acuerdo a los conteni­
dos y métodos de enseñanza reglamentados. conducía, por
un lado. a la formación de elementales sentimientos idcntitario.
patrióticosy nacionalistas. muy convenientespara esosdifl­
cilesinstantes. y por otro.a serenar tensionessoc io po lit icas
y a contener la eva luac i ón cr itica dc la histor icidad de lo
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soc ia l. Se intentó e l control de l imag inario de la pob lación
escolar, a través de un re lato histórico mediador, fluctuante
y apologét ico. que enmarcaba el razonam iento y los senti­
mientos-actitudes nacional istas de los a lumnos dentro de
los límites excluyentes estab lecidos por los intereses y la
ideología de los círculos natívos candidatos a l poder político
en la Rep ública .

Posteriormente, e l20 de mayo de 1901 - ya ev idente el
tránsito hacia la República ncoco lon ial- se dicta la Circular
5 con los Cursos de Estudio y Métodos de Ense ñanza, que
comenza ron a regir en las escuelas prímarias del sistema
público de educación .

Entonces. tal como se configuró la República neoco lonial
y dentro de e lla su s istema p úblico de educac ión, se confor­
mó tam bién un modelo para la enseñazaofic ial de la histo­
ria de Cuba que aunque en su funci ón ideológica mantuvo
su e nfo q ue tel eo lógico y leg it ímador, se apa rtó del
providencialismo y de laescolástica colonialista, lo que cons­
tit uyó pe,.se un estadio superior a l asum ir un relato históri­
co influido por las conc epciones de la historiog rafía
positi vista y al utilizar métod os de enseña nza más avan za­
dos en el marco de los cr iterios didáct icos de la escuela
tradicionalista . ca racterísticas que se mantendrán durante
las primeras décadas rep ublicanas.

Co ntexto socio po lít ico, ed uca ciona l e historiográfico
en que se inserta la enseñanza ofic ia l de la Historia
de C uba d esd e 1902 hasta mediados de los años 1920
El período se enmarca en un contexto caracterízado por el
esta blec imiento de una Repúb lica Neocolonia l que transita­
rá por sus primeras décadas bajo e l signo de la dependencia
tota l hacia los Estados Unidos, cl cntreguismo y la corrup­
c ión adm inist rat iva de sus gobiernos, los conflictos
soc iopolíticos y el predominio de una historiogra fia nacional
de corte positi vista y de un s istema público de educación
donde prevalecen las concepciones de l ideario educativo
de la escue la trad icionali sta.

En ese co ntexto y a través de los plane s de estudio de
190 L 1914 v 1922-192 3. la enseñanza oficia l de la hístori a
de Cuba, lil~itada a la edu cación primaria, se mantuvo bajo
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el inll ujo de la histor iogra tla positivi sta y de los crite rios
d idác ticos de la escu ela trad ic io na lista, co n e l supremo o b­
jetivo de legitimar históricamente a l estado-nac ión cuba no
establecido y su vinculo con los Es tados Unidos. a l pro mo­
ve r sentimientos nacionali stas y patri óticos que inculcaban
una doct rina de paz. de conformid ad social y de arm onía
entre los diferentes intereses soc io-clas istas y nac ionales,
desde una apologética perspectiva histór ica basada en la
evo lución y el progreso permanente de l país. sin crít ica his­
t órica, sin co nflictos soc ia les y s in ant iirnpcria lismo. Se uti­
lizaron todos los recursos pos ibles para infundir desde la
escuda a las ll uevas generaciones de cubanos. un cód igo
de co nd uc ta é t ico- mora l gara nte del status qllo de l
democrati smo representativo republicano en los marcos del
neocolonialismo.

Pcc uliaridadcs d cl contc n ido es ta b lecido para s u
ense ña nza
El con ten ido prev isto para la as ignatura Historia de Cuba.
se co nform a bajo los patrones de las co ncepc iones de la
historiogrnfla pos itivistas y de la d idácti ca trad iciona lista. a l
establecerse de forma ccntraliz..ada v es tanda rizada en los
programas ofi c iales para todo el s istema público de educ a­
ción. El contenido, co ns iderado c l elemento did áct ico m ás
importante del proceso docente. se identifica reducido al
sistema de conocimiento seleccionado. cxplicitado. previsto
y ofertado en los programas y los textos. aco rde con los
mode los soc iopo liticos y cultura les de la elite republicana
socia lmente dominante y d irigidos a ser apro piado y repro­
ducido por el alum no para su favorable integra ción-adapta­
c ión soc ia l. Ahí radicaba la significació n suprema otorgada
a la apre hensió n dcl co ntenido históri co. qu e garantizaría el
reco noci miento tic un pasado mostrado co n evidentes dosis
de man ipulac ión y la ac redi tación de los a lumnos para c l
ej erc ic io de los co nvenientes debe res patrióticos y po líticos
es tablecidos por la direcci ón de la Rep úbl ica neocolonial.

Aunque los va lores y las habilidades no se especifican
como part e de l con ten ido. en los objetivos generales dccla­
radas en los progra mas de la asig natura y en la misma lógi ­
ca del sistema de co noc imientos histó ricos se lecc ionado.
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subyace c l interés por mode lar en los esco lares al ciudadano
que se neces itaba para e l buen funcio nam iento del estado
republicano ncocolon ial y del democrat ismo burgués. por lo
que se demanda el tomento de un conju nto de act itudes, a
ton o con las concepciones excluyentes y los intereses de
los grupos de poder y de la proyecc ión política republicana.
como fueron e l patr iotismo, el nacional ismo. la irnparci a li­
dad y la objetividad. la defensa de la democrac ia represen­
tat iva. la lucha por el desarrollo y el progreso. etcét era .

Tambi én se manife stó e l interés por dotar a los esco la­
res de un grupo de habilidades imprescindibles para asimi­
lar y reproduc ir los conocimientos históricos previstos. como
fueron la observación. la memor ización. la descripci ón, la
narración. la identificación. la interpretación de la informa­
ción brindaba por e l libro de texto o el docente. el establec i­
miento de ciertos nexos espaciales y temporales entre los
hechos hist óricos y otras. Por supuesto que la generaliza­
c ión. e l anális is. la va loración crít ica, la resolución de pro­
blemas y otras habi lidades de mayores complejidades, no
sealicnden como regla.

El anális is del s istema de conocimientos esta blec ido en
los programas y los manuales escola res indicados oficial­
mente durante el periodo. escritos por Vidal Morales. lsid ro
Pércz, Juan l .c iseca v otros, co nforman un relato histórico
la ico. hegemónico. exc luyente, irrefutable. de culto a l pro­
greso. en su func ión de legitimar-identificar lo patriótico­
nac ional. a tono con los intereses de los gropos de poder y
con la proyección política republicana.

Se encauza por las características predominantes de la
historiografía positivista cubana del periodo. al mantener como
ejecentralel acontecer político y un formato de hechura lineal­
cronol ógico, fáctico. descriptivo-narrativo, apologético.
androeéntrieo e inductivo de la pasividad soc ial: al exponer el
devenir histórico a través de los hechos y las persona lidades
notables. considerados los únicos mentores capaces de dirigir
la sociedad hacia la razón. e l progreso y la civilizac i ón: a l re­
husar e l abordaje de asuntos que reflejaran contradicc io­
nes. confl ictos y tensiones del pasado, que pudieran alterar la
cstabilidaddcl orden polüicoy soeioeeonómieo repub licano; al
otorgar un tratamiento y enfoque desigual -temporal y es­
pacial- a los diferentes períodos de la historia de Cuba. a l
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predom inar la visi ón habanera y del sig lo XIX: a l tratar s in
distingos ideo lógicos las co rrientes y los procesos po litieos
del sig lo XIX, exonerando de culpas al anexionis mo y el
autonomis mo: al tratar la ges ta independenti sta, sus princ i­
pa les hechos y personalidades para ser ident ificad os y ve­
nerados. más que imitados; al desatender la relación de los
acontecimientoshistóricoscubanos con los internacionales:
al minimizar e l papel de l sujeto popular y los co nfl ictos so­
cío-econ ómicos; al evadir una postura interpretati va.
probl ém ica, comparat iva, impugnativa y crit ica dc los pro­
cesos hist óricos, fundamentalmente los relacionados con las
luchas por las reivi ndicaciones soc ia les. fa histórica hostili­
dad norteamericana co ntra la independencia cubana. los
ma les pro vocados por el neocoloni al ismo y la dependencia
hacia los Estados Unidos .

l .a enseñanza oficia lde la histo ria de Cuba no pudo libe­
rarse de l enfoq ue teleológico y doct rina rio, ahora no desde
los dogmas de la religión, s ino desde el «raciona lismo c ien­
tífico» positivista. co inc iden te con los intereses de los gru­
pos de poder republica nos y sus proyectos.

Ca racterísticas de los metodos de enseña nza reglamentados
El análi sis de los métodos de en señanza indicados en los
Planes de Estudio de 190 1. 19 1-1 Y 1921-1922. as i como en
los libros de metodolog ía de la ense ñanza de la asignatura
Histo ria de Cuba diri g idos a la preparac ión de los docentes
en las inst ituc iones o ficia les de educación , escritos por Mi­
gue l A. Cano Pedro Ga rcia Vald és y José Truji llo, entre
otros. se man ifiesta e l predominio de los postul ados de la
d idáct ica tradic iona lista y reproducti va, donde el docente se
cons idera el suj eto pr inc ipal de un proceso instru ct ivo en
func ión de un aprend izaje pas ivo. con temp lativo yacrítico
por parte de l a lumno. que cs con siderado un depósi to o re­
cepto r de la información dada por el maestro. a través de su
exposic ión o de las tareas docentes indicadas para la ap re­
hens ión de l co ntenido de los manuales escolares. que t ienen
e l saber histórico que com o verdades irrefu tab les se deben
as imilar y reproduci r por los estudiantes en las ac tividades
de clasesy en los instrumentos de evaluación.
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Entre los métodos de ense ñanza preponderantes estaban
la lectura co menta da y la exposición ora l de los hechos y
persona lidadcs histó ricas por c l profesor : la nar ración de
cuentos y anécdotas: e l método biográfico a través de la
lectura o la narrac ión del docente: el uso de l libro de texto
para la lectura comen tada y la búsqueda de información
por parte de l alumno; el método co nmemorativo: los resú­
menes de lecc iones del manua l esco lar y cuadros sinópticos
indicados por el maestro. entre otros. que demuestran su
subord inación a los patrone s logocentristas y reproductivos
de la escuela tradicionalista y el mantenimiento de caracte­
rísticasasociadasal magistoccntrismo y al método libresco.

Los espacios y a lternat ivas que se proponen para inren­
tar promover una conveniente y regu lada part icipac ión de
los alumnosen un proceso ense ñaza-aprendizaje más tole­
rante y democ rático son limitad os. por lo que no se e limina
la d istanc ia entre el educador y el educando, e l enfoque
autoritario y el vcrticalismo en la enseñanza.

l.as carac ter ísticas del contenido y de los métodos de
ense ñanza indicados oficialmente, demuestran que dura nte
e l periodo . para la enseñanza de la historia de Cuba se asu­
mió un modelo infl uenc iado por c l ideari o educat ivo dc la
escuela tradi c ionali sta y por las concepciones positivistas
de la historia, en funci ón dc legitimar c l es tado-nac ión, el
dcmocratismo burgués y la soc iedad esta blec ida, inculcan­
do un nacional ismo y patriotismo, en última instancia. exclu­
yente y conveniente a los intereses de los sectoresy clases
relaci onados con e l poder ncocolon ial.

A parti r de 1926, bajo e l impacto dc las tend encias reno­
vadoras. en la orientación metodológica oficial se intenta
lograr un proceso de enseñanza-aprendizaje de la as ignatu­
ra más activo, integra lc interdi sciplinar io. Para ello sc intro­
duccn innovaciones como el estudio de la histor ia loca l. la
ampl iac ión de las recomendac iones para e l uso de diversos
mediosde enseñanza, la aplicacióndel método de proyectos
y lasnuevasexigenciasdidácticasrealizadasa losmanuales
esco lares, experiencia s que realmente se sedimentarían a
parti r de la déca da del 19)0. aspec tos que se tratarán en el
próximo ca pítulo .
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Como bien han mani festado otros autores (Ch ávez: 1996:
Buenavilla : 1995 y Curbelo:20( 4) y el autor de este trabajo
en otros escritos (Rodríguez:2005), duran te el período se
manifestó la opos ición al modelo positivi sta-trad icionali sta
indicado para la enseñanza ofic ial de la historia de Cuba,
por parte de los sectores patr ióticos de l magisterio y de las
man ifestaciones ed ucativas de or ientac ión martiana v mar­
xista que surgen como alternat ivas, en función de trasmitir
el ideario naciona lista revo lucionario y una autént ica cu ltu­
ra histórica en los cubanos. No menos importantes fuero n
las ideas renovadoras de la llamada Nueva Educación , que
com ienzan a impactar con fuerza en el campo de la teoría
pedagógica durante la década de J920.

En e l campo historiográ fico surgen otras opciones. que
contrastan con las versiones de la historia de Cuba predo­
minantes en la textografla escolar tradiciona l y que son el
resultado de l movimiento de renovación de la historiografía
cu bana. gestado en la década de 1920 Ytambién de la as un­
ción del marxismo para nuevas reinterpretaciones de la his­
toria de Cuba, asociadas a las luchas por la j ustic ia socia l y
el anti imperialismo. .

Contex to socíopolítlco, ed ucacional e historiogrMico
en que se inserta la enseña nza oficia l de la Historia de
C uba desde mediados de la década de 1920 hasta 1958
El período se enmarca en e l interval o de dos dictaduras, la
de Gerardo Machado y la de Fulgencio Bat ista, que abren y
cierran un ciclo de trasce ndentes procesos en la vida polít i­
ca de l país como expresión de la maduración de la concien­
cia nacional y antiimperia lista que sc fue conso lidando en e l
pueblo cubano y de la crisis estructura l-permanente del
mode lo neocolonia l impuesto, que se manifiesta en toda su
plenitud al determinar el estallido de la gloriosa y victo riosa
revolución desplegada en la décad a de 1950.

En el panorama educacional e historiográfico cubanos se
observan la influencia renovadora del ideario educat ivo de la
llamada Nueva Educación y de una historiografía, que sin aban­
donar su esencia positivista. gana en sus intencio nes explicati­
vas y en un enfoque más globa l o integra l de la historia.' La
enseñanzaoficial de la Historia de Cuba bajo esos designios,
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asume la crítica hac ia el model o positi vista-trad icional ista
anterior y evoluciona a través de un proceso de continuidades
y cambios hacia un estadio superior. Laasignatura historia de
Cuba se generalizará paulatinamente en todos los niveles del
sistema público de educación republicano.

Se mant iene el interés de los círculos oficíales de la edu­
cación de util iza r la historia de Cuba para leg itimar el esta­
do-nación y el democratismo burgués establec idos e inculcar
los va lores patr ióticos-nacionalistas admisibles y convenien­
tes a los intereses po lit icos-cu lturales de la elite asociada al
pode r neocolon ial y a los compro misos co ntraídos con los
organismos panamericanistas de educac ión, todos bajo la
ég ida de los Estados Unidos.' Por eso la ren ovaci ón
metodológica se centró más en lograr una mayor motiv a­
c ión y act ividad del a lumno en su aprendizaje, que en fa vo­
recer la formaci ón de un pensamiento crítico que cuestionara
e l cont enido histór ico que como verdades absolutas se es­
tablecía en los programa s y manuales esco lares ofic iales, lo
que como regla. no est imulaba la asunción de una posición
rea lmente ac tiva y crítica del alumno ante la historia que le
tocaba vivir. Fue un proyecto oficial de educac ión histór ica,
que enfatizó más en la adaptac ión soc ia l de l sujeto, que en
su preparac ión para la transformación de la soc iedad.

Peculiaridades del contenido establecido para su enseñanza
El análisis de l contenido establecido para la asignatura Ili s­
toria de Cuba en los planes y cursos de estudio previstos
para la educación primaria elemental)' superior ( 1926, 1931,
1940 )' 1944) )' para la segunda enseña nza a partir de 1939,
evidenc ia que se mant iene cl énfasis en cl sistema de co­
nocimientos. que se hace másglobal.preciso, interdisciplinario,
organizado, explicativo e incorpora la historia local , aunqu e
continúa limitado en suconcepciónapologética y excluyente.

También comienzan a destacarse las habil idades v actitu­
des que se debían formar en relación con los conocrmientos
históricos. Entre los entonces llamados indistintamente «valo­
res. ideales, conductas. sentimientos o virtudes», se dec larane l
patriotismo; elnacionalismo; la imparcialidad; la conservación
del patrimonio nacional: la tolerancia de los hombres sin distin­
ción de razas. credos y opiniones. siempre que no afec ten la
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«libertad de la patria»: la justicia: la confraternidad: el
panamericanismo; lasolidaridad; lacooperación;eldcsprejuieio:
elamor alconciudadano y a la humanidad: el respeto a la ver­
dad: la objetividad: la defensa de la democracia representati­
va: lacritica altotalitarismo: la comprensiónde los hechosdel
presente: el culto aldesarrollo y el progreso, etcétera.Nótese
que todos esos valores tienen sus límites en la lucha clasista y
popular por lajusticia socialyelantiimperialismo,que lógica­
mente se encubren con toda intención.

Dentrodel contenido y sinespecificarseen los programas,
estuvieron implícita, la, habilidades que se necesitabandesa­
rrollare n losalumnos. para la adecuadaasimilaciónde un rela­
to histórico más fáct ico que conceptual, como las de trabajo
con fuentes del conocimiento (el libro de texto y de lecturas
complementarias), con las relaciones espaciales-temporales y
otras propiasde la asignatura y de la comunicación. por enci­
madc las delpensamiento histórico-Iógico,critico y creativo.

El examen de los programas y de los manuales escola­
res indicados oficialmente para la primera y segunda ense­
ñanza. escritos por Maria Teresa y Miguel A. Cano, Justo
1\. Luaces, Ramiro Guerra. ElioLevva, Edilberto Marbánv
Fernando Portuondo. entre otros. ~ea finna que dentro del
contenido se mantiene el énfasis en el renovado sistema de
conocimientos que se ofrece, ahora caracterizado por: in­
corporar asuntos económicos y socio-cullurales, coligados
al interés de demostrar cl progreso de Cuba, aunque no
siempre integrados orgánicamente al hegemónico eje políti­
co del relato: mantener la concentración desproporcionada
enelsiglo XIX, elestudio sindistingo de las posiciones polí­
ticas que se desarrollaron y el énfasis en la sacraliza da épica
independentista, aunque sin revelar su hondura ideológica:
lograr cierta correlaciónde algunos sucesos de la historia de
Cuba con la americana y universal; una mayor precis i ón e
intención explicativade los acontecimientos históricos, que
trasciende la narración del relato anterior, pero mantiene el
enfoque apologético y acrítico; la exaltaci ón de los valores
patriótico-nacionales asociadosa los patrones identitarios­
culturales de la elite nacional que, aunque contribuyentes a
la tradición independentistay a otroselementos fundacionales
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de la nación. excJuyelos dcrivados de los sectorespopulares.
suculturay sus luchas por lajusticia socialy, por supuesto, de
la crítica antiimpcrialista; la superiororganización delcon­
tenido y un enfoque más interdisciplinario y globalizado de
los conocimientos, apoyados por renovados recursos gráfi­
cos y didácticos que se incorporan a los manuales escolares.

No obstante, una valoración general de los programas y
manuales escolares, demuestra que se mantuvo el canon
positivista al predominar los asuntos políticos sobre los
soc iocconómicos : lo fáctico sobre lo lógico-conceptual; lo
descriptivo-narrativo sobre lo explicativo; lo apologéticosobre
lo probl émico-critico; las uotabilidades históricas sobre el
sujeto popular y suscomponentes socioculturales. etcétera.

Característicasde los métodos de enseñanza reoJamentados.
El análisisde los métodos de enseñanza que se indican para
la asignatura en los Planes y Cursos de Estudio de la edu­
cación primaria ( 1926. 193 1, 1940 Y1944) Ypara la segun­
da enseñanza ( 1939),así como los manuales de metodología
que se utilizan en las instituciones oficiales de educaciónen
el período, escritos por Miguel Angel Cano, Pedro García
Vald és, Angclina Endrcira, Fanny Azcuy entre otros, evi­
dencia que se intenta poner como centro del proceso do­
cente a la actividad y el protagonismo del alumno. al asumir
una docencia de la asignatura. que incorporó nuevas concep­
cienesmetodológicas.talescomolosenfoques interdisciplinarios
(correlacionadosyglobalizados). elaprendizaje individual izado,
activoy progresivo. entre otras. 'IOdo en función de transfor­
mar los rolesasumidos en el proceso docente tradicionalista,
para que el alumno abandone su posición de receptor pasi­
vo y busque el conocimiento a través de su trabajo o activi­
dad indagadora.

Para ellose indicaba los métodosde proyectos,de proble­
mas. de discusión o debates, el de fuentes o seminarios
(heurística-critica),de libreagrupaci ón(Método deCousinet).
el de escuela-laboratorio (Plan Dalton). el de unidades de
trabajo y otros. También se recomiendan nuevos pasos de
lección o planes y tareas -siempre importados del extranje­
ro- para la dirección del proceso de enseñanza-aprendizaje
de la historia, como los esquemas de Salvurk, de Velov án,
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de Bcgerman, de Morrison, de Ke lty, de Rude y otros. Para
la segunda enseñanza, se orienta la cla se magistral con un
enfoque polém ico y e l uso del seminario, como vía para
activar el aprendizaje,

Por supuesto que los método s de enseñanza act ivos,
investigat ivos, product ivos y probl érn icos, est imulantes de
un pensamiento histórico lógico, creat ivo, crí tico y de una
real partic ipación protagó nica de los a lumnos en su apren­
dizaje. genera lmente se frenaban en su intención y aplica ­
ción ante la impos ibilidad de un aná lis is critico de la
informac ión histórica, que como verdade s irrefutables, se
establecía por los progra mas y manua les esco lares para la
labor del docente y e l aprendizaje de los estud iantes .

En definitiva. la orientación didáctica de la asignatura
durante el período, aunque no abandonó los métodos trad i­
c ionalcs estuvo impactada por las concepciones renovado­
ra s de l id ear io educat iv o de la Nueva Ed ucac ión
(esencia lmente la Escue la Nueva y e l pragmatismo) y pese
a los matices, limitaciones, inconsecuencias e ineficiencias
en su orientación e instrumentaci ón y a la manipu lación ofi­
cial en su aplicación -demostrado en e l desfavorab le con ­
te xto socio po lí t ieo y educac io nal ex iste nte - las
transformaciones operadas en la proyecc ión metod ológica
conc ebida para la as ignatura durante e l período analizado,
desde el punto de vista de las reflexiones teór icas, las acti ­
vidades experimentales y los intentos malogrados para con­
cretar su generalizac ión, const ituyeron un paso de avance
con respecto a lo ocurrido en los periodos ante riores y no
deja de inst ituirse en un legado pedagógico que más que
negarse u obviarse , de be estudiarse integralmen te en la
actua lidad.

Entonces , para la enseñanza de la as ignatura Historia se
asumió un mode lo influenciado por el canon historiográfico
positivista y e l ideario educativo de la llamada Nueva Edu­
cac ión, en función de legitimar y garant izar e l buen func io­
namiento del estado-nac ión republicano burgués establecido,
inculcando un nacional ismo yun patriotismo limitado, a l no
contemplar las históricas luchas por la j usticia soc ia l y el
antiimperialismo.

Varios investigadores de la historia de la educac ión y de
la histor iografía cubanas, ' co inciden en que durante e l pe-
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riada. el ideario educativo oficial y el sistema público de
educación establecido por las autoridades educacionales de
los gobiernos de la República neocolonial, sintieran el
contrapunteo permanente del magisterio nacionalista-revo­
lucionario y de las manifestaciones educativas alternativas
y no formales de orientación martiana y marxista, que sur­
gen. se fusionan y se desarrollan desde el punto de vista
teórico-práctico a lo largo de esa etapa, impregnadas por la
aspiración a la equidad social y los sentimientos
antiimperialistas. manifestados fundamentalmente en el
movimiento de creación de escuelas para los campesinos;
las escuelas proletarias; el Programa Nacional Revolucio­
nario de la Joven Cuba; la lucha de los comunistas por una
escuela cubana, democrática y progresistas; el movimiento
«Por la Escuela Cubana en Cuba Libre», encabezado por
Enrique Roig de Leuchsenring y el Programa Nacional
Revolucionario de la educación en el Segundo Frente Orien­
tal «Frank Pa ís».

Se concluye este trabajo con un reconocimiento a la la­
bor abnegada y patriótica de una parte considerable del
magisterio cubano, que durante la República neocolonial y
en la intimidad de las aulas, con gran responsabilidad, crea­
tividad e iniciativas supo defender e inculcar genuinos sen­
timientos patrióticos y nacionalistas mediante la enseñanza
de la Historia de Cuba, develando aspectos del pasado, ge­
neralmente obviados en los programas y manuales oficiales
de la asignatura. lo que también contribuyó a evitar que el
pueblo cubano perdiera su memoria histórica.
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LA AI'RF:HENSIÓN DE LA RELIGIÓN,
EN EL PENSAMIENTO MARXISTA CUBANO

DE LA REPÚBLICA 1920- 1958:
.JULIO A. MELLA Y CARLOS RAFAEL RODRÍGUEZ

D R. C. M AX1Mll.I ANO F. TR U.TIU O L EMES.

ProfesorTitular, Dpto. de filosofía. especialidad,

El marxismo es una concepción filosófica y sociopolít ica
dc indiscutible proyección ateísta, pero no es un corpus que
tenga al ateísm o como base de sus conceptuaciones. No
estamos ante unjuego de palabras; es la conceptualización
de una actitud teórica. Es más, tenemos célebres CasOSde
marxistas heterodoxos, como el teórico y líder comunista
peruano José Carlos Mari átegui, quien en sus «Siete ensa­
yos de interpretación de la realidad peruana»,afirmaba con­
tra la lógica stalinista:

Elsocialismo, conforme a las conclusiones del materia­
lismo histórico -que conviene nocontundir con el mate­
riaIismo fi losófico-, considera a las formas eclcsiásticas
:ydoctrinas re) igiosas, peculiares e inherentesal régimen
económico social que las sostiene y produce. Y se pre­
ocupa por tanto, de cambiar éste y no aquellas. l.a mera
agitación anticlerical es estimadapor el socialismo como
un diversivo liberal burgu és.'.

El marxismo. desde su fundación, estableció que la crí­
tica a la religi ón no era el fin de la crítica, sino uno de los
elementos de la superestructura a criticar, para establecer
el elemento causal de la enajenación religiosa, que es en
definitiva la causa de toda enajenaci ón. Marx, a diferencia
de sus predecesores. no vioen la religión la causa de toda la
enajenaci ón humana, sino unode losefectosdeella:devenida
a su vez en causa de otras actitudes enajenadas. Recono­
ció como cierto. tal como había señalado Hegel desde la
llamada religión positiva.' que lafundamentaci ón de Dios
como causa absoluta de toda la vida humana y sus produc­
tos, destruye la «esencia humana», solo que Marx enten­
día a esta última definición, de forma distinta a su maestro.
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A part ir de ese presupuesto, tanto Hegel com o Bauer o
Feuerbac h, es tos últimos, figuras notorias de los llamad os
jóve nes begel ianos de izquierda, cons idera ron que la crítica
a la religión positiva sería la ga rantía a la superación del
aplasta miento de la ese nc ia humana o la enaje nació n. En el
primero, la enajenación se asu me co mo acto positi vo, es
dec ir, en la medida en que el sujeto se objetiva en el obj eto,
sc rea liza c l es píritu, porque co ncreta su esencia, indepen­
d iente mente de la relación enaj enada que éste estab lezca
con el resultado de su objetivación, lo que implica ria «la
reali za ción de su esenc ia». Actitud a la que se opone la
religión positiva, que le niega al sujeto la posibili dad «libre»
de la reali zaci ón de su esenc ia; en sus segu idores, la enaje­
nac ión se ex plica en relac ión a la religión positi va, que des­
truye la ese ncia del prop io sujeto, por ta nto esta se ent iende
co n ca rga ne ga ti va y como facto r primario de la
deshum anización del hombre.'

A l dec ir dcJorge Luis Aca nda , la relacióndc la filoso tia
alemana co n la religi ón est ávinculada a l papel cnajenantc
de la rel igión co mo poder en la soc iedad europe a de fines
del X VIII y principi o de l XIX , ev ide nte me nte
deshumanizado ra .' So lo que redujeron las cau sas de la
deshumanizaci ón dc la soc iedad a los indiscu tidos defectos
de la re ligión, eslabón que supera Marx, qui en se niega a
reducir uno de los e fectos a la causa v señala: «E l hombre
es el mund o de los hombres, el estado, la sociedad. Este
estado, es ta soc iedad, producen la religi ón, una conc iencia
invert ida de l mund o, porque son un mundo inverti do».'

Para Marx, la religión cs un producto de las relac ione s
sociales y no su causa. como enfatizaron sus predecesores,
por tanto, su imputación a este fen ómeno supercstructura l
está di rectamente vinculado a la perspectiva bumani sta de
toda la modernidad, del que cs un rep resentante de van­
guard ia. Si la reli gión co mo tend en cia degrada la reali za­
ción humana, es «o pio», lo que no co ntrad ice que a su vez
sea «protesta . o «corazón de un mundo sin corazón y e l
espíritu de un mundo carente de espíritu», ' otros términ os
que empleó Marx a l ex presa rse de la religi ón en ese mismo
lugar en que la define co mo «opio del pucbl o» y que fueron
obviadas por de terminadas interpretac iones del marxi smo.
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Sinembargo. las consideraciones de Marx sobreel fenómeno
religioso no se limitaron a cons iderac iones humanistas en
abstracto, evolucionaron cómo evo luc ionó su pensamiento,
hac ia la relac ión con su cosmovisi ón clasista en el análisis
de las relaciones socia les.

Desde la década del c incuenta. cuando cada vez tend ía
más al «marxismo», Marx criticó a la rel igión como fuerza
enajenadora respecto del proletariado, vincula su crítica a
la complicidad histórica. posterior al crist ianismo primitivo,
de esta con las c lases dominantes explotadoras, aunque
considera que podrá ser superado ese efecto porque: «Los
principios soc iales del cristianismo predican la cobardía, el
desprecío de sí mismo, la humill ación, la sumisión, el des­
a liento: en una palabra. todas las cualidades de la canalla. Y
el proletari ado, que no quiere ser tratado como canalla, ne­
cesita su valent ía, su sentimiento de sí, su orgullo y su sen­
t ido de independencia, mucho más que su pan ».' Estas
consideraciones son deseables como debe r ser y en refe­
rencia a las act itudes del cri st ianismo europeo de la época;
s in embargo, ca rece n de va lidez como absoluto en otros
sistemas de relac iones.

Marx establece una antinomia entre cristianismo y pro­
letariado: «Los princ ipios sociales dclcr istianismo son sola­
pados. y el proletariado es revo lucionario»."Este postu lado
tampoco se puede asumir como absoluto. mucho menos si
nos detenemos en muchisimos eje mplos de la contempora­
neidad, que han demost rado lo co ntrario, es decir, de prole­
tarios crist ianos comprometidos y crist ianos comprometidos
con las causas del proletariado u otros sectores afines. don­
de se incluyen m últiples de los e lementos apreciativos de
esta tesis. Se demuestra una necesidad ya abordada por
Marx y que e l dogmati smo marxi sta nunca asumi ó ni
implementó: el eje rc icio de la dud a frente a cualqu ier «ver­
dad absoluta». Siex iste una relación dialéct ica entre la espi­
ritualidad humana y las circunstancias, esa relación opera para
cualquier sistema de referencia y no de forma selectiva.

Marx define también la relac ión entre e l comunismo v el
ateísmo, y dice: «e l comunismo quiere abo lir esas verdades
eternas, quiere abolir la religión y la moral en lugar de dar­
les una nueva forma, y por esto contradice a todo desa rrollo
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histórico anterior»."Conceptualizaciones de esta naturaleza
son j ustificadas para la aprehensión del comunismo de la
época 'posterioro durante los años de las revoluciones pro­
letarias del '48, concluidas con la traición de la burguesía y
la complicidad de la Iglesia, pero no puede ser una concep­
ci ón definitiva de la teor ía marxista. como nos demuestran
hoy las circunstancias. El comunismo o la sociedad que nos
demandará el futuro no tendrán que ser necesariamente
una sociedad atea. sino deberá aspirar a la incorporación
revolucionaria de la religión a susdestinos comootra fuerza
espiritual de construcción de bienestar para lodos. El su­
puesto ateísmo histórico del marxismo «clásico» ha sido
causa de prejuicios que el propio marxismo ha tenido y len­
drá que seguir enmendando en la medida que salga de su
crisis actual.

¿Cómo asumieron dos importantes marxistas cubanos
de la República Neocolonial: Julio A. Mella y Carlos Rafael
Rodríguez. la relación de la religión con el sujeto de la Re­
volucióno con el proceso revolucionario mismo?

Estarnos ante actitudes tendencialmente diferentes, no
solo marcadas por el espíritu de la época y el tipo de mar­
xismo con el que se relacionaron y asimilaron estos hom­
bres. sino quizás por las circunstancias en que pensaron la
teoría de Marx.

Según Julio César Guanche, y es criterio de otros auto­
res. Mella aporta al marxismo clásico una fortaleza primor­
dial. quizás como Mari átcgui. pero en una dimensión
diferente, impugnar el eurocentrismo desde donde fue di­
fundido en las primeras décadas del siglo XX, para permi­
tirlea ese marxismo comprenderel mundo emergente de la
dominación colonial: la idea y la práctica del nacionalismo
revolucionario. En época dc Mella no se conocían enAm é­
rica Latina los textos de Marx sobre Rusia, la India e Irlan­
da. o de Lenin al abordar el Oriente, que décadas después
posibilitaron una interpretación menos eurocéntrica sobre
la interdependencia entre elcapitalismoyel colonialismoy
sobre las formac iones econ ómico-sociales no centradas en
el Occidente burgués como único instrumento del devenir
civilizatorio.

El primerMella, el líderestudiantily comunistade losaños
1923 al 25. con un activismo sorprendente no solo para su
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edad y época , sino para su espacio: una Republiquita
neocolonial, despoblada, prácticamentedesprolctarizada, y
que tenía en el estudiantado al sector socíal más viril en las
luchas revolucionarias y emancipatorias de entonces, utiliza
constantemente en sus escritos de ocasión la simbologia so­
bre todojudeo-cri stiana, para refrendaro ilustrar su discurso
revolucionario y lo hacesin ningún prejuicio. ElsegundoMella,
el del exilio en México y la maduraciónpolíticorevoluciona­
ria como comunista de filas v crítico en ciernes del Totem
so viético, poco es pac io dejó ala religión en sus escritos.

Me detengo por tamo, en el queofició en Cuba. Por ejem­
plo en un documento de 1923, cn quc describe la figura de
RaúlHaya de laTorre tras su visita a Cuba, sujeto que enton­
ces le generó una grata impresión, acota: «En su breve estan­
cia senospresentó; ora como un Mirabeau demoledor con la
fuerza de suverbo de las eternas tiraníasqueel hombresostie­
ne sobre el hermano hombre. ora comoel Mesíasde una Bue­
na Nueva que dicc la palabra mágica de esperanza.. .».I('

Al criticar la actitud de muchos j óvenes dc entonces,
que se paralizaban politicamcnte ante el presente, creyendo
que todas las glorias ya la patria o la humanidad las había
vivido en el pasado, asegura «Quedan convertidos, como
[la mujerIde l.ot, cn estatuas dc sal por mirar hacia atrás»."
Apela a una simhologíajudeo-cristiana para referir una pe­
ligrosa actitud política que deviene en advertencia a los que
no creen en la lucha redentora, para construir cl futuro.

Tras la noticia de la muerte de I.enin. la prcnsa burguesa
cubana le rinde culto a su antiguoenemigo.jugando condos
causales: de una parte la ignorancia políticade la mayor par­
te dc Ic opinión pública que desconocía a la figura, y de la
otra, la poca influencia real que la Revolución bolchevique
aún había tenido cn la isla, pero sobre todo quizás estaban
cumpliendo con un muybienargumentadopresagioleninista:

En vida de los grandes revolucionarios , las clases oprc­
se ras les someten a constante persecuciones, acogen
sus doctrinas con la rabia más salvaje, con el odio más
furioso, con la campaña más desenfrenada de mentiras
y calumnias. Después de su muerte, se intenta conver­
tirlos cn íconos inofensivos, canonizarlos, pordccirlo así,

55



rodear sus nombres de una cierta aureola de gloria, para
«consolar» y engañar a las clases oprimidas, castrando
el contenido de su doctrina revolucionaria, mellando el
filo revolucionario de este, envileciéndolo... "

Mella arremete contra esos mercenarios de la pluma, no
deja pasar la oportunidad para esclarecer ¡principios o aler­
tar intenciones de esa burguesía pacata y manipuladora,
acotando: •

Al día siguiente los editoriales sensibleros de los periódi­
cos, siguiendo la moda cristiana-burguesa de «adorar
muerto a lo que hubieran quemado vivo», para demos­
trar que conocían el movimiento revolucionario ruso lan­
zaron enormes masacotes de letras e ideas glorificando,
coronando, el Hombre de hierro y LuZde la Rusia Roja.
La opinión cambió, aparecieron por todas partes anti­
guos apóstoles del bolchevismo; . . .13 '

Aparece aquí una crítica a la cultura y la ideología bur­
guesa que, en la tradición occidental, tiene una indiscutible
influencia cristiana, pero no es una impugnación al cristia­
nismo como sistema rel igioso, sino a las actitudes de las
clases dominantes en sus posicionamientos ideológicos ha­
ciendo uso instrumental de ese cristianismo para legitimar
su aprehensión sacralizadora de la muerte, que presunta­
mente desmoviliza el pensamiento redentor de todo vivo
revolucionario. Mella no desaprovecha la oportunidad en
ese escrito obituario, para precisar posiciones políticas ante
los enemigos de clase y quizás ante ciertos dogmáticos de
filiación ideológica próxima, que veían en la experiencia
rusa el cáliz sagrado de la Revolución, por tanto el deber
ser para todo proceso similar y afirma:

No pretendemos implantar en nuestro medio , copias ser­
viles de revoluciones hechas por otros hombres en otros
climas, en algunos puntos no comprendemos ciertas trans­
formaciones, en otros nuestro pensamiento es más avan­
zado pero seriamos ciegos si negásemos el paso de avance
dado por el hombre en el camino de la liberación.
No queremos que todos sean de esta o aquella doctrina,
esto no es primordial en estos momentos, que como en
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todos. lo principal son hombres. es decir, seres que actúen
con su prop io pensamiento y en virtud de su propio ra­
cioc inio. no por el rac ioc inio o el pensamiento ajeno.
Seres pensantes. no seres conduc idos.
Personas. no best ias."

Es común en muchos escritos de Mella duran te esos
años de actividad polít ica en Cuba, ante todo dentro del
ámbito universitar io, apelar una y otra vez a la iconografía
católico-cristiana o a sus sistemas simbólicos para a lertar,
para denunciar arbitrariedades en el orden cív ico o estu­
d iantil y es un uso consuetudinario de cód igos, que por sabi­
dos en la tradic ión religiosa y pedagógica al uso en la is la, se
hacía comprensible a los secto res destinatarios de sus ac­
tos comun icacionales. Unas veces habl a de venganz as
jesu íticas, con toda la carga simbólica que el términ o con­
t iene, pero en otras es mucho más explíc ito en su intenc ión
acusatoria y asegura: «.. .El yanqui dom ina y acecha: El
capita l t iraniza y corrompe. El c lero engaña y embrutece
( .. . ) Contra e l yanqui hay rebeldía j usta y severa y el acer­
camiento con los pueb los hermanos. Contra e l régimen del
capital. s implemente instauración del régimen del trabaj o.
Contra e l clero. la cultura .. .»,"

So lo que ta l co mo la época pro pon ía. Mell a cree
equívocamente que a las «verdades- de la fe que propaga e l
c lero se vence con instrucci ón, porque se sigue abrazando
la tesis ilustrada que la religión tiene causales en la ignoran­
c ia del pueblo. de la masa, y e l éxito real o relat ivo de los
jerarcas ec lesiales en sus liturgias «evange lizadoras», t iene
como efecto absoluto e l embrutec imiento de l oprimido. La
historia posterior, incluso anterior ha demostrado que solo
son verdades relativas. No hay que vencer a lclero, hay que
superar el régimen de dom inación que sustenta sus prácti­
cas enajenantes y no solo en las estructuras, también en las
construcciones de imaginario de la masa, y la religión podrá
cumplir otros cometidos dentro de las estructuras espiri tua­
les de la total idad, diferente a la j ust ificación de la a linea­
ción explotadora.

No obstante el antic lericalismo de Mella, que está en la
mej or tradic ión del pensamiento cubano de la segunda mitad
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del s ig lo XIX, y que no debe ident ifica rse con una postura
doctrinaria antirreligiosa, se hacía pertinenteen uncontexto
dónde el ca to licismo ha bía perdido el ejercicio de le hege­
monía absoluta, tras el fin de la dominación colonial españo­
la. pero seguía s iendo la «instituc ión espiritual» de mejores
cond ic iones fá cticas, para apoyar e l plan de ejerc icio de
hege mo n ía de la burgues ía c uba na , pro ya nq u i y
desnacionalizada.

Me lla. en esa tóni ca, pone co nstantemente el dedo en la
llaga. para denunciar la inst itucional idad católica, allí donde
se alíaconevidencias. con los poderes de dominacióncapi­
talista, Al denunciar e l fascismo italiano no duda en afi rmar:
«El oro del Vat icano. paga las hord as fasc istas .. .»,'? pero
así mismo. puede ape lar a l ejem plo incont rasta ble de mu­
chos sacerdotes educad ores. para ponderar el deber ser de
profes iones tan excelsas como el magisterio o co mpulsar a
los estud iantes a defend er su derecho a una educación de
excelencia pedagógica y asegura:

Profesor pod rá serio cua lquiera . Enseñar co noc imicn­
tos aprend idos en viejos libros es cosa fác il. Lo dificil es
la obra de l maestro. El maestro es aquel que form a el
carácter de l a lumno. y por tanto. e l que moldea, co mo
artista hábil e l futu ro de la soc iedad en su aula: un taller
de obrero excel so. El maestro es un sacerdote ( ... .).
Desprec ia a los coba rdes . Expulsa a los falsos Maes­
tros. No permitas la entrada de los que te engañaron
durante varios años. Tom a el látigo de cristo y arroja los
mercaderes de l temp lo de la Enseñanza : la verdadera
religión de Jos hombres nuevos."

Pero as í mismo denuncia luego la co rrupte la de muchos
co legios cató licos, sobre todo j esuitas. donde se mataba e l
espíritu de rebeld ía de la juventud y so lo se en se ñaba la
contención y e l fana tismo. Hay mucho uso o acuso de lo
religioso cn Mella. pero no una conceptualización sistemáti­
ca de la natu raleza de este ámbito de la espiritualidad hu­
mana. quiz ás porque descubrió que no era un element o
medul ar en la torna de pos iciones del sujeto de la revolu­
ción. solo una estructura de su mundo esp iritua l. lo que no

58



significaba que noestuviese al tanto de las polémicas más
álgidas del pensamiento mode rno en relac ión a la religión y
en es peci fico a l cristianismo, desde las diatri bas marxistas
hasta las impugnaciones nietzscheanas y que además no
tomase partido por la muerte de Dios.

Iré ahornoen esta especie de s íntesis. a otra figura im­
presc indible y hoy casi o lvidada. a pesa r de su reciente par­
tida, de uno de los marxistas más inteligentes de la segunda
hornada de revo lucionarios cubanos de la primera mitad de l
s iglo XX. me refi ero a Ca rlos Rafael Rodríguez.

La asimilaci ón de la concepc ión materialista tic la his­
to ria hr indó la po s ih ilida d a c ie rtos sec to re s de la
inte lectua lidad cu bana de los 30 dar respuesta a la temp ra­
na búsqueda de los revo luc ionarios de un método de cono­
c imiento que permitiera dese ntrañar la esencia de la sociedad
cuba na, inserta en e I mund o neocoloniallatinoamericano y
de la que habíamos s ido vergon zosa vanguardia. Por su­
puesto. vinculado a ese nexo de cont inuidad entre las tradi­
ciones nacionalesprogresistasy revolucionariasen Cuba, y
que ha ten ido a la independencia de la nación como el ob­
jet ivo principal de las luchas emancipatorias del pueblo. se
procuraba ape lar por estos pensadores a la tradición mar­
xista. como línea explicativa y como corpusconvocatorio
para la revo lución. no a ún para otros objetivos .

Fue Rodríguez de esos que buscaron marxismo para hacer
patria. por c ierto, no sin equívocos. No obstante es pruden ­
te reconocer que su pensamiento ser áun momento impor­
tante dentro de esa articulación que iniciasen Julio A. Mella,
Rub én Martínez Villena. e ntre otros . Martí, Marx y Len in.
const ituyen de a lgu na forma e l hilo co nductor de su forma ­
ción ideológica inicial. en su tránsitodel demócrata burgués
--COIllO se ha calificado él mismo aluuna vez- al marxista
convenci do entre 1930 v 1933. "-

Carlos R. Rodrigue; opinó acerca de cuanto saber cxis­
t ícsc. Su obra va desde el alegato político y la polémica más
candentea la teorizacióneconómica. social. filosófica. cul­
rura l. cte. Dent ro de la obra de d icho autor encontraremos
el primer intento. seg ún él. de analizar el carác ter de las
clasesen la sociedad prcrrevolucionaria cubana escrito del

59



año 194 1, titulado «Las clases en la Revolución cubana»,
tambi én se d istinguen sus escritos ace rca de una nueva for­
ma de interpretac ión de la historia cubana, que no logró
despojarla del todo de su lastre positivista ante rior, en tanto
la explicó a partir de la relación de subordinación de los
elementos superestructura les a la base económica, como
era usa nza en la historiogra fía estal inista de co rte posit ivis­
ta. Hablamos de su obra «El marxismo y la historia de Cuba»
esc rita en e l año 1943.

Carlos Rafael Rodríguez ent ra al plano teórico marxista
en una eta pa avanzada del movimiento revo lucionario en
Cuba, e l cenit de la llamada Revolución de los años 30. Este
tuvo el marxismo como parte de su temprana formación
ideo lógica y como basamento de su cu ltura general. Desde
sus inicios de escr itor la vocación literaria se le man ifestó
ante todo en e l ámbito político y social.

En relación a la religión reproduj o los prejuicios y las
intencionalidades de l llamado ateísm o c ientífico de corte
sov i ét ico, que sobredimensionaba e l lugar de la re ligión y lo
religiosos en los procesos de «explotación del hombre por el
hombre», que generan las soc iedades crematíst icas. Ex is­
ten d iversos trabajos de Carlos Rafae l, donde se constat a
tal actit ud. Nos detend remos en un artícu lo o respuesta a
carta publicada en Mediodia" en j unio de 1938 y que se
tituló «Materialismo y religi ón», a llí manej a tesis que son
distingu ibles en la política de Partido Unión Revoluc ionaria
Comunista entonces y Partido Soc ialista Popular después ,
en relaci ón a la religión y los creyentes y que se traspal aran
en la década del 70 a los Documentos dcl PCC de Cuba
tras el Primer Co ngreso en relac ión a este mismo asunto.

Rodríguez en ese escrito asegura por ejem plo que lo que
hoy se definen como religiones cubanas de origen africana
contribuyen a mantener al negro en e l atraso, aunque preci­
sa que la causa del «atraso» es la explotac ión que a limenta
la d ivisión rac ial de los trabajadores.

Y acota:

Ser marxista no debe llevamos jamás a negar la influen­
cia de lo ideológico. Marx y Enge lsjamás menosprec ia­
ran ese enemi go y sus escritos contra la religión surgen
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precisamente del hecho de considerarlas uno de los factores
que más «s irven y contribuyen ( . . .), a la esclavitud del
proletariad o (. . .)
Pero una vez sentado esto, llegamo s a la entraña del
asunto. Siendo la religión un arma de las cla ses reacc io­
narias, ¿cuál debe ser la postura ante clla de los partidos
revolucionarios y sobre todo de quienes profesamos el
materialismo dialéct ico? (.. .): mientras combate de modo
implac able la rel igión y sus falsedades, estima que la
creenci a religiosa de cada individuo debe respetarse y
que el derecho a expresarla es una las franquicias de­
mocrática s elementales que como demócratas conse­
cuentes estamos obligados a defender."

Es contrasentido el respeto a lo que se combate «feroz­
mente», lo que se combate se pretende aniquilar, mientras
e l respeto implicaría no la tolerancia, sino la aceptación del
hecho en sí mismo. E l prop io Carlos Rafael, en más de uno
de sus trabajos sobre el asunto que nos ocupa, reprod uce la
antinomia ilustrada de identifi car las causas de la religi ón en
laexplotación quc genera el sistema capitalista, sin indagaren
otras causa les de la espiritualidad religiosa que trascienden lo
estrictamente instrumental, y asegura con toda energía:

«Quien vacil e un instante en denunciar los infundios
religiosos o en la tarea de educar a las masas, no puede
ser un revolucionario marxista»," es decir que solo se
es revolucion ario en la co nsideración de esta tesis, si se
jura fidelidad a l ate ismo como práctica política y móvil
de educación popular, aunque es justo reco nocer que e l
afi rma la necesidad de subordinar la lucha contra la re­
ligiónal combate revolucionario.
No sin acotar y c ito que : ' Defendemos el derecho a ser
creyente, mientras eliminemos con hechosy teorías, las
raíces de esta creencia desdichada' .21

Estas aprehensiones lo llevaron a posturas reduccionistas
incluso en el análisis de figuras medulares de nuestra historia
como son los casos de Yarela y Luz, por citar dos ejemplos o
en arremetidas contra la obra de hombres contemporáneos
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suyos. como fue el caso de Rafael García B árcena y quien
demostró hasta el último momento de su vida su integridad
patrióticay revolucionaria.

Por ello asuntos corno este no pueden seguir aj enos a
fas discusiones del pensam iento marxista contemporáneo,
queaúnen lasestructuras desu crisis vigente, sigue siendo
un instrumento teórico valioso para interpretary decodifi car
la naturaleza depredadora y por tanto amenazante del capi­
talismo como sistema. pero que tiene que hacerlo enten­
diendoel verdadero lugar del corpus espiritualde los pueblos
en susprocesos liberadores. y aceptando que la progresiva
secularización del mundo europeo no cs. ni se vislumbra
que sea el ámbito en que existe el alma de los seres de la
«periferia tercermundista» . cuyas lógicasde comprensión
de su entorno también se construyen desde lo religioso. El
marxismo nuestro tiene por tanto que afincaroído y cora­
zón en alma de esos pueblos. si aspira a seguir siendo en el
entramado de múltiples interpretaciones de la realidad con­
temporáneaunaraíz con protagonismo dialogante.
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! H Fue publicación mensua lde l Partido Comunista de Cuba a partir
de 1936 y de forma irregular. Su credo reza ba: Cree Med iod íaque
e l pensamien to debe inexorablemente. estar en contribuc i ón de
la vida y participar de las contiendas históricas del mom ento.
Comoel intento de aco modar el arte al serv icio de lo hum ano no
está refe rido con e l rigor estét ico. Med iod ía prend ió ejerce r una
vigila ncia sobre ::-u~ co laborac iones que mant engan a la rev ista
en un tono de exce lenc ia literaria y art ística . Pulcritud sin narci­
s ismo. acercamiento al mayor número de lectores. pero sin ese
ha lago de vu lgaridad. que es innecesario y que habi tua lme nte
se util iza entre nosotros." Después del número 3, correspon­
dient e al mes de agosto. cesó la pub licación. Reapareció en d i­
c iembre (número 4). en dicho número se insertó un art icu lo
tit ulado: "Silencio de Med iod ía" en e l cual se ma nifestaba : me­
diodía debe una exp l icaci ón a sus amigos por e l contin uado
silenc io en q ue permaneci ó de spués de su tercer número. La
detención de N ico lás Guillen uno de sus d irectores. e l o tro era
Car los Rafael Rodr íguez. y la acusac ión de l resto de sus ed itores
a causa de haber inse rtado en un número c ierto a rticulo de criti­
ca soc ia l. quedaron felizmente disuelt as en e l Tribunal de Ur­
genc ia. q ue se vio ob ligado a de sest imar los ca rgos. Ell os
sirviero n só lo para po ner de relieve la acogida cor dia l que Me­
diodia había tenido en C uba y en e l ext ranjero. A part ir de ene ro
de 1937 la pub licación reg tstr ó cambios sustanc ia les, Se com en­
zaron a tratar asuntos referentes a la politica, tanto nac ional
como internac iona l. au nque s in abando na r lo literario y artist i­
co. eome nzaron a apare cer. en cada número, ed ito ria les en los
que se re flejaban la dific il s ituac ión del país. la cris is económica.
las lucha s obreras y estudianti les, etc . Duran te la Guerra Civil
Española. Mediodía fue con stante fuente de informac ión y pu­
blicó en part icular emrcvistas y co laboraciones de d ist inguido s
inte lectuales españoles como Rafael Albcrti, M igue l Hem ándcz,
Juan Ram ón Jim éncz yAntonio M achado envue ltos en e l proce­
so polít ico q ue sufr ía su patr ia.

19 Ca rlos Rafael Rodrígue z: Mater ia lismo y re ligión. en Letra con
Filo. Ediciones Unión. La Habana 1987. pp, -159-460.

."1 ídem.
" idcm, p. -162.
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l i1'\ .JO V[ i\" DEPORTISTA LLAMA DO FJ[) EL

D Ie C. F I I I:\ J l 1. [( l/\ Uf J\,IS/.I I. IH'EI

1: :'\ mu: co noc ido q UL' fidd Castro ( 19::!6-20 1ó ) fue siempre
UII gra n ama nte ~ promo« tr ti...· los ej erc ic ios físicos y que en
:'.11 j U\"(:' I1 H1d pract ic ó d ive rsos de port e s. l .n las piÍgini1s s i­
t!uicntc :-. ahon la rcmo-,esta relac ión tan intensa de F idcl con
b s prúciicas fí~icn ". desde su adolescencia hasta el mo­
mento en que triun fa la revo luci ón en 1959. Cuando se ( ' 11­

,...untraba estud iando en el Co legio Dol ores de Sant iago de
Cu ha. .....u lib cin:K iún y "u deseo de irse al Co leg io de Bel én
en La Habana .-bcdcc ja al hecho de que. CO Ill O le d ice en
una entrevista a Ka ti ll ~ka Blanco. le llceabau notic ias de
qlH...·: «Bel én cuerna co n piscina. Bel én tic....ne campo y pista.
en Belén hay t a le~ eq uipos. Bel én tiene tantos cam pos de
h ásquct: de todo, lo idea] pa ra unj oven. pa ra un estud iante.
ptl r~ l un atleta. : : \) 1IlC' entusiasme». '

ln esta propia conversac ión recuerda COITI\) en sus visi­
t ;b a B irún. du rant e Ins vacac iones de verano. j ugaban ba­
loncesto. tút bol v boxeaban, con tanto entusiasmo que cuenta
que se pasnbn las mañanas boxeando con guantes que no
eran profesionales:

~Ie pon ía lo -, guantcs temp rano en la mañana yestaba
tres horas bo vca ndo .j sue rtc q ue e ran unos guantes bas­
ta nte tuc rtc-Yo era e l que bo xeaba co n todos los COI1­

trincanrcs: de mi [[I m<1110 . más grandes. más chiquitos.
mas l'lacos : no us ábamos protectores . Por lo menos
II cg.lI ~· a adqu irir In resi stenc ia de esta r boxeand o la
mañana entera co n lodo el mundo. Una vez por poco
me noqucan. Un muc hac ho descendiente dejama icanos.
de la I ll-, grande. mas a lto q ue yo . logró co nec tarme un
hUC'1I go l pt.~ e n la ca beza y me aturd ió ( .. . ) segu imos
bo xc.mdo. reacc ioné. pero estuve a punto del KO . Des­
pu é-, éramo-, 11 1l1 ~ amig.o ~. pero ~o siempre le decía: ( re­
cue rdas que me d iste un buen golpe».'

I ~ 11 1<1 entrc vi ...ta que leconcede <1 lgnac io Rarnonet. lidel
le dice q ue en e l bac hi llc rato su-,ac tividades principales e ran
el deporte y la ex plo rac i ón. Allí se lamenta de no haber
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podido escalar en sujuvcntudcl pico Turquino. y se ufana
de haber sido nombrado jefe de los exploradores del Co le­
gio de Belén en una ex ped ici ón al va lle del Yumurí. A
Ramonet lecomenta:

«Participaba en todos losdeportesy terminé- designado.
cl uhimo afio- Inescuela tenía mil v tantos alumnos-e­
como el mejor deportista del Colegio. Destacaba en el
baloncesto. e l ñu bol, el bcisbo l. campo y pista, en casi
todos los deportes. Claro qm_' me ded icaba mucho al
depone: iba a clases. pero nunca atendía. y despu és es­
tud iaba ... .». ~

En electo. el álbum de graduados de 19./5 del Co legio
de Belén. debajo de una fotografla de Fidc lj ugando balen­
cesto y una copa detrás. Sl.' lec: «Fidcl Cast ro. que por su
[Uno!" al Colegio y-el entusiasmo conque defendió el Pabe­
llón Bclcmita en cas i todos losdeporte s oficiales del Cole­
gio, ha sido proclamado el mejor atleta colegial del curso».

En otro momento de la entrevista con Ramonc i, recuer­
da cuando escuchó por radio la pelea entre Joe Louis y
Max Schmcling, ce lebrada el 22 de ju nio de 1938 en el
Yankccxradium de New York. en la que Louis noque óal
alemánen el primer asa lto, Este combate se transmitió por
radio encuatro idiomas: alem án. inglés. portuguésy cspa­
ño l, y result ósimb ólico en e l sentido de que un negro esta­
dounidense derrotara a un ario alemán. casi en las vísperas
del inicio de la Il Guerra Mundial. Al efecto Fidel dice:
«[Schmeling] era paracaid ista y s ímbolo de la "superioridad
rae iaI alemana'. que quedó IllUY humiliado por su derrota
frente a Joe l .ouis, nada menos que un hombre negro». I

En la biografía fami liar escrita por Katiuska Blanco, al
abordar la vida deportiva de Fidel en Belén. apunta:

lide l Castro tuc la rev elaci ón como efect ivo guurd en
losequipos demenoresdedieciséisy dieciochoaños, tal
como se rese ñaba en la secc i ón de deportes de la rcvis­
ra Ecos tle Belén. donde aparecieron las fotografia s de
los equipos de baloncesto. Se le veía erguido, enfundado
en la camisera v el short dist int ivos de Belén v se le
reconoc ía una «impetuosidad indomab le» ( . . .) al linalizar
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podido esca lar en su juventude l pico Turquino, y se ufana
de haber sido nombrado jefe de los ex ploradores del Co le­
gio de Be lén en una expedición a l va lle del Yumurí. A
Rarnonet le co menta:

«Partic ipaba en todos los deporte s y term iné designado,
e l ultimo arlo -la escuela ten ía mil y tantos a lumnos­
co rno el mejor deporti sta del Co leg io. Destacaba en e l
baloncest o. e l futbo l, el b éisbol. ca mpo y pista. en casi
todos los deportes. C laro que me dedicaba mucho a l
deporte: iba a cla ses. pero nunca atend ía, y después es­
tudiaba ....» .3-

En efecto, el á lbum de graduados de 1945 del Co leg io
de Belén . debajo de una fotografla de Fidel j ugando ba len­
cesto y una co pa detrás. se lec: «Fidc l Castro. que por su
amor a l Co legio y el entus iasmo con que defendió cl Pabe­
llón Belemita en cas i todos los de portes oficia les del Co le­
gio. ha sido proclamado e l mejor atleta co legia l del curso».

En otro momento de la entrevista con Ramonet, recuer­
da cuando esc uchó por radio la pelea entre Joe l.ouis y
Max Schrneling, ce lebrada el 22 de junio de 1938 en el
YankccStad ium de New York, en la que l.ouis noque ó a l
a lemán en el primer asa lto. Este combate se transmit ió por
radio en cuatro idiomas: alemán. inglés. portuguésy espa­
ñol, y res ultó s imbó lico en e l sent ido de que un negro esta­
doun idense derrotara a un ario alem án, cas i en las vísperas
del inicio de la Il Guerra Mund ial. Al efecto Fidcl dice :
«[Schmcling] era paracaidi sta y s ímbolo de la ' superioridad
racial a lemana '. que quedó muy humillado por su derro ta
frente a .loe l.ouis. nada menos que un hombre negro».'

En la biografía familiar escrita por Katiu ska Blanc o, al
abo rdar la vida deportiva de Fide l en Be lén, apunta :

Fide l Castro fue la revelación co mo efec tivo guard en
los equipos de menores de dieciséis y dieciocho años, tal
como se reseñaba en la secc ión de deportes de la revis­
ta Ecos de Belén. donde aparec ieron las fotografías de
los equi pos de baloncesto. Se le veía ergu ido, enfundado
en la camiseta y el short distintivos de Bel én y se le
reconocía una «impetuosidad indomab le» (. . .) alfinalizar
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el tercer año de bachillerato figuraba comomiembro del
eq uipo de fut bol. parti cipaba en co mpetencias de track,
y establecí a record de 5, 8 pies en sa llo alto .'

En e l cua rto año de bach illerato fuc el mejor anotado r
del equipo de baloncesto del Co leg io y de stacado coach de l
eq uipo de bci sbol . Al graduarse. e l padre Llorentc escribió
las conoci das pa labras de que Fidc l «fue un verdade ro at le­
ta. defendie ndo siempre co n va lor y orgu llo la band era del
Co legio»."Antesde abandonar el colegioj esuita. gana una
ca rrera de 800 metros ce lebrada en el estad io de la Univcr­
sidad de l.a Habana conun tiempo de 2 minutos. 20 segun­
Jus y 2 d écin ias. en una competencia intcr colegial
auspic iada por la Unión Atlét ica de Amatcurs de C uba. Co n
ese resultado clasifica en el sépt imo lugar del ranking na­
c ional correspond iente a ese afio.

F l '2 7 de sept iembre de 1945 Fidel matricul ó la ca rrera
de derecho en la Universi dad de La Habana. v va en no­
vicmbrc el Co mité Ej ecutiv'o de la UAAC aprob ósu so lici­
tud para compet ir y representar a los c lubes Casino Es paño l
v Caribes de la Univers idad.
. En sus recuerdos. d icc que al entrar a la universidad
medía 6 piesy una pulgada:era alto. delgado, «Jugaba mu­
cho basquet, hacia campo:'pista. y realmente, creo que no
co mía mucho (. .. ) calc ulo que pesarí a 155 libras» .' En el
primer año. simu ltaneó susestudios conprácticasdebásquet
en el club socia l Miramar Yatch C lub. adond e lo llevó su
amigo y entrenadorde baloncesto Capi Carnpusano." Cuan­
do tuvo que decidir entre j uga r en aque l club ari stocrát ico y
cl de la un iversidad. optó por el del centro de estud ios. Así
se inscrib i óen el equipouniversitario y narra: «Comencéa
en tre nar varios de port es. entre e llos el béisbol, me parecía
que tenía bas tante s per spect ivas co mo atleta allí»." Sin
embargo. las responsabilidades estud iant iles lo llevaron a ir
abandonando progresivamente las prácticas deportivas.
Seg ún cuenta Fidc l:

El primer año prac tiqué de portes, pero ya las act ivida­
des me ocupaban tanto tiempoque no pude seguir desa­
rroll ando un entrenamiento sistemático en el b ásquet y
la pelota. Era muy intenso y me llevaba mucho tiemp o
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porque competiríamos en un campeonato muy serio.
Entonces me retiré del deporte. A pesar de que me pre­
sionaron mucho y entrené unas cuantas semanas, no pude
segu ir y tuve que dcdicarel ciento por ciento de mi tiem­
po a las ac tiv idades po lít icas ( . . .) Lo primero que sacri­
fiqué por la política fue nada menos que el deporte. Seguí
parti cipand o. pero ya no en competencias oficiales im­
portantes: sí en competencias entre cursos y escue las
que no ex igía n un entrenamiento tan riguroso."

Aquí co nviene introduc ir un tema que ha s ido objeto de
no pocas especu lac iones en torno a Fidcl, y es lo re laciona­
da con si pudo haber sido valorado por el cé lebre scout l oe
Carnbria, co n vistas a que pud iera j ugar en un equipo de
Grandes l. igas de pelota. Brian Mc Kenna, miembro de la
SABR (Sociedad para la Inve stigación de l Béisbol Ameri­
cano) afirma que: «Castro era un fanático y practicante del
béisbo l desde su niñez». Al abordar el tema s i Fidel fue un
prospecto del béisbo l precisa : «Cambria ex ploró a Fidel
Castro como lanzador en la Universidad de La Habana, y en
su reporte a los Senadores de Washin gton seña la que ten ía
una curva decente, pero no mucho en su bola ráp ida» ."

Algo similar alega Yuri Paporov, antiguo agregado cultu­
ral de la URSS en México y co rresponsa l de la age nc ia de
prensa Novos ti en La Habana, en su libro Hemingway en
Cuba. cuando ex presa: «Fide l es apasio nado por natural e­
za y un de portista d igno. Hay un tal l oe Carnbria, un ' bus­
cado r de talentos' ( .. .) el vio jugar a Fidel como pitcher y
declaró que e l pr imer ministro tranqui lamente pod ía jugar
en cua lquier club de las ligas mayores»."

Sin em bargo, no hay ninguna prueba documenta l o test i­
mon ia l co nvincente de que este ep isod io entre loe Cambria
y Fidel hubiera tenido lugar. El prop io Fidcl nunca hizo men­
ción en ninguna entrevista de semejante posibil idad, y la
única prueba docum ent al ex istente de un juego de pelota
en que part icipara en la universidad. es un desafío entre las
escuelas de Co merc io v Derecho. a fina les de noviembre
de 1946, que concluy ó 5 a 4 y e í lan zador derrotado fue
Fide l Castro."
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Tras eltriunfo de la Revolución.el interésdelnuevo gobierno
en impulsar los deportes file de uno de los obj etivos funda­
mentales del cambio soc ial que se gestaba. Me ceñiré aquí
a comentar brevementealgunasde lasaccionesde Fidcl en
torno al béisbol. El Iro. de abril de 1959. durante la visita al
estadio del Cerro. lanzó la primera bola del -1 7 Campeonato
de la Liga Nacional de béisbol amateur. Las medidas del
Gob iern~) Revolucionario se radicalizaron con la Primera
l .ey de Reforma Agraria. y en su apoyo. se celebró el sim­
bólicoj uego entre los Barbudos y la Policia Nacional Revo­
lucionaria. el 2-1 de julio. con Fidel v Camilo en la batería de
los l1arbudos. t\lllh9Scari smático~ líderesya habían cum­
plido similar función de lanzador- receptor el 1-1 de abri l en
la inauguración del campeonato de la Liga Internacional.
pero ahora quedaría In ingeniosa y leal respuesta deCamilo
a los periodistas: "Yo no estoy contra Fidel ni en la pelota».

La atención bcisbolera del país aquel año se centraba en
la actuacióndel equipo Cuban Sugar K ings, pertenecientea
la catcgoria Triple A de la Liga Internacional. Las enormes
concurrenciasobl igaron a celebrarlosdosúltimospartidos
en La Ilabana. v el último juego. el6 de octubre de 1959. se
decidió por una carrera en~ el noycno inning. Fotografiasde
la época muestran a Fidel. Camilo y Felipe Guerra Matos
felicitando aljugador cubano Daniel Morcjón, autor deljil
decisivo,

Termino con la siguiente anécdota. tomada del viaje rea­
lizado por Fidel a Estados Unidos en abri lde 1959. Ante la
pregunta hecha por un periodista durante su visita a la Aso­
elación de Corresponsales de las Naciones Unidas. el22 de
abriIde 1959. Fidel reflexiona sobre el papeldel deporte en
lajoven revolución:

- Se ha dicho que usted afirmó que primero pitchearía
por los Cuban Sugar Kings antes que permitir que el
equipo sea trasladado para Jersey City, D íganos. ¿cuál
es suarerage en carreras limpias?
-- Bucno. los cubanos no quieren que los Cuban Sugar
Kings se vayan de Cuba. Nosotros queremos que se
queden en Cuba y lo que es más. queremos hacer un
equipode Grandes Ligas. Levoy a deciralgo más.Tenemos

69



inter és en los depones. po r el depone mismo. y porque
es una forma de atraer a I tu rismo. ya que tenemos uno
de los lugare s más ma ravillosos de l mundo y esperantos
convertir nuestra maravillosa islaen un paraíso del turis­
111 0 internacional. v eso será una forma de avudar a re­
so lver las pequeñas dificultades económicas. ( . . .) Es ta
es una de la:'> razones por las cua les esta mos intere sa­
dos en los Suga r Kings y adem ás. esta mos empellados
en de mostrar que co ntamos con buenos jugadores de
pelota. Tambi én vamos a increm entar todo t ipo de de­
portes. Qu iero que ustedes sepan que en tres meses
h CIlHl 5 distribuido más c lases de equipos para d iferentes
depones. que lo que se babia di stribu ido antes en vei nte
a ños de gobierno. Y espera mos tener lino de los mejore s
equipos de pe lota de Cuba , Sobre lo de cu ál es mi «a ve­
mee». les diré. Nunca fuimos un Babe Ruth cuba no.
pero muchas veces hemos colgado los nueve ceros en
la pi zarra. . . (Risas y aplausos) ."
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LAS INVERSIONES DE CAPITAL
NORTEAMERICANO EN CU BA NEOC O LON IAL

M 5.C : J ORCoE I. l JlS ARTTLES B ElTRÁN

M 5.C: SI RA D EU A V ARONA V EGA

EElJU desde épocas muy tem pranas manifestó su interés
expans ionista con respec to a Cuba. durante la guerra de
independencia de aq uel país inic iadacn 1775 y que España
apoyó se fomentó unactivo comercio entre la joven nación
y la co lonia. Las exportac iones de azúca r al mercado nor­
teamericano se incrementaron se incrementaron de144% del
total en 1844 a1 85% en 1891 y 96% en 1899. Se importaba
productos industriales. manufactu ras, herramientas. máqui­
nas, harin a de tr igo.

Despu és de la Guerra de Secesi ón, en los EEU U se
desarrolló UIl extraordinario proceso de concentración y
ce ntralizac ión del capital que condicionó e l surgimiento del
mode lo clásico de imperialismo, la economía quedó dom i­
nada por los monopolios yel capital financiero que propicia­
ron la expansión externa por medio de la expo rtación de
capita les, c l reparto eco nómico y territorial dcl mundo y en
el caso de los EE UU comenzaron una act iva penetrac ión
en Cana dá. en c l área de l Ca ribe v Centroamérica, Como
expresi ón de l reparto territorial fue la guerra desatada co n­
tra España en 1898.

Desde la segunda mitad del siglo XIX e l capital norte­
americano co menzó a eje rcer el contro l de la econom ía
cu bana, este se conso lidó en las dos primeras décadas del
siglo XX, por el impacto de voluminosas inversiones.

Durante la Tregua Fecunda se produj o la segunda revo­
lución industria l, proceso que demandó una gran capac idad
de inversión, la burgues ía cubana no fue capaz de enfrenta r
ese reto deb ido a la destrucción generada por la Guerra de
los Diez A ños, por tanto se crearon las condiciones para la
penetración masiva de l capital extranjero, principalmente
de procedenc ia norteamer icana. en ese período surgió el
central moderno, el cua l se ensambló con el ferrocarri l y los
puertos en un organismo único. el sector qued ódominado
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por los monopoli os. Cuba siguió siendo co lonia de España,
pero su eco nomía comenzó a ser dominada por [EDU . En
1881e l 85% de las expo rtacio nes cubanas se di rigía al mer­
cado de aquel paí s.

Respecto a la dom inac ión de la prod ucción azucarera,
en 1883 Atkins and Company; de capita l norteamericano
poseía 4 85 1 hect áreas de tierra, 37 kil ómetros de vía fe­
rrea. el ce ntra l So ledad en la región de C ien fuegos y explo­
taba 1 200 asa lariados, en 1893 la Tuinucu SlIgar Calle
Codel grupo Rockef eller poseia dos inge nios, uno en la
reg ión de Sa nct i Spíritus, la refin er ía de Cárdenas.

Durante el período de ocupac ión milita r continuó la pe­
nctraci ón nortcamericana en la economía cu bana. la fam ilia
Rienda con stru vó cn 1899 c l central Franc isco , actu al
Amanc io Rodríguez. en la región de las Tunas. cl Central
Mercedes, actu a l 6 de Agosto en Matanzas. cn 190 I laSugar
American Comp a nyobtuvo 1 900 caba ller ías de tierra (25
498 hectáreas) , en la parte nort e de O riente. en ese mismo
año co nstruyó elcentra l Chaparra actual Jesús Men éndez,
la United Fruit C" obtuvo 2 000 caballer ías de t íerra en la
zona de N ipe, se fundó el central Boston, actual N icaragua.

La imposición de la Enmienda Platt en 190 I a los patrio­
tas cubanos y luego el Tratado de Reciproc idad Comercial
de 1903 crcaron Jas condic iones para atar a Cubaa los EEVV.

La economía neo co lon ial cubana tuvo dos grandes pe­
ríodos. de 1902 a 192 5. de crcci míento sin desa rroll o v de
1925 a 1958, de cri sis est ruc tural mat izada por el estanca­
miento de l sector az ucare ro, así lo reconoce n la mayoría de
los auto res co nsultados.

En el período 1902-1925 la econom ía recibió el impacto
de grandes inversionesde capital norteamericano y fuecon­
ven ida en un monstruoso cen tra lazucarero. Al respecto Fidel
Castro señaló» (... ) las inversione s de los Estados Unidos en
Cuba. que en 1896 ascendían a 50 millones de dólares, se
elevaron a 160 en 1906, a 205 en 19 11 y a 1200 en 1923, que
inclu ía las tres cuartas panes de la industria azucarera.»!

En 1905 exi stían174 ce ntrales, de los cua les 30 era n pro­
piedad de lca pital no rteamericano, controlaban el 17% de la
propiedad y e l2 1% de la prod ucción , entre 1903 y 1928 las
inversiones crec ieron de 108 millones de dó lares a 1 505
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millones d ólares, de los cuales 800 millones se dirigieron al
sector azucarero para el 532%.

En 1924 poseían 74 centra les de un tota l dc180, lo que
representaba el 4 J% del total y dominaban cl 60,3%, de la
producción. de los 74 centrales adquirieron 38 por compra
para el 51 <0). construyeron 23para e131 % y 13 pasaron a
sus manos por manejos judiciales. para el 18%.

La producción azucara creció al 11,8%, su peso en el
ingreso nacional se elevó del 26% en 1905aI42°;;, en 1925,
el papelen las exportaciones del 59% al 84%, la producción
cubana ocupó el 52% dcl az úcar importado por los FEUU,
el ingreso nacional crecióde 193 millones de pesos a 708 en
1925. el ingrcso nacional p er cápita crec ió de 105 peso a
206. dada la gran expansión del sector azucarero cubano.

Junto a la inversión en la construcción de centrales v su
adquisición se adjudicaron 110000 caballeríasde tierra, en la
parte oriental llegaron a dom inar el 40% de las mejore s tie­
rras. La Punta Alegre Sugar Company entre 191 5yl925 las
tierras bajo sudominio pasaronde I 000 caballerías a 10000,
seisgrandes compañías tenían más de 55 000 caballerías. La
Cuban Atlantic Sugar Company ten ía 19000 caballerías, la
Francisco Manatíy Cuban Trading Sugar Company 14 000
caballerías, la Cuban American Sugar Cornpany 11 000 ca­
ballerías. la American Sugar RefiningCornpany 11 000 caba­
IIcrías. Seg ún ¿Quién le debeaquién", establecieronun férreo
monopoliosobre la comercializacióndelazúcar.

Durante estos primeros 25 añosde economía neocolonial,
EEUU desplazó a Inglaterra que tenía invertidoz l ó millo­
nes de USD en Cuba.

Las inversiones en la miner ía comenzaron en 1895 por
peque ñas cmpresas de capital norteamericano, en 1901
Leonardo Wood por orden militar n úmero 143 del 3 1 de
marzo de 1901 otorgó concesiones especiales para la ex­
plotación minera en Carnagüey y Oriente, exentas dc im­
puestos. 110 concesiones paraexplotar cobre, 61 parahierro,
J00 para manganeso y 30 para plomo.

La BlethlehenSteelCorporetion obtuvo 89 concesiones,
en Oriente controló 29 000 hectáreas en Mayarí con lo que
se aseguró el control futuro de los yacimientos de níquel y
las mantuvo en reserva s hasta 1925. Por otra parte la Bay
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Nipe Company en 1905 compróen cl norte de Oriente 3 71 3
caballeríaspor 100 miltonesde USDparala extracción minera.

Elcapital inglés que dominabael ferrocarril Habana-San­
taClara tenía invertido 125.6 millones de USDa principios de
siglo XX. laCubanCompany, con predominio decapitalnor­
teamericano. construyó la líneaSantiagode Cuba-SantaCIa­
ra de 552 kil ómetros y 452de ramales para un total de 1004
kilómetros. el estado subsidió cada kilómetros de línea cons­
truida.en 1918seercó los FcrrocarriIcs Consolidadosde Cuba
eon1786 kilómetros. luego asimiló a laOccidental para con­
solidar su dominio. Por otra parte la línea de tranvías Haba­
na-Marianao establecióeldominiodel transporte urbano en
la capital. l.a CompañíaCubana de Electricidad estableció el
dominio sobre la produccióny distribueíónde cnergla eléctri­
ca. el 96% de las acciones dominadasporel capital de EEUU
y suministraba el 92l}6de la energíaeléctricaque seproducía
con el país. el servicio de comunicaciones telefónicas mono­
polizado por la CompañíaCubana de Teléfonos,tambiéncon
predominiode capitalyanqui.

El comerc io que dó do minado por cadenas como
Wollwort h, Ten Cents, Sears. supermercados. En el sector
bancario el First Nacional Bank tenía la hegemonia finan­
ciera. también el incipiente sector industrial quedó domina­
do en los casosde texti l.jaboner ía, perfume tabaco y licores.'

Al respecto Fidcl Castro señaló: «La economía creció
deformada y con absoluta dependencia de los intereses nor­
teamericanos. N uestro país se convirtió en un suministra­
dor de azúcar a bajo precio. una reserva de abastecimiento
seguro en caso de guerra y 1111 mercado más para los exce­
dentes financieros y de la producción agrícola e industrial
de Estados Unidos»'

.Producto de la concent rac i ón extraordinaria de la in­
versión dc capital en el sector azucarero, la producción de
az úcars e increment óde 2 228 535 TM en 1913 a 4 009 734
en 191 9. la Primera Guerra Mundial aener óun fuerte estí­
mulo a esta producción.' Producto le la crisis del sector
azucarero generada por el restablecimiento de la produc­
cióna nivel mundialy el descenso de los precios en 1920. se
produjo la quiebra de los bancos cubanosyespañolesy la ban­
ca norteamericana ejerció cl controldel sistema financiero.
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En 1925 EE.UU. estableció la política de cuotas con la
tarifa Hawlev Smoot. elev óel arancel al azúcar cubano de
1.76 centavos la libra a 2 centavos, para favorecer las pro­
ducciones de sus colonias y la producción nacional, con lo
que redujo la participación delazúcar cubano cn el mercado
dc aquel país del 51.9% .1124,6%. en 193 l. por lo que aceleró
el estancamiento del sector azucarero.

En 1934se derogó la Enmienda Plan y se firmóun nuevo
tratado de reciproc idad comercial con EE.UU, que aumen­
taba el margende preferenc ia para sus productos. Cuba dejó
de ser un país atractivo para la inversiónde capitalde EE.UU.
debido alestancamiento del sector azucarero y por la falta de
petróleo. elcapital prioriz óla inversión en Brasil. Venezuela.
y otros países de América Latina. No se construyeron nue­
vos centrales por parte del capital norteamericanoy una par­
te de los que poseía fueron transferidos al capital nacional,
pero EE.UU conservó los más modernos y productivos, lo
cual le garantizó la posición hegem ónica en el sector, con­
centraron las inversionesen otras ramas. como la el éctr ica ,
minera. ganadera. las inversiones en Cuba se redujeron de
1505 millones de dólares en 1928a 560 millones en 1940.

El periodo 1925- l958 se caracterizó por la crisisestructu­
ral de la econom ía cubana solo hubo reanimación en deter­
minadascircunstancias, vinculadasaconflictosa escala global,
En la década del 50 recibieron cierto estímulo, noobstante el
sector azucarero no fue favorecido. se redujo el papel de los
EEUU. pero continúo dominando los centrales más moder­
nos y eficientes. que aportaban el 42% de la producc i ón."
Vertabla 4 Centrales según la propiedad 1939-58.

Fulgencio Batista. como representante de la oligarquía
nacional y extranjera, se propuso lograr un nuevo flujo de
capital norteamericano,ya que Cuba habíadejado deseratrae­
tivapara los inversionistas, por lacrisis del sector azucarero."

Las acciones represivas de la dictadura de Batista, es­
tuvieron encaminadas a quebrar las conquistas del movi­
miento obrero para crear condiciones para la reproducción
del capitaly atraer inversiones de capital norteamericano.

Para llevar a cabo la política se planteó la expansión del
gasto públicoen inversiones improductivas que generarande­
manda y no nuevas ofertas. la expansión delcrédito público y
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privado. la creación de incentivos fisca les para e l fome nto de
la industria en renglones donde no compitiera co n los EEUU.

Las inversiones de capital de EE lJU recibieron cierto
estimulo y llegaron a la cifra de J00 I millones de dólares. se
centraron en sectores m ás rentables como la minería. in­
dustria no azucarera v los se rvicios. se construveron las
siguientes plant as indústriales con capital norteamericano:

La ampliac ión de la Nicaro y la construcción de la planta
dc Moa.
La planta de rayón de Matan za s.
Las refinerías de petr óleo dc la Habana y Santiago de Cuba.
l.a planta term oeléct rica de Reg la.

Dos instalaciones de neum áti cos, una fundición de tube­
rías de hie rro. tres fábricas de pintura s y una de envase de
crista l cn San Jo sé de las Laja s. mo linos de tr igo. etc .

Una de las características de aquel la economía era el
dominio total de los monopoli os norteamericanos, el lat ifun­
d io azucarero y ga nadero controlaba m ás de 200 000 caba ­
Heríasde tierra. 36 centra les azucareros que fabricaban el42
% del azúcar. cont rolaban la minería . los servic ios públicos,
la industr ia más avanzada, la banca. las finanzas, el 72% de
las exportac iones y el 7 J% de la importaciones.

La mayoría de la, inve rsiones proced ían de los grupos
financieros. Rockefcllcr, Morgan, Sullivan , Frirts Nacional
City Bank , Grupo de C hicago, Manufacturs Ilanover Trust
Company, Arriman New montmning, Goldman Sachs , Ba nk
of American, Grupo Boston y Me ll ón.

Puede concluirse que los primeros veintic inco años de la
rep ública burguesa, la economía cubana sufri óel impacto
de grandes inversiones de capita l nort eam ericano, por me­
dio de las cua les aseguraron el dominio abso luto y e l saqueo
de sus recursos natura les huma nos v financieros.

La cri sis de l secto r azucarero condic ion óe l desest imulo
a las inversiones y la preferencia por otros países de Amé­
rica Latina, du rante la década de l50 del s iglo XX, se produ­
jo cierto estimulo a la inversión norteamericana, condicionada
por la fuerte repres ión del mov imiento obrero y la rebaja de
los sa larios bajo la dictadu ra de Fulgcncio Bat ista.

Las aspiraciones expansionistas y hegemónicas de EEUU
sobre la isla de Cuba no han cesad o. so lo cambian la forrna
de alcanza r ese objetivo.
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El pueblo cubano no puede olvidar su historia de relacione s
de dependencia y saqueo por parte de los EEUU, por eso es
necesario establecer relaciones cautelosas, diversas, basadas
en el respeto de la independencia, soberanía y derecho del
pueb lo cubano de escogcr su proyecto económico y social.
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Anexos
Tabla 1
Evolución dc las inversiones de EF.UU en Cuba en millo­
nes de dolares. 1911 -1925 (1Ioja uno)

Sector 1911 1924-25

Az úcar 75 750

Ferrocarriles o ' 110- )



Deuda pública 30 110

Servicios públicos 20 100

Inmuebles v otros 20 105

Tahaco 50

M anu facturas 40

Minero ) . 35_J

Comercio 30

Ba nco 5 20

Marina S 10

Tolll le .\ 20S 1 360

Fuente: El asaltoa Cuba por la oligarquía financierayan­
qui. Osear Pino Santos.

Tab la 2 Incremento de la producción de azucar 1913- 19

Año Producción Precio Valor total de las
en TM promed io ventas de la zafras

1913 ] 228 535 1.95 106 078 496

19 14 2 597 73:! 2.64 153619479

191 5 2608 9 14 3.3] 153 6 19 479

19 16 3 034272 4.37 297 0 14233

19 17 3054997 4.62 316139191

1918 3473184 4.24 329 869 114

19 19 4 009734 5.06 454479 846

Tabla 3 Evolución de las inversiones de EE.LJU en Cuba de
1929- 1958 (en millones de dólares )

Sec tore s 1929 1940 1950 1958

A z úcar y agricultura 575 241 263 265

Servicios p úblicos 215 ) " 271 344_ J J
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Manufact uras 45 - 54 80

Mineros - - 15 180

Pctroquim ica 9 10 20 90

Comercio 15 - 21 35

Otros 60 76 13 7

Total 919 560 657 1001
- ,Fuentes: Dpto. de l comercio de ELUD. Revista de Eco­

nomía y Desarrollo # 19, pág. 60, Según José Acosta .

Tabla 4 Centra les propiedad de EE.DU 1939-58

Año Número de Prop iedad de ~1J de
centrales EE.UU producción

o caportaban

193' 174 66 57%

1 95 ~ 161 36 42 %

Tabla 5 Centrales según la naciona lidad de los propieta­
rios. 1939-58

Pa ís 1939 1956 1958

EEUU 66 40 36

Cuba 56 11 7 121

España " 3
,

0' 0 o,

Inglaterra 4

lIolanda 3

Francia 6 I 1

Total 178 161 161

f uentes: idéntico
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Tabla 6 Rec lamac iones de propiedades norteamer icanas en
cuba.

Tipo de Presentada Aprobadas Dene- Magnitud de
reclamación aprobadas

Oc compañías
y 1146 898 248 1578498839.5
corporacione.

Oe individuo. 7670 50 13 9-17 221W9 729,1

Total 8816 5911 1195 I 799548568,1

Fuente ¿Quién le debe a quién'!

Taba l 7 Principa les intereses de la oligarquía financ iera de

EE.UU . naciona liza dos en cuba.

OENOMINACION Valor estimado (millones usd)

36 centralesazucareros

pertenec ientes a 9 grupos

financierosprincipales 371

CompañiaCubanadeElectricidad 320

Compañia Cubana de Teléfono 83

Dos refinerías de petróleo 55

NicaroNickelComnanv SA 33

CompañíaernbotclladoraCocaCola 27

Panamericanxtandars Brand rNC 10,6

BurrusFluor Milis SA 9.8

Panamericanl.ifelnsurrancc 9.7

UnitedStateRubbcrCompanv I'I'D 9.5

Havana Docks Corporation '}

CominentalCanCorporation 9

lotal 9-17.1
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En manos de los grandes consorcios estaba el50 % del
valorde las propiedades nacionalizad as en Cuba.

Fuente ¿Quién le debe a quién?

Tabla 8 Intereses de la o ligarqu ía financiera de los ELUU
en la industria azucarera nacionalizados por la revolución.

Centrales Denominación Producción TICIr<ls

Denomin actual (miles asociadas
de sacos)

A lava México 258 2527
Conehita Puerto rico libre 254 2091
Mercedes 6 de agosto 19 1 2057
Lugareño Sierra de cubitas 338 2328
Morón Ciro redondo 765 4214
Stewart Venezuela 596 4040
Rosario R. Martinez Villena 193 601
Hershey CamiloCienfuegos 501 1391
SanAmonio Boris L. Sta Coloma 217 660
Baragu á Ecuador 49 1 1421
Florida Argentina 210 654
Macareno Haití 271 1314
Violeta lro de enero 456 3779
Tuinieú Melan io Hernández 214 1001
La Vega Remberto Abad 94 139
Manatí Argelia libre 660 6018
C éspedes C. M. de C éspedes 217 1831
Elia Colombia 300 1899
Francisco Amancio Rodríguez 405 3540
Agramontc lunacioAuramante 263 7802
Estrella Rcp, Donlinicana 278 7802
Vertientes Panamá 61 2 7802
Alto cedro Loynaz Ec heva rría 227 2706
Palma Dos Ríos 290 903
Santa Ana Cbile 180 647
Miranda Julio A. Mella 407 3953
Chaparra Jesús Menéndez 533 4000
Delicias Antonio Guiteras 756 6000
Mercedita A. Cesar Sandino 149 822
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S.Company Guant ánamo 346 63
Jo babo Perú ..,,, ... 3452.....-'
Jatibonico Uruauav 298 1744
lloston Nicaragua 356 3015
Preston Guatema la 451 5573
Cunagua Florida 444 4888
Jaron ú Brasil 678 5081
Otros 457 2269

Total 13 589 110 030

El valorde los 36 centrales nacionalizados se fijó en 371
millones de USD en 1960. Fuente ¿Quién le debe a quién?

I.asprincipales propiedades norteamericanas en Cuba
fueron: 36 centrales azucareros con 11 0 000 caballerías de
tierras asociadas. 2 refinerías de petróleo con su red de
distribución y comercialización interna. La Compañía de
Electricidad con sus plantas de generac i ón y distribución.

La Compa ñia de Teléfono con su red de plantas.
l.os latifundios ganaderos de la King Ranch y otros de

cultivos en manos de la United Fruit Compuny con más de
11 0 000 caba llerías de tierras,

Los princ ipales recursos minerales del país en manos de
la Moa Bay Mining, la Frccport Sulphur Co. y la Nikcl
Proccssing Corporation, dos fa bricas mezcladoras de fcrti­
l izautes y una de cemento que monopolizaba la producción.
La industria de jabones y de perfumería Crusellas y la
Sabates S.A. Embotelladora de refrescos Coca Cola y Pepsi
Cola. Ca nadá Dry. Orange Crus h y Royal Crown. La
Sherwin Wil li arns, la Glidden y la Dupont dedic adas a la
pintura, Los productos de la goma monopolizados por la
Usrubber, la Good vcar y la Firistone, En la alimentaria la
Burrs Flour Milis. la Ward y la Panarnerican Brandinc. En
la farmac éut ica laA bbot. Parkedavis y Squihh.

En la esfera del comercio los mercados de autos y ca­
miones de la Genera l Motors, Ford , Chrvsler v DOQer.En
efectoselectrodomésticos la Westinghouse,Gen~ra l Eleetrie
y Philco Inc, Enefectos fotográficos la EatsmarnColor kodak.
En el comercio minorista la cadena Woolworth (Ten Cent),
Sears Rocbruk, En transporte losFerrocarriles Consolidados
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y Ómnibus Aliados.En la esfera fi nanciera los siete grandes
bancos encabezados por First National City Bank ofNew
York v el Chase Bank 01' Manhattan, además de diferentes
compañías de seguros. Otras propiedades dedicadas a la
producción de maquinarias, pieza s de repuestos, oxígeno
acetileno. colchones. En el manejo de los puertos y Muelles
la Habana Docks Corporation y la Ward l.ine de la United
Fruit.

Fuente ¿Quién le debe a quién'!

Notas
ICastro Ruz, Fidel: « lnformeCentralal Primer Co ngreso delpeco

Pág 12.
'Yer tabla I Evolución de las inversionesde EE.UDen Cuba en

mi llo nes dedólar"".19 11·1925.
¡ CastroRuz, Fidel: ibidem
"Ver tabla 2 Incrementode laproduccióndeazúcar 1913-191 9.
~ Ver tabla-tCentralessegún la propiedad 1939·58.
6 (VerTabla3. Evoluciónde las inversiones de EE.UlJen Cuba de

1929·1<)5R).
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EL INSTITliTO UE SEGLJNI>A ENSEÑANZA

DE CIE:"FUEGOS ( 1937-1953)

M s . C. D A'!AY M ORGA()() G ONI Ál IZ

Universidad de Cienfuegos

L aciencia históricaenCuba-en la actualidad-haencaminado
sus estud ios hacia tern as pocos abordado s por la
historiografía y que por su importancia son necesarios para
com prender el desarrollo de la nación . lJno de esto s temas
es la historia de la educaci ón. Por lo tanto es tarea de las
nuevas ucneracioncs de historiadores indaearlo. Dentro de
esta. las instituciones que la co nforman hall presentado un
vacío historiozr áfico a ún mavor,

1'1 municipio de C ienfucgos contó en la República con
instituciones educacionales públicas y privadas - religiosas o
laicas- , que han sido poco abordadas por historiadores o es­
tudiosos del tema. La historia de la Sczunda Enseñanza en
Cuba. heredó del siglo XIXcolonial condiciones deplorables
en comparac ión con otras. Esto l levó a los interventores nor­
teamericanos a orde nar su reforma en 1900. Con el paso de
losa ños sufrió nuevas modificaciones adecuadas al contexto
nacional. En 1937se amplióa veintiunoel número de centros
secundarios en la isla -cran seis desde la época colonial.
Dentro de los municipios que se vieron beneficiados con la
apertura de nuevos institutos estuvo Cie nfucgos, por su de­
sarrolloecon óm ico y aumento de la población.

La regi ón de Cicnfuegos se destacó por su desarrollo
económico durante la República posibilitado, fundamental­
mente. p~Jr la producci ón azucarera y su exportación por el
puerto y ferrocarri l locales. Dicho esplendor coadyuvó a la
existencia de un sector pudiente que necesitaba que sus
hijos rccib iese n buena educación . Esto posibil itó el
financiamiento para la creación en el municipio de colegios
privados - re lig iosos o laicos- , que daban respuesta a esta
cx iucucia. La secunda enseñanza era brindada solamente
porestos co lcg i()S hasta que e l aliento estatal creó en 193 7
el Instituto de Segunda Enseñanza de Cienfuegos.

El Instituto de Sel:unda Ense ñanza de Cie nfuegos:
es t ructura y funcionamiento dc 1937 a 1953
El Instituto de Segunda Ense ñanza de Cienfuegos fuecrea­
do por Decreto Presidencial No. 432. de fecha 22 de enero
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de 1937. Este fue publicado en la Gaceta Oficial de 9 de
febrero del propio año, ' de acuerdo con lo establecido en la
llamada l.ev Docente. Come nzó a funcionar en el local de
la calle Maftí #37.' Según lo establecido, los exámenes de
ingreso se harían del tres al c inco de mayo, para comenza r
el curso e l día dicz. El importe de la matrícula sería de cua­
tro pesos. a lo cua l se añad ía un peso debid o a la matrícula
de Educac ión Física. Se pagaba en dos plazos; uno al co­
menzar el curso y otro a l tinal. El primer curso tuvo una
duración aprox imada de 120 días.'

E l precio establec ido para la matrícula (cinco pesos en
total) era e levado,' no obstante la apertura del Instituto de
Segunda Enseñanza signific óuna gran oportun idad para los
j óvenes cienfuegueros que antes cursaban el bachillerato
en la capita l provinc ial: Santa Clara. La segunda enseñanza
fue asequibl e ahora a la clase media de la población y dejó
de ser exc lusiva de los que rad ícaban cn las caheceras pro­
vinciales. También amplió el número dejóvenes que en un
futuro podían optar por carreras universitarias.

Además ofrec ió la oportun idad de estudiar a jóvenes
menos favorecidos económicamente, ya que el Instituto hrin­
daba el 20% de su matrícula de forma gratu ita para aque­
llos que no tuvier an como paga rla. Por otra parte, la
cont ratación de cap ital humano para el centro ampliaba las
posibilid ades de empleo no sólo para los que podían ejercer
como personal docente, s ino también para ocupar los pues­
tos admínistrativos. Otro beneficio que trajo consigo la crea­
ción del Instituto fue quc a é l sc incorporaron otros centros
que ofrecían la segunda enseñanzaen el territorio' como: el
Colegio Champagnat, Nuestra Señora del Rosario, Catalina
Hcrnández, Enrique José Varona. Apostolado, Teresiano y
la Academia Groso! De esta forma los estudiantes reci­
bían las mismas materias y se integraban en las actividades
propuestas por el Institu to.

l.os requisitos para ingresar en el Instituto eran : tener
trece años cumplidos, presentar el certifi cado de nacímien­
to, además de aprob ar los exámenes de asignaturas de Le­
tras, C íencias, e Idiomas (podían escoger entre el Inglés y
el francés). La solicitud de matrícula gratis podía requerirla
cualquier estudiante que fuera de bajos recursos económicos,
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con buenasnotasy medallas. de cursosanteriorespara poder
elaborar un esc a lafón. En e l primer curso académico 1936­
1937 se matricularon un total de 6 13 a lumnos.' Esta c ifra fue
aumentando paulat inamente hasta llegar a un total de 1338 en
e l cu rso I9-l9- 1950,' Los a lumnos podían matricularse en la
ense ñanza oficial, incorporada, libre o en el Plan Varona' , se­
g ún estuviera en correspondencia con su realidad.

El persona l docente del ce ntro estaba agrupad o por cá ­
tedras en correspondencia con las diferentes asignaturas.
E l cla ustro era estable. cas i siempre se repetía la nómina
del curso anterior. Los profesores que ostentaban la cate­
goría de Doctores fueron casi siempre superiores al 50%
del tota l. Inc luso en e l curso 1950-195 1 representaron e l
82% . La cantidad de Doctores. si no ga rant izaba una ma­
) "01'calidad y prestigio a la enseñanza, era el primer paso
pa ra llegar a e llo .

El local inicia l en Mart í #37. pronto fue insuficiente para la
marrícuta, rx)r In que se plante ósu traslado para uno m ás ade­
cuado. En reunión del Cla ustro de prof esoresde 1937 se aco rdó
el traslado del plantel para d ed ificio situado en la Aven ida de la
Independencia esquina a la ca lle Donic ós, donde hoy se en­
cue ntra e l Museo Deportivo. Luego de a lgunas remodelaciones
la mudanza se lb " a ca bo e l prirncro dcjulio de 1937.

El Insti tuto contó con una bib lioteca nombrada Pedro
Mode sto Hcm ández. IAl misma se dividióen cuatro seccio­
ne s : Bib liote ca Es ta b le , Rin cón Mart ian o , R in cón
C icnfueguero (obras so bre C ienfucgos o esc ritas por es­
tos ) y la Bi b lioteca C irculante . Llegó a co nta r co n un total
de 5326 vo l úmenes.

El Instituto de Segunda Ense ñan za de C ienfuegos tam­
bién co nt ócon un laborato rio de O uimica, lino de Física v
un Museo de l listo ria Natura l.": los que contribuyeron :.
mej orar la ca lidad de la ense ñanza. Las fuentes co nsu lta­
das permitieron encontrar información sólo de la creación
de l labo ratorio de Qu ímica. por lo que se descon ocen - has­
ta e l momen to- especifi cidades de las demás sa las. De esto
se infiere qu e la Bib liotec a y e l laboratorio de Química fue­
ronmássignificativos dentrodel cent ro o eranmej or acogi­
dos por profesores y alumnos. Las gestiones para el
laboratori o de Q uimica comenza ron en 1939. dir igidas po r
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con buenas notas y medallas. de cursos anteriores para poder
elaborar un escalafón. En el primer curso académico 1936­
1937 se matricularon un totalde 613 alumnos.' Estacifra fue
aumentando paulatinamente hasta llegara untotal de 1338en
el curso 1949-1 950.' Los alumnos podían matricularse en la
cnse ñanz, oficial. incorporada. libre o en el Plan Varona", se­
g ún estuviera en correspondencia con su realidad.

El personal docente del centro estaba agrupado por cá­
tedras en corrcspondencia con las diferentes asignaturas.
El e1austro era estable. casi siempre se repetía la nómina
del curso anterior. Los profesores que ostentaban la cate­
goría de Doctores fueron casi siempre superiores al 50%
del total. Incluso en el curso 1950-1 95J representaron el
82%. La cantidad de Doctores. si no garantizaba una ma­
yor calidad y prestigio a la enseñanza. era el primer paso
para llegar a ello.

El local inicialen Marti#37, pronto fue insuficiente para la
matricula, por lo que se planteó su traslado para uno más ade­
cuado.EnreunióndelClaustrode profesoresde 1937seacordó
el traslado delplantelparad edificiosituadoen laAvenidade la
Independencia esquina a la calle Dorticós. donde hoy se en­
cuentrael Museo Deportivo.Luegodealgunas remodelaciones
la mudanzase llevóa caboelprimerodcjulio de 1937.

El Instituto contó con una biblioteca nombrada Pedro
Modesto Hern ándcz. La misma se dividió en cuatro seccio­
nes: Bibliotcca Estable. Rin cón Mar t iano, Rinc ón
Cienfuegucro (obras sobre Cienfucgos o escritas por es­
tos) y la Biblioteca Circulante. Llegó a contar con un total
de 5326 vollimenes.

El Instituto de Segunda Enseñanza de Cienfuegos tam­
bién contó con un laboratorio de Química. uno de Física v
un Museo de Historia Natural." los que contribuyeron :\
mejorar la calidad de la enseñanza. Las fuentes consulta­
das permitieron encontrar información s ólo de la creación
del laboratorio de Química, por lo que se desconocen- has­
ta cl momcnto- especificidades de las demás salas. De esto
se infiere que la Biblioteca y el laboratorio de Química fue­
ron mássignificativos dentro delcentroo eran mej or acogi­
dos por profesores y alumnos. Las gestiones para e l
laboratorio de Química comenz.aron cn 1939, dirigídas por
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el profeso r dc Física y Ou ímica Fra nc isco J. Bece rra Po lo.
al que Se unieron losalumnos y el pueblo cicnfueguero.

Ac t ividad es aca dé micas. d cp n rt íva s. culturales, y
pat ri úticn-nacioualis ta x.
En el Inst ituto de Segunda Enseñanza de C ienfuegos se
rea lizaba n ac tividades qu e pueden clas ifica rse - seg ú n los
criterios de la autora- de la siuu ienre manera: aca démicas.
de port ivas, cu ltura les y pat riStico. naci onnl istas. Cada Cá~
tedra. rea lizaba ac t ividades tanto ord inarias como extrao r­
dinarias." Oc esta manera fac ilitaban el ap rend iza je de los
a lumnos. muchas veces a través de la práctica. siempre
que la asignatura In permit iese.

1.<1 s act ivida des acadé mica s se evidenc ian por ejemplo
en la Cátedra <<: A) de Gramática y Literatura Españolas.
'1uc celebraba el D ía del Id ioma. cada 23 de abr il. En los
labo ratorios de Ouimica y fís ica se rea lizaban pr ácticas en
grupos de 15 a I Xestudian tes.': mientras que los estud ian­
tes de Bio log. ía comentaron a utilizar e l microscop io en e l
curso 19-13- 19-1 -1 . En la C áted ra «G» dc lnul és se com cn za­
ron a dar clases de canto!' pa ra faci lita r la prác tica de la
pronunci ación. ya que es much o más. llamat ivo para un cs·
tud iantc cant ar q ue re pet ir pa labras u oraciones. Esta s ac­
t ividades promo vían mús la práctica y menos la teorí a. a la
vez que hacían más d idáctica la en señ anza .

Sin embargo otras cá ted ras eran m ás procl ives a l de sa­
rro llo dc excursiones. Ejc mplo dc CSlO era la dc Geogra fía e
Historia presidid a por el DI'. Aure lio J. Villavcrde Ca no qu e
casi todos los años rea lizaba excu rsiones a lugares histór i­
cos o de inte r és ueouráfico. Era habitual la " fs ita a l Ja rd ín
Bot ánico pat roc inado po r la Unive rs idad de Harva rd cn c l
central Soledad. en te rrenos cedidos por la familia Atkins.

Por su parte la Cáted ra de Ed ucac ión H sica':' tenía una
fervie nte labo r a ca rgo del pro feso r Ra úl Mcdina , La m is­
ma organi zaba tcams" de varios deport es que part ic ipaban
en ca mpeonatos intc r-alu mnos. inter-in st iuuos e incluso cn
campeo na tos nac io na les en re prese ntac ión de la prov inc ia
de l .as Villas. Tambi én se plani ficaban festivales yse con­
vocaban ajustas con otros co leg ios y c lubes de la ciudad.
En e l Insti tuto se practi caba so ft ba ll. ba lo nces to. bé isbol.
atlet ismo. gimnasia, con tcam s ofi c ialcs del 1nst iiuto .



l.os Siboneycs,equipode baloncesto,eran losmásanunciados
en la prensa local. Fucjusto en este deporte donde el Insritu­
ro alcanz órungo nacional. con su participaciónen el Primer
Campeonato Nacional. Esto significa que la práctica de de­
portes en el Instituto pasó de ser un entretenimiento a ser
algo serio - por lo menos en lo que al baloncesto respecta­
para losjugadoresque muchasveces representaban no sólo
a su Instituto sino también al municipio y a la provincia,

El Instituto también promovía la cultura por lo quc cre ó
una estructura internacapaz dc amenizar cualquier activi­
dad. Con ese objetivo fue creado el Comité dc Superación
Estudiantil integrado porestudiantes. Su fin declarado era:
«cooperar con elclaustro dc profesores en la labor iniciada
de celebrar frecuentemente actos culturales»."

El Instituto contaba con un coro desde 1944, del que fue
parte Rafael Lay. También contaban con varios grupos musi­
cales dentrodelcentro:clTrio Instituto y clconjunto Siboncy."
El Instituto teníaademás una BandadeTambores y un Cuerpo
de Banderas. con banderas por añosy otros cubanas: que par­
ticipaban en la, actividades propuestas por el centro, Uno de
los mayores logros fuc el Cuadro de Declamaci ón que se
organizó en el curso 1943-1944. Se proponía preparar a los
estudiantes en los textos clásicos de la literatura, a la YCZ que
realizaban el montaje de obras dc teatro."

Otra iniciativa dc ese curso" fue la Semana del Libro
desarrollada dcl 16 al22 de abrildc 1943. coincidiendo con
los festejos de fundacióndc la ciudad bajo la inspiracióndcl
director del centro el Dr. Aurel io J. Villavcrde Cano. Esta
semana estaba dedicada a la recaudación de obrasde texto
para la biblioteca delcentro.

r ol' otra parte cl lnstituto celebraba fechas importantes
de la Historia de Cuba como cl 28 de enero." el 15 de
marzo. 27 de noviembre. 7 de diciembre: y otras que se
co nvirt ieron en emblemasdel estudiantado corno el 30 de
septiembre. El Directorio Estudiantil" fue elencargado dc
oruaniza r las act ividades dcl 27 de noviembre v del 30 dc
septiembre porque estaban estrechamente relac i~)nadas con
sus intereses. Tambi én se realizaban otras actividades in­
ternas como concursos en homenaje a Antonio Maceo y
José Martí.
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1,0s estudiantes luchan por sus derechos
Los estudiantes del lnstituto de Segunda Enseñanza de
Cienfuegos tenian demandas y peticiones constantes que
hacer al elaustro de profesores." Por lo que se caracteri­
zaron por la realización de disímiles huelgas, muchas de la
cuales quedaron recogidas en la prensa local. Las huelgas
y el paro de las actividades docentes fue un medio que los
estudiantes utilizaron para obtener sus metas - lo que no
significa que siempre las lograran. Una de las primeras
protestas de las que se tiene noticia apareció publicada en
el periódico La Correspondencia ellO de octubre de 1939.
Consistía en un pliego de demandas dirigidas al Secretario
de Educación Dr. Cleto A. Guzmán . Entre ellas se encon­
traba el incremento de las aulas y los profesores de este
plantel debido al aumento de la matricula y la autorización
para que cada Instituto de acuerdo a sus características
internas redacte su propio reglamentan Las demandas de
esta indole - funcionamiento y organización del centro-- se
mantuvieron durante todo el periodo a estudiar dirigidas por
el Directorio Estudiantil.

Una via utilizada constantemente por los estudiantes fue
la publicación de revistas. Durante los años objeto de estu­
dio hubo varias publicaciones de esta índole. El primero de
estos intentos fue Punto v Coma . Declarado Periódico Es­
tudiantil en Serio y en Broma se publicaba de forma sema­
nal con un total de once páginas -consideraban la primera
página como portada y por eso no la numeraban. La sus­
cripción mensual era de diez centavos, mientras que un nú­
mero suelto costaba cinco. Como era caracter ístico de la
prensa de la época, ayudaba a su financiamiento la divulga­
ción en sus páginas de establecimientos comerciales, tien­
das, librerías, fábricas locales. etc.

Dirigido por el estudiante RenéArtzeLourteau su portada
contaba con un articulo de interés general, principalmente de
car ácter nacional. Secciones permanentes eran: Desde mi
pupitre, Miniaturas, Guarina dice, Chistes, DenuestroBoniatal,
Notas Sociales, Directorio Profesional y Pensamiento, aun­
que contenia otras que eran específicas de cada número.

Punto y Coma era una revista variada, contaba con artí­
culos de diversa indole: informativos, recreativos, naciona­
les. locales. literarios. Estodenota laversati lidad de losestudiantes
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para publicar y de sus direct ivos parahacer variada y amena In
revi sta. De la misma sólo se conservan --en la sala de Fon ­
dos Raro s v Val iosos de la B ih liot eca Provinci al de
Cicnfuegos"': cinco n úmeroscorrespondientesal primer año.
fechados entre el 19 de agosto .114 de noviem bre de 1937.
Se descon oce la fecha en la quc dejó de pub lica rse. aunque
por los acontec imien tos posteriores. su ed ic ión no debe ha­
ber durad o mucho tie mpo .

La tra dic ión de l Instituto no cesó co n Punto v Co ma .
«Ecos del Instituto» se llamó tina columna que se publicó
en /.0 Correspondencia. -~-I siempre en la séptima página
redactada por estudiantes del Instituto. donde exponían abier­
tamcnrc sus necesidades. Sa lió a In luz pública del ;2 de
febrero ni 29 de mar zo de 194 1. por In mano de An gel
Arrechea y José Portcl-Cnro. Aunque sa lió por poco tiem­
po. fue suficientepara crear molestiasintestinas queculmi­
naran consu publicación. En ella aparecían noticiasacerca
del estado interno del Instituto. asi como de las mala s condi­
ciones higiénicas en que se encontraba el tanque del agua.
la " tita de unif orme de los porteros y bedeles de l ce ntro.
etc. A l final de cada Ecos ... aparecia un verso relacionado
co n e l tema ex puesto. firmado por Den is.P que daba un to­
que de lirismo ~ carismaa la columna.

En la edición de l 12 de marzo se publicó: "Se IIOS ha
tildado nuestra columna de habladuría (...) La libertad
(de expresion) .\e /l OS limitu lutsta cierto punto (...) por
aquellos a quienes la verdad los mortifica»," Las verda­
des que sa lieron a la luz no fueron beneficiosas para los a ltos
mandata rios del centro . Además e l hecho de estar escri ta
por estudiantes-quc no tenían por qué mentir- les ofrecía
cred ibilidad. a la vez que desprestigiaba la buena imagen del
cent ro. Al parecer Inco lumna tocó plintos sensibles (acl aran
que la limitación no fue por parte de La Correspondencia)
que pronto culminaron con su salidaa l público.

A pesa r de se r ca ncelada los estud iantes no se dieron
por ve ncid os en su intento de luchar por sus derechos y
necesidades. Al contrario. esta VCI se sumergieron en una
ta rea much o mayor : la publ icación de una peq ueña revista
quincena l de ocho pági nas . La misma mantuvo el nombre
de Ecos del Instituto hasta que en el número publicado en
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17 de mayo de 1941 informan que «a]ampliar nuestro radio
de acción fuera de nuestro querido plantel, decidimos po­
nerle el nombre de Ecos Estudiantiles».r

La revista era gratisy ayudaba su publicación el aporte
monetario de varios profesores del centro. En ella apare­
cían inquietudes no sólo de estudiantes del Instituto, sino de
otros centros también. El tono era sarcástico y gracioso,
con un fi n bienintencionado. Un tema que estuvo presente
en esta revista lile la protesta eonstantc de los estudia ntes
por la división en catego rías de los Institutos. que dejó al de
Cicníucgos relegado a ti ll a segunda categoría.

Entre un título y otro - ultemat ivamente- aparecía un
pensamiento de José M art í e incluso su artículo Mi Raza."
Los pensamientos todos están relacionados con el creci­
miento personaldel ser humano, para que sirvieran de ejem­
1'10 a los j óvenes que los leyeran. Esto fue otra forma que
losestudiantesencontraron para homenajear a Marti .

De Ecos Estudiantiles no se tiene la fecha en la que
dej óde imprimirse. aunque no debió subsistir mucho tiem­
po. ya que de haber sido asi quedara constancia en la pren­
sa o en las Memorias Anuales como una iniciativa de los
estud iantes, Dicha revista brindaba la posibilidad a los estu­
diantes que la redactaban de exponer sus habilidades perio­
dísticas tanto en la investigación como en la escritura.
Cuando exponían noticias o"é otros centros, se llevaba un
trabajo previo de indagación. Fue un ferviente ejemplo de
lasambiciones estudiantiles. ya que le cerraron tina puert a
y ellos se abrieron otra.

Ediflcio propio: sueño rca lizado
La iniciativa de construir un edilic io fue de la Asociación de
Padres. Vec inos y Profesores del Instituto, ya que la misma
se constituyó con el fin «de adquirir un edificio propio para
la instalacióndel Instituto».", 1'0 1'tal motivo crearon un fondo
intangible al que iría destinado el cincuenta por ciento de
todo lo recaudado. Estaba conformado por el cincuenta por
ciento de los cobros mensuales que por todo concepto tu­
viera la asociación. el producto de las funciones que se rea­
1izaranconcIlinde recaudar fondos, lasdonacionesvoluntarias



de particulares o instituciones, las cantidades que se puedan
conseguir del Estado y el sobrante del presupuesto anual de
la asoc iac ión." E l fondo intangible llegó a atesorar una can­
tidad dc más de tres mil pesos," aunque comprendieron que
de esa manera nunca lograrian su objet ivo final.

En 1943 una comisión integrad a por profe sores entregó
al Ministro de Ed ucac ión e l plano, proyecto y presupu estos
necesarios para la obra." Luego de algunas gestiones rea­
lizadas fundamentalmente por Dr. AurelioJ. Villaverde Cano,
di rector del centro, y Enrique Alonso," presidente de la
Asoc iación de Amigos «se concedió un crédito de $100 .000
( . .. j. disponién dose si tua r de inmedi ato, la cantidad de
$15. 000 para e l comienzo de la obra». " El 6 de agosto de
1944 se colocó la primera piedra, acto en el que estuvo
present e el Ministro de Educac ión Anselmo Alli egro ."

Pronto los adelan tos obtenid os fueron frustrados con e l
ca mbio de gobierno. Las obras se parali zaron, pero la lucha
co nstante no. Esta se llevó a cabo sobre falsas prom esas y
esperanzas. Losaños pasaron y se continuó reclamando la
con strucc ión del ed itic io. En enero de 1951 sc aprobó un
cr éd ito de 20 mil pesos mensuale s para reanudar la obra."
Una vez co ntinuadas las obras otro probl ema so brevino:
equ ipos y mue bles pa ra e l nuevo centro, para lo cual fue
concedido un créd ito de 40 mil pesos." Al comenzar el año
1953 este cré dito present ó problemas por lo que los estu­
dian tes realizaron una huelga donde arrojaron muebles a la
ca lle y rompi eron sillas ." De esta form a mostraron su des­
acuerdo. F ina lmente en marzo de 1953 se aprobó dicho pre­
supuesto." Además de esto el Mini stro de Educac ión envi ó
toda la dotación de la biblioteca y las ofic inas, las mesas
pro fe sora les, estrados y butacas. Tambi én se recibi eron las
mesas de los laboratorios de Física v Qu ímica."

Luego de d iec iocho años de luch'a y de esfuerzos, final­
ment e se inaugura en el lugar conocido por Madama Till ct
(hoy Escue la de Arte Bcnv Moré) el 8 de noviembre de
1953 c l edific io para cl [n:stitu to de Segunda Enseñanza.
Según apareció en La Correspondencia «Uno de los an­
he los popul ar e s más larga me nte ac arici ados por los
cicnfucgueros a travésde varios lustros, tendrá grata COI1­

sumaci ón»."
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El d irec tor en esta ocas ión era Roberto M. Go nz ález.
Según ~1I c rite rio «no es exage rado deci r que el edificio del
Instituto de c: ienfuegos es e l mej or de cu antos se han co ns­
truido en Cuba . ( . . . ) es un a o bra so be rbia . que ha costado
cas i un mi llón de peSOS )) . ~ : Entre otras person alidades asis­
tiero n e l Mi nistro de Ed ucac ión y e l A lca lde Mu nicipa l Ig­
nacio Alonso.

Reflejo "el In stituto e n el dia rio La Correspondencia :
diferent es aristas
El d iari o /,(1 Correspondencia «ha s ido un ve rdadero vo­
cero de l lnstitu to »." Se escoui óeste diar io v no El Comer­
cio -al que ta mb ién se ha hecho a lus ió n e;¡ e l cue rpo del
trabaj o- porque es en e l primero donde aparece una sec­
c ión d iria ida a d ivu luar notic ias so bre e l centro. Además en
una búsqueda se encontraron más noticias y con más fre­
cuenc ia en el primero. lo que posibi lita un mayu r estud io.

Para rea liz..ar este es tudio fue necesario establecer una
clas ificació n por ana log ta pa ra las di versa s noticias: Notas
del Instituto. Educacio na les. Deporti vas, relac ionadas co n
la co nstrucc i ón del nue vo e l ed ificio. co n Huelgas, Ecos de l
Instituto. Notas Estud iant iles v O tras ." En esta última ca­
tegoría se agrupa n todo tipo de ~not ic ias s in un titular co mún.
Esta clas ificaci ó n po sihil it ós intet iza r e l trabaj o pa ra su co­
rrecto aná lisis.

Una vez ana lizados los datos se ev idenc ia que ent re los
años 1937 y 1953 apa rec ieron en La Correspondencia un
tota l de 662 not icias. con un prom ed io de 41 por a110." El
periodo con mayor cantidad de info rmac iones fue 1943 con
RU, en lo que pudo haber influido la estanc ia en la di rección
del DI'. Aurel io J. Vi llaverde Cano, a ño en e l que «e l Inst ituto
ha ve nido rind iendo una labo r insuperable», u. Le sigue 1937.
co n 71. -a110 de la apertura- en el que e l Instituto fue un logro
para la educación c ienfu cguc ra. además de ser la novedad .

Las noticias más numerosas fueron las de la ca tegor ía
«Otras» con un tota l de 20 1 para un 3 0.36%~ seg uidas de las
«De po rtivas » con 163 que re presenta e l 24 .62% . Este resul­
tado es de es perarse ya q ue fue ron las secc iones que se
mantuvieron ac tivas d urante lodo e l periodo. Sin embargo
otras como «Educac iona les» (a part ir de 1(43) o «Notas del
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Inslitulo»( 1937- 1953).lc ;,iguicroncnnúmero con 130 y80
noticiasrespectivamente.

Una ' CL fiualizada la investigación se puede arribar a
lassiuuiernesconclusiones:

-(a Segunda Ense ñanza en Cuba en la primera mitad
del siglo XX se vio benefic iada en 1937 con la apertura de
quince nuevos centros. En este periodo estuvo reformada
por: el Plan Varona cn 1900. cl Guzmán cn 1939 y el Re­
mos en 1940 quc exte nd i ó los estudios del bachillerato a
cinco HIl os.

-Cicnfuegos de 1900 a 1953 estuvo caracterizado por
un favorable desarrolloeconómico.acompañadodeunacla­
se acomodada que deseaba que sus hij os recibiesen la me­
jor educaci ón posible. lo que posibilitó el auge de colegios
privados tanto religiosos como laicos. hasta que en 1937 la
iniciativa estatal cre óel Instituto de Segunda Enseñanza de
Cicnfueuos.

-El lrlstituto (k 1937 a 1953 funcionó sin interrupciones
de Iorm a ascendente. La formaci ón de sus estud iantes era
académica. deportiva y 1.:UItura1lo que se vislumbra através
de diferentes actividades que fueronaumentando en varie­
dad v cantidad con los a ños.

-i:l Instituto se convirt i óen un centro docente de rele­
vanciaen la ciudad graciasa su estructura y funcionamien­
to que posibilitaron que se destacara como el primer centro
estatal de alta calidad acad émica de la cuidad.

Fue ntes hihlin::ní Jicas
Portu ondo, Fernando. Estudios de Historia de Cuba / Fer­

nando Portuondo.. - Ln Habana: Editorial de Ciencias
Sociales. 1986. - 340p.

Revira Gonz ález, Violeta. Cienfuegos durante la República
Ncocolonial / Violeta Revira Gonz ález. Maria Eulalia
Olitcxíontesbravo.c-Empresa Nacional de Producción
del Ministerio dc l-ducaci ón Superior, - 88p

Símcsis Hist órica PrO\ incialde Cienfucgos/ Carmen Guerra
Díaz [ct.al.], - La Habana: Editora Historia. 20 11. - 391p.

Vald és Guada.A lbcrto. LaEducaciónenCienfuegos durante la
República (1902-19,SYAloc,10ValdésGuada..-Cienfuegos;
Editorial Univers idad de Cicnfuegos, 1997.-78p.
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Fuentes pu blicist as
Arrechea. Angel. Ecos de l Instituto . La Correspondencia

(Cicnfucgos) 12 de marzo de 1941. Jl . 7.
Cambio de nombre . Ecos Estud iantiles (Cienfuegos) 1(17):

1. Mavo de 1941.
Colocar",; mañana laprimera Piedradel Institutode Cienfuegos,

ElComcrcio (Cienfuegos) 5 de agosto de 1944. p. l.
Continuarán la construcci ón del edific io de Segunda Ense­

ñanza de un momento a otro. La Correspondencia
(Cienfucgos) 3 dc enero de 195 1. p. 1 Y8.

Dtaz P ércz, Arnald o. Educacionales. Concedido el créd ito
para equipar e l nuevo edificio de l Instituto loca l. La Co­
rrespondenc ia (Cienfu cgos). 6 de marzo de 1952. p. l.

Díaz P érez. Arnaldo. Educacionales. El Instituto tendrá que
iniciarel curso en el nuevoedificio. LaCorrespondencia
(Cicnfucgos), 17 de septiembre de 1953. p. 1 Y4.

Huelua cstudiautil:arrojan a la cal le los muebles del Instituto.La
c"()rrespondeneia ((' ienfuegosl. 25 de febrero de 1953. p.l.

Con la inauauración del edific iodcllnstituto. culmina el éxi­
to de una lucha cívica que dur ó 18 a ños. LaCorrespon­
dcnciª (Ci cnfucgos) 7 de nov iembre de 1953 p. 1Y 2.

La Memoria Anual de l Inst ituto. l.a Correspondencia
(Cienfucgos), La Correspondencia28 de marzode 1951 p.l .

Los muebl es par a c l Instituto. La Corrcspo ndcnc ia
(Ci enfuegos), 28 dc marzo de 1953. p. l.

Notas del Instituto de Segunda Enseñanza .l.a Corrcspon­
deneia (Cienfuegos) 3 de mayo dc 1937. p. 1.

Lo que parecía un sueño, se ha plasmado en bel la real idad.
en el mejor edifici o de Instituto de Segunda Enseñanza
en Cuba. La Corrcspondcncia (Cienfuegos) 9 de no­
vicmbre dc 1953. p. 1 Y4.

Presentan los estudiantes del Instituto a Educación un plie­
go de va r ias dem andas. La Correspondenc ia,
(Cicn lucgos) 10de octubre de 1939. p.1.

Fuentes docum en tales
Cuba. Minister io de Educación. Instituto de Segunda Ense­

ñanza de Cienfucgos. Libro de Registro de Traslados
del Instituto de Segunda Enseñanza de Cienfuegos.

Cuba. Ministerio dc Lducación. Instituto de Segunda Ense­
ñanza de Cicnfucgos , Memor ia Anual! .---C ienfuegos ..
[s. n .J. 1936-1937.
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Cuba. Ministerio de Educaci ón. Institutode Segunda Enseñanza
de C ienfuegos . Mem or ia Anual! .- <::ienfuegos.. [s. n
.J. 1942- 1943.

Cuba. Ministerio de Ed ucac ión. Instituto de Segunda Ense­
ñan za de C ienfuegos. Memori a Anual! .--Cienfuegos..
[s. n .j. 1943-1944 .

Cuba. Ministerio de Ed ucac ión. Insti tuto de Segunda Ense­
ñanza de Cienfuegos. Memori a Anual! .--Cienfuegos..
[s, n .]. 1944-1945.

Cuba. Ministerio de Educaci ón. Instituto de Segunda Ense­
ñanza de C ienfuegos , Memoria Anual/ .--CienfiJegos..
[s. n .i 1946- 1947.

Cuba . Ministerio de Educac ión. Inst ituto de Segunda Ense­
ñanza de C icnfuegos. Mem oria Anual/ .--Cienfuegos..
[s . n .j . 1949- 1950 .

Cuba . Min isteri o de Educac ión. Instit uto de Segunda Ense­
ñanza de C ienfuegos. Memori a Anua l! .--Cienfuegos ..
[s.n .]. 1950-1951.

Cuba. Inst ituto de Segunda Enseñanza de C ienfuegos. Re­
g lamcnto de la Asociac ión de Padres. Vec inos y Profe­
sores dcl lnstituto de Segunda Enseñanza de Cienfucgos/
..[s.n.J.

Ex ped iente del estud iante Wil fredo Suárez Suá rez.
Exped iente labo ra l del pro fesor Dr. Aurelio J. Villaverde

Cano.
Fondo Florenti no Mora les. Tomado de Boletín del Mu seo

de Cieníuegos, Año V. #3. Diciembre. 198 7.

No tas
! Cuba. Ministerio de Educación. Instituto de Segunda Enseñanza

de Cienfuegos. MemoriaAnual/,- Cienfuegos..[s. n .]. 1936-1 937.
:Hasta el momento no se ha pod ido localizardónde se ubica ac­

tualmente este local.
, lbídcm
"El imponede la matrículasiemprese mantuvo igual. Si se compa­

ra con el hecho que un huevo costaba $0.05 (Boletín Oficial del
Centro de Detallistas de Cicnfuegos, Año XV. Noviembre, 1945).
Oque alquilarun chaletconsala. saleta, tres cuartos. bañointer­
calado. cocina. garaje. costaba $30 (La Correspondencia 3 de
ju lio de 1951): se puede afirmar que el precio era elevado.

$A estos colegios se les llam ócolegios incorporados y eran los
que seguían siendo privadospero ahora se regíanporunmismo
plan docente.

97



? Cuba. Ministerio de Educaci ón. Insrnuto de Segunda Enseñanza
deCienfuegos. MemoriaAnualc -cCienfucgos..(s. 11. 1 19~3 - 19~~ .

' En la bibliografía consultada hasta el momento no se ha podido
constatar datos que nos a rre/ can el color de la piel de los matri­
culados. excepto en el curso 1936- 1937 donde de 6 13estudian­
tes sólo 90 eran de color neero o mestizo.

~ Cuba. Ministerio de Educa;ión. Instituto de Segunda Enseñan­
za de Cicnfuegos. Memoria Anual/.-Cicnfuegos..[s. n .1Me­
moria anual 1949-1950. ¡lasta el momento no se ha encontrado
de la matricula de los cursos posteriores enmarcados en el perío­
do de esta investiaac i ón .

~ I.a enseñanza ofic i~ 1 consistía en ir de forma diariaal Instituto. La
incorporada era la que se arrecia en los colegios incorporados.
La libre era en la que los estudiantes se preparaban de forma
autodidacta y luego se presentaban a los exámenes. Los alum­
nos del Plan Varona eran aquellos que se regían por dicho plan
propuesto a inicios de la República.

Ií¡ De este Musco sólo encontramos que los a lumnos en las excur­
siones que real izaban recogían ejemplares para engrosar sus
colecciones.

t 1 Estas actividades de las c átedras, se repetían en casi todos los
cursos académicos.

1:Cuba. Ministerio de Educacion. Instituto de Segunda Enseñanza
de Cic nfucgos, Memoria Anual/i -e-Cienfuegos..[s. n . 1 1 9~6-19~7.

1J Ibídem
I~ Esta asignatura era obligatoria para todos los estud iantes ma­
triculados en el centro.

" Término proveniente del inglés. que significa equipo. Así le
llamaban popularmente en elcentro a los equipos que eran orga­
nizados.

1'" Cuba. i\1inisterio dc Educaci ón, lnstituto de Scuunda Enseñanza
de Cienfuegos. MemoriaAnual/ .- Cienfuegos..ls.n.]1943- 1944.

17 Ibídem.
I ~ Ibídem.
19 La información encontrada evidencia que el curso académico

1 9~3-1 9~~. bajo la direcci ón delDr.AurelioJ. Villaverde Callo lúe
uno de los más fructíferos en cuanto a nuevas iniciativas. que
en muchas ocasiones eran promulgadas por el director.

:o Las actividades conm emorat ivas del natalicio de José Maní
fueron unas de las m ás importantes en el Instituto: realizaban
peregrinaciones. concursos. cursos. etc.

:1LaAsociacióndeAlumnos del Instituto fue creada enabrilde 1940.
Su fi nalidad era la defensa del estudiantado y elengrandecimiento
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delplantel. El Direc torioEstudiantü lorruaba p....utcdcdichaasociación
: era el cncargudo de las actividades patri ót ico-nacionalistas.
además de presenta r las demandas que necesitaban los estu­
dianres. y encabezar las manif estaciones y huelga s.Cuba. Mi­
nisterio de Educaci ón. Instituto de Secunda Enseñanza de
Cienfuegos. Memoria Anua l . -- 'Cien fueg~s.[s. 11 .] 19.;1.3- 1944 .

-: Es necesario aclarar que es tas actividades que realizan los estu­
diantes son para luchar por sus derechos y necesidades. Se
diferencian de las clasificadas en el ep ígrafe anterior corno acti­
\ idades patriótico- nacio nulistas porque aquellas son real iza­
das para homenajear o conmemora r una fecha o a un persona.
Sin embargo las que ahora se abordan son puramente de recla­
mo v de lucha.

, ; Presentan los estudiantes del Instituto a Educación un pliego
de varias demandas. l.a Correspondencia. (Cienfuegos) 10 de
octubre de 1939. p. l ,

:"Ll Correspondencia fue uno de los periódicos locales de mayor
influe ncia durante la República.

:' Para que se tenga una idea del sentido de estos versos. ofrece­
I11t) S ~ I que fue publicado el 4 de marzo:
No es justo que se lamente.
Y no esta remos conformes
Que en nuestro centro docente
No tengan. en el presente.
los bedeles.unif orme

~ · · i\ rrechea . Ángel. Ecos de l Insti tuto. La Correspondencia
(Cicnfllcg.os) l ~ d('ma r7o de 1941 p. 7.

"Cambio de nombre. Ecos Estudiantiles. (Cienfuegos) 1. (17): mayo
de 19-1- 1. Este es el único número que se conserva en la sala Fon­
dos Raros \" Valiosos de la Biblioteca Provincialde Cienfuegos.

' ~ A I carecer de 01 1'0:') eje mplares no se puede afirmar que apare­
cían ti-ases s ólo martianas o si correspondían también a otros
pensadores cubanos.

>Notas de l Instituto de Segunda Ensenan/ a. La Corresponden­
cia. ( Ci~nfl1 ego s ) 3 1de mayo de 1937. p. 8.

;" Cuba. Instituto de Seuunda Ense ñanza de Cienfueuos . Rea la­
mento de la Asocirtc¡Ón de Padres. Vecinos Y Prof esores-dd
lnstiuuo de Secunda Enseñanza de Cienfueeos.

" Con la inauu urac ión del edilicio del TnstitulO.culminael éxito de
una lucha ~ ívica que duró 18 ai105. La Co rrespo ndenc ia.
(Cicntucgos) 7 denovicmbre de 1 <)5~ p. I y ~ .

'<Cuba. Ministerio de Educaci ón. Instituto de Seaunda Enseñanza
de Cienfucgos. lcmoriaAnual' .- C ienfucgos..r~. n .119-1-3- 1944.
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_1 Ero también presidentedel Club Rotario . Ibídem.
" lbídcm.
J ~ Colocaran mañanalaprimera Piedradel Instituto deCienfuegos.

El Comercio. (Cicnfuegos) 5 de agosto de 1944. p. 1.'
36 Continuarán la construc ción del edificio de Segunda Enseñan­

za de un momento a otro. La Correspondencia. (C ienfu egos) 3
de enero de 1951. p. 1yS ,

" Diaz P ércz, Arnaldo. Educacionales. Concedido el crédito para
equipar el nuevo edificio del Instinno local. l.a Corresponden­
cia. (Cienfuegos),6 de marzo de 1952. p. 1.

" Huelga estudiantil:arrojana lacalle los mueblesdel Instituto. l.a
Correspondencia. (Cienfuegos). 25 de febrero de 1953. p. 1.

;9 Losmueblespara el Instituto. La Correspondencia.(Cienfuegos),
28 de marzo de 1953. p. 1.

l(I D íaz P érez, Arnaldo. Educacionales. El Inst ituto tendráque ini­
ciar el curso en el nuevo edific io. La Correspondencia.
(C ienfuegosj .T t dc septiembrcde 1953.p.1 y -l.

1I CO/1 la inauguraci ón del edificiodel Instituto, culminael éxito de
una lucha cívica que duró 18 años. La Correspondencia.
(Cienfuegos l. 7 de noviembrede 1953. p. 1Y2.

-I:Lo queparecíaunsueño. se ha plasmado en bellarealidad, enel
mejor edificio de Instituto de Segunda Enseñanza en Cuba. La
Correspondencia. (Cienfuegos) 9 de noviembre de 1953. p. 1Y4.

-1 , Cuba. Ministerio de Educación. Instituto de Sezunda Enseñanza
de Cicnfucgos. Memor ia Anual ' .--C icnfilegos..[s. n .11943- 1944.

u Este estudiose realizó a parti r de lacolecciónde La Correspon­
denciaatesoradaen la Biblioteca ProvincialdeCie nniegos. en la
sala Fondos Raros v Valiosos.

-15 Es necesario aclarar que no se conservan todos los ejemplares
del diario l.a Correspondencia. en ocasiones de un año se en­
cuentra s ólo un trimestre.

"La Mem or ia Anual del Insti tuto. La Correspondencia.
(Cicnfuegosj , La Correspondencia18 demarzo de 1951 p. l .
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RA ÚL FERRER: HOMBRE, PO ETA,
COMUN ISTA Y SO BRE TODO MAESTRO

Esp. P EDRO LEÓNL LANO.

Lic . LJuv,\NNú~TZ Dixz.
M Sc. L UANOA C \ 1\IARA SANCHFZ.

A veces las palabras son insufic ientes para expresar lo
que querem os. Y eso ocurre al hablar sobre este paradigma
como hombre, poda, comuni sta y maestro.

Su nacimiento se menciona con dos fechas: e l4 de mavo
de 191 5 Y la que se corresponde con la inscripei ón que hi~o
su padre,cn el poblado dcMayaj igua, el l de ju lio de 1915.
Raúl siempre se ident ificó con el pueblo de Meneses. donde
nació. perteneciente al municipio de Yaguajay, hoy territorio
de la provincia de Sancti Spíritus. Residió en la calle José
Miguel G órnez No. 7 entre Panchito G ómez v Carb ó. con
sus~pad res Vicente Ferrer deIRío e lnocencia P érez Gonz ález
v sus hermanos de Raú1: Lidia. Leida. Rafael. Vicente.
Rolando. Rouelio v Rodolfo. .. .

Su ni ñcz t ranscurri ó en el poblado de Yaguajay. ¡\ los
trece 13 años fue enviado por su padre a Caibarién para
que continuara sus estudios, en esta etapa ocurren hechos
significat ivos en su vida pues rompe con sus concepciones
religiosas. tiene contacto con los bohemios, inte lectua les y
gente diversa. comienza su noviazgo con Raquel, y también
tiene el primer encuentro con las ideas marxistas a través
de su futuro sueüro. .

En 1936comcnzó a trabajar en una cuadrilla de tuberos
en el central Vitoria, en Yaguajay, Es allí donde estrecha
sus vínculos con la clase obrera. se inic ia como dirigente
sind ical y se relaciona con figuras como Jes ús Menél~dez .

Sus primeras nociones poéticas las recibe de su abuelo
Eufemio, y más tarde descubr ió su profesor de literatura. La
oportunidad de relacionarse con hombres de letras y la in­
fluencia de los clásicos de la literatura universal. contribuven
al enriquecimiento de su posterior trayectoria literaria. Aso­
ciados al laboreo pedagógico aparecen sus primeros poemas:
escuela, gente de pueblo. ideología y amor se fusionan en un
verso vigoroso. saturado de carisma de su personalidad.

En ese instante no tiene vocac ión definida. sólo desea
ser útil y decide matric ular medicina, pero no logra recibi r
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clases. Luego, de forma autodidacta, se preparacomo maestro
y durante los meses de tiempo muerto se gana la vida dando
clases a los hijos de familias con recursos económicos.

Se gradúa como Maestro Cívico Rural y en Septiembre
de 1937 comienza a trabajar en la escuelita del central
Narcisa, donde se consolida como pedagogo aplica ndo mé­
todos novedosos. Es en esta época cuando realiza una par­
te importante de su obra poética, a la vez que desarrolla y
fortalece su actividad partidista. Esta etapa le permite, den­
tro de su enseñanza sui g éneris, combinar la docencia con
e l canto a la poes ía y a la vida.

En 1941 se dedica con ahínco a organizar la Federaci ón
Nacional de Maestros Rurales en la que asciende como
dirigente, desde el municipio a la provincia y de esta al eje ­
cutivo nacional. En esta oreanizaci ón , donde militaba un
fuerte grupo de maestros revolucionar ios, tiene los prime­
ros lazos de políticos con la Asociación Nac ional Campesi­
na. En IlJ49recibe el título de Maestro Normal en la ciudad
de Santa Clara.

Continúa su labor política y de maestro, a pesar de los
ataques de los esbirros del presidente de turno, Carlos Prío
Socarras. Se traslad ó hacia La Habana. En 1953, es nom­
brado maestro de sexrogrado, de la escuela pública # 7 de
varones. sita en la ca lle Enamorados # 21 5 entre Flores v
Serrano. Distrito Escolar de La Habana (hoy Escuela Na­
cionalCapitana Ade la Azcuy), en ese mismo año real iza su
ingreso por traslado alComité Socialista de Maestros (CSM).

En 1953, al ganar un aula por opos ición, pasa a ejercer
como maestro en La Habana. donde realiza una ardua ta­
rea como dirigente del magisterio en nivelcs progresivos, a
favor de la unidad magisterial y en defensa de la escuela
pública. Se de sempe ña principalmente como miembro del
Comité Socialista de Maestros.

En 1954, es acusado públicamente por los dirigentes del
Coleg io Nacional de Maestros Normales y Equiparados
(CNTvINE) de realizar actividades comunistas. La corrupta
dirección recibe respuesta rápida con una manífestació n del
Comité Socialista de Maestros, conel título «Eldilemaes: Pa­
triotismocontra la Sumisión al Extranjero».El magisterio pro­
voca la cólera de los dirigent es de l CNMNE quienes
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señalaron a Raúl Ferrcr como autor de lo escrito v lo acusan
ante el Ministerio, por sus actividadescom unistas. Jo que apa­
rece reflejado en la Resolución No. 1üR26 del propio afio.

En 1956, es apresado por el BRAC conjuntamente con
Salvador Garcia Agüero, Eduardo Corona,Alfredo Guevara.
José Massip y otros. La prisión duró cinco días. Al recibir la
libertad, nuevamente es detenido por el SIM. lo conducen a
la cárcel de la calle Picota, en la Habana Vieja, luego es
puesto en libertad, pero queda fichado

Educado en fuertes princip ios morales y éticos, apl icó
en sus aulas desde el nivel primario el sentido de la unidad y
la solidaridad, Forjador de hombres de futuro. supo inculcar
en todos sus alumnos el concepto de ciudadanos honestos y
laboriosos, y con un alto sentido del amor patrio. En cada
alumno, además, sembraba el respeto a la naturaleza y al
medio ambiente.

Sus fuert es vínculos con prestigiosas figuras marxistas
comoJuan Marinello, Bias Roca, Gaspar Jorge GarciaCalló,
Felipe Torres, Juan Miel' Febles y otros, lo hicieron obtener
un mayor universo de experiencias y conocimientos políti­
cos e ideológicos, decisivos en su vida como cuadro forma­
do en las más adversas s ituac iones. Por su mil itanc ia
revolucionaria y sus denuncias contra el r égimen batistiano.
que realizaba enactos públicos, sufrió persecuciones y arres­
tos, como el de 1956.

Revolucionario marxistade cuerpoentero, llevó la vozde los
educadores cubanosalCongreso Mundialde Trabajadores de la
Enseñanzade 1953.en Viena,Austria. Fue elmismo año enque
gana por oposición una plaza de profesor en La Habana.

El triunfo de la Revolución el Primero de Enero de 1959.
fue una clarinada para Raúl Ferrer, Con su acostumbrado
ímpetu personal -lo cual era acompa ñado de su prestigio y
autoridad como formador y como figura principal delComi­
té Socialista de Maestros- . asumió el control del Colegiode
Maestros Normales y Equiparados de La Habana. Se re­
afirmaba Raúl como líder natural del magisterio cubano. El
25 de enero de 1960 Raúl forma part e de la delegación cuba­
na que asiste al VII Congreso Americano de Maestros que
tiene lugar en Lima, Perú. Encabeza la delegación el ministro
ele Educaci ón doctor Armando Hart D ávalos, también
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participan Lesl ie Rodríguez, Luis Peralta Santana, e lcapitán
Pablo Rivalta y otros.

En 1961 , desarrolla un intenso trabaj o en la Comisi ón
Nac ional de Analfabetismo, concurre a todos los actos en
que se van declarando Territorios Libres de Analfabetismo
de los diferentes municipios y provinc ias del país.

Part icipa en e l Congreso Con stituyente de l Sindicato
Nacional de la Enseña nza que se realiza entre el 22 y el 24
de noviembre de 196 L en el Círcu lo Soc ia l Obrero «Félix
Elmuza». En ese even to es e legido como Secretar io de
Organizac ión. Poster iormente fue designado inicialmente
Asesor Naciona l de la Educac ión Obrero-Campesina y pos­
teriormente Vi cernin istro de Educac ión. Entre las activ ida­
des que dirigió están: e l Seguim iento que dio continuidad a
la alfabetizaci ón, la superación obrero-campesina y la bata­
lla por e l sexto ynove no grados, entre otros.

En 1963 formapartc de la de legación de Cuba a la Con­
ferenc ia de Educadores American os (CEA) en Río de
Janeiro, capita l de Brasil. Poster iormente en 1965 integra la
de legac ión cubana al Congreso Mundia lde la Lucha contra
el Analfabetismo, en Tcher án.

Participa como Presidente de la de legac ión cubana al
Primer Seminario de la CREFAL sobre alfabetización fun­
cional en la América Lat ina, efectuado en Quito, Ec uador
en 1968. En 1970, preside la Comisión Organizado ra de l
Preseminario de Educac ión Permanente, ausp iciado por la
UNESCO v el MIN ED.

Oc upa I~ Vicepreside ncia de la Comisión No. 6 de l Pri­
mer Congreso de Educaci ón y Cultura, que se ce lebra en
La Habana, en 1971 . Se encarga de la Dirección de los
Cursos de Ruso por Rad io y Televisión, en 1974.

Es invitado en 1975 a la asamblea de l Part ido Co munis­
ta de Cuba en su tierra natal. Yaguaj ay, Además partic ipa
como invitado a la Asam blea de l Partido en la provinc ia
Ciudad de La Haban a, donde es electo delegado a l Ie l'.
Congreso del Partid o Comunista de Cuba. '-

R ige como norma juríd ica superior de nuestro estado
soc ialista, la Co nstitución de la República de Cuba de 1976
y figura como miemb ro del Com ité Especia l de Ex pertos
Gubername nta les de la UNESCO, encargado de preparar
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los proyectos de recomendaciones relativas aldesarrollo de
la educación de adultos en el mundo, en París.

Ocupa el cargo de AsesorI nternacional de la UNESCO
en la Cruzada de Alfabetización en Nicaragua. Viaja a
México y vuelve a Nicaragua. Posteriormente, por motivos
de salud, regresa a la patr ia en 1980

En 1981 es designado Director del Seminario Interna­
cional de Alfabetizaci ón y Educación de Adultos, en la Re­
pública Popularde Angola. Enese propio año, el 16 de marzo,
viaja en compañia de su esposa Raquel Cuesta M éndcz, a
la Unión Soviética, donde ocupa el cargo de Conseje ro Cul­
tural de Cuba en la URSS, el 18 de marzo, durante el tiem­
po que ocupa el cargo, visita varias ciudades cn función de
trabajo: Lcningrado, Kiev, Odesa y la República Socialista
de Armenia.

El 30 de diciembre de 1983concluyc su misión como
Consejero Cultural de Cuba en la URSS y cont inúa labo­
rando en el Minister io de Relaciones Exteriores hasta el
mes de mayo de 1984. donde pasa a ocupar el cargo de
Especialista de Publicaciones Literarias, enel Ministerio de
Cultura, que rige el doctor Armando Hart Dávalos, donde
figura al frente de la Comisión Nacional del Programa de
Fomento de los I-Iábitos de Lectura v Promoción dcl Libro.
en el Ministerio de Cultura. •

En 1985part icipaj unto con la delegaci ón cubana a la 111
Conferencia de Amantes del Libroque t11 \'0 lugaren la Unión
Soviética y en 1986 es invitado al VICongreso del Sindica­
to de Trabajad ores de la Educación, la Cienciay el Deporte
que se efectúa en cl teatro Lázaro Peña de la Cf'C,

Fallece el 12 de enero de 1993en su casa de Luis Est évcz
No. 107 entre Heredia y Felipe Poey, en Santos Suárez.
Recibe sepultura el 13 de enero en el panteón de la eTC
Nacional, en el Cementerio de Colón, donde despide eldue­
lo el escritor y amigo Enrique Núñez Rodríguez vicepresi­
dente de la UNEAC, donde expresó:

Para hablar del hombre me faltan las palabras. Para
hablar del poeta no tengo las metáforas, para hablar del
comunista, no me alcanzan los méritos, para hablar del
maestro, me sobra la ternu ra.
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[Todas estas cosas fue Raúl Ferrer! ¡Es Raúl Ferrerl
Hombre, poeta, comunista y sobre todo maestro. Hoy lo
dejamos aqu i, en la tierra generosa. Sus amigos sabe­
mos que se nos va este viaje ro sin retorno cuya "ida fue
lucha constante .

Cada año, del 3 al 5 de mayo se cele bra en Meneses y
Yaguajay el Evento «Raúl Ferrer entre nosotros». donde se
presentan nuevas investigaciones y se hacen conversatorios.
encuentros teóricos. exposiciones en homenaje al maestro.
En el marco de esas actividades la Casa de Cultura Munici­
pal. que lleva por nombre «Raúl Ferrer». premia los gana­
dores del concurso anual de literatura y mies plásticas del
mismo nombre .

Hombre fraternal. locuaz en la comunicac ión. orador
ardiente y coherente. con vocación de sacrificio como edu­
cador y de eterna inconformidad con lo que sabía, era, tam­
bién. un eje mplo de cultura y de cubanía .

En suquehacer como poeta se nutrió de sus vivcncias
personales, de los sufrimientos de su pueblo durante la neo
co lonia. las luchas sociales en que partic ipó y la felicidad
m áxima que sintió a partir del Primero de Enero de 1959.
con el triunfo de la Revolución.

Waldo Go nz álezcn un articul o titulado:»l.a déc ima de
Raúl Fcrrer», apunto que la poesía de Raúl Ferrer se carac­
teriza por poseer conceptualmente, atr ibutos como Patria y
Revolución, elementos, sin duda, determinantes que mar­
can con fuerza y autenticidad esta poética donde arde un
hombre con «lengua de fuego». cornoél mismo se define en
sus mordaces «Décimas de cuatro filos», escri tas en 1954
en la Revista Bohemia, A ño 82. no. '12, octubre 19 de 1990,m
p. 50-52 , publicado en oca sión de los 75 años de l
poeta.Gracias a que Raúl poseyó plenamente ambos ras­
gos, en su vida yen su obra, tales virtudes ident ifican esta
lírica de la épica, tal preferí denominarla en el mencionado
trabajo, por considerarla la más exacta . Y a ñade en el icho
artículo que «adentrarnos en sus versos es acaso volver,
una y otra vez, a los símbolos de la nación. O quizás convo­
car el valioso legado de nuestra histor ia».
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y es que el quehacer de Raúl es inseparable de su acción.
Poeta en actos - como quería y ejemplificaba con su conduc­
ta su admirado Mani->-a quien dedicara diversos momentos
de su poética, desde adolescente supode qué Indo están los que
fundany construyen, talcomo preconizaba nuestro Apóstol.

Su poes ía, siempre circunstancial. ancilar, de servicio, es
asumida corno «testimonio diario registrando acontecimien­
tos e impresiones mayores y menores, soc iales y famiIin­
res», segú n el propio autor definiera.'

y es aqu í donde radica lo actual, lo válido (no transito­
rio) de este verso ccñido al instante y al hecho que conmue­
ve y mueve al poeta, quien, casi siempre ligado a formas
tradic ionalcs (d éc ima, romance, soneto ) que concitan el in­
terés de l lector (o escucha), logra esa di fici I comunicaci ón
«consustancial a la poes ía» para deci rlo con sus propias
palabras. La materia poética que bulle en sus versos fluye
límpida y clara como del manant ial de la vida: «con optimis­
mo y espe ranza».

Porque serta Martí precisamente mot ivo recurrente de su
poesía que obvia e l llanto estéril y emprende el eanto ­
como un himno-s- de In espera nza y el sue ño por una vida
mejor. Así, resulta de tal concepción una senci lla pero
defini toria ecuació n: la esperanza es flor: la felicidad. sudor.
y la pólvora, poesía. como escribe en sus «Décimas de cua­
tro li los».

En este arte poético lo raiga l es la vida; presencia invio­
lable. y en el cent ro. e l hombre. Poroso. en su décima de
1944 «Cañavera l» sentenció que en la ra íz anda el arte. y
en el cam ino el poeta.

El arte poét ico de Raúl Ferrer marcharía siempre pare­
ja, con ta l concepción ideo estética, tal se aprecia desde las
patri ó: icas (sobre Antonio Maceo) y las históricas ( la popu­
lar «Cantur ía del XX Aniversar io» o sus «Improvisac iones
por Villena»), las que homenajean a la mujer (<<Bayamesm»)
e. incluso, las de asunto rel igioso («La Caridad del Co bre»)
y las que se inspiran en la propia poesía (<< Décimas de cua­
tro Iilos»), hasta las dedicadas a la in fancia (e.luguete de la
abeja>', «Juego en luz» y «f amilia» , fueron publicadas durante
los "SO. en la desaparecida Página Infantil de revista Bohemia).
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No hay en sus décimas - como tampoco en el resto de
su poesía- un realismo pedestre. Gracias al lirismo y la
epicidad inherentes a Raúl, obtuvo en ellas un digno resulta­
do literario. Y es que su poética asumió diversos recursos
que enriquecieron su decir, a lo coadyuvó la ca lidad alcan­
zada como consecuencia de su dominio de la estrofa.

No pocos poetas-dccim istas de otras generaciones han
dedicado estrofas e incluso decimarios a la fúlgida memoria
del querido maestro Ra úIFerrer: el tunero Antonio Guti érrez
Rodríguez lo homenajeó, parafraseando su «Viajero sin re­
torno», en Decálogo del retorno, Premio EspecialCucalamb é
1997, otorgado por los colegas RonelGonzález, AlexisDíaz­
Pimienta y quien escr ibe estas líneas como presidente del
j urado. Con ello honramos su limpia memoria, cumpliendo
el sabio apotegma marti ano: Honrar, honra.

Cuando en 1941 Raúl escribió para sus alumnos cl poema
Romance de la niña mala, Jesúsarta Ruiz, El Indio Naborí, lo
defini ó: como«maestro de los niños y de la palabra poética.

En 1979 publica su libro de versostitulado:Viajero sin
retorno, obra literaria bellísima, apadrinada por la Unión de
Escritores y Artistas de Cuba.

En 1985 pública, como coautor, en saludo al mCongre­
so del Partido Comunista de Cuba, el texto La bala/la por
el sexto grado, editado por la Central de Trabajadores de
Cuba (CTC) . Yen 1990 edita una pequeña colección de
poemas titulados: Espejo de Paciencia.

La Dra. Pogolott i, en una entrevista realizada por Car-
los Dantin. cl29 de Abril del20 13planteó:

Es unencanto leersusartícu los. sonadorables, además Ferrer
eráunexcelentecomunicador, me hablóde la escuelita rura I
de Yaguajay,de las acusaciones que le hacían, por enseñar
marxismo leninismo en la escuelita etc. Hubo una frase de
RaúIFerrer que además de maestrocomo ud. mejor que yo
sabe, era poeta, quejam ás heolvidado, decía Raúl :Cuando
yo muera no quiero halagos niepitafios, soloque ponganen
mi tumba un letrero que diga: RAUL FERRER, MAES­
TRO DEESCUELA,no sé sisu pedido se curnplió, perosu
ejemplo y su frase nunca las heolvidado.
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Según la escr itora Nilda Sosa Delgado, al referirse al
maestro expreso:

Era ante todo y dondequ iera que se encontrase, un gran
maestro. Nos enseñó a todos. De él aprendimos - ¡en­
tre otras cosas! - algo que considero de gran valor: su
eterna inconformidad ante lo que sabía y la búsqueda
del perfeccionamiento final, «nunca encontrado»--de­
cía exigente. De ahí que rechazase la superficialidad en
cualquier análisis, no obstante, la aparente simpleza del
tema en cuestión.
Jamás fue remisoen reconocer, en gesto generosoYjusto.
las cualidades y éxitos de los demás. Confiaba en el hom­
bre y escuchaba a todos por modesto que fuera el pensa­
mientocomunicado, hasta aaquellosdequienes loseparaban
profundas divergencias ideológicas y que pocas veces no
logró convencer. Era por ello frecuente oírle decir: «de to­
dos se aprende algoy a todos enseñamos algo.

Enrique N úñezRodríguez planteó: «Casi todo lo referi­
do a Raúl lo he contado. En periódicos, libros, conferencias
y charlas, el nombre de este maestro, crio llo y or iginal, ha
sido casi una constante en mis trabajos. Su amistad fue una
de las cosas buenas que suelen ocurrirle a uno en la vida.
Su vida toda fue un poema».

Según eldestacado maestro, revolucionario e integrante
del movim ientoz ó de Jul io, Lesl ie Rodríguez Aguilera, en
una ocasión al expresar su criterio del maestro dijo:

Fue un relámpago literario, pedagógico, político. Una
especie de sinsonte con espuelas. La pasión, la gracia cam­
pesina y el sacerdoc io vivo que reclamaba el otro maestro.
Su fructífera vida transitada por un largo y difícil camino
puede considerarse como un adecuado período para la eva­
luación y si esa vida transcurrió, una parte de ella, en el
privilegio de la lucha, la construcción yen la era de Fidel,
Raúl, Bias, Camilo, Carlos Rafael.Ahneida, Lázaro y elChe.
podemos ser exigentes con el evaluado y reclamarle obra
viva y constructiva.

Elgran revolucionario José Cantón Navarro, al referirs.
a Raúl Ferrer expreso:A veces las palabras son insuficiente:
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para ex presar lo que queremos. Yeso me ocurre a l habl ar
so bre Raúl Ferrer, porq ue rec uerd o en é l a un compañero
ejemplar en su singu lar integr idad de ser hum ano, de maes­
tro, de poeta, de movili zador soc ial, de comunista, en el más
amplio y medular se ntido de esos té rminos.
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Voces de la Rep~b lica
tina visión contemporánea
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Cuando la Sociedad Cultural José Martí se acerca a su
veinte aniversario, nos llega el duodécimo volumen de
Vocesde la República. u~ visión contemporánea. con
la voz plural que nos aproxi ma a una etapa, aun no
suficientemente abordada, del espacio-tiempo cubano
de 1902 a 1958 Y como legado a la hisloriografia
nac ional.

En esta oportunidad la selección asume un
regis tro que se mueve desde el acercamiento al
fenómeno socia l que cons tituyó La tremenda corte, a
una aproximación a la obra pedagógica de Raúl Ferrer o
deve lando la huella dejada por la práctica del depon e
en los años de formaci óndel Comandante en Jefe. Dos
figuras cardinales en la sedimentación ideo lógica: Julio
Antonio Mella y Carlos Rafael Rodríguez se analizan
desde el prisma de la aprehensión de la religión en el
pensamiento marxista cubano. La enseñanza oficial de
la Historia de Cuba duran te la conformaci ón y el
desarro llo de la república neocolonial deviene
momento de altísimo interés, como elemento para
comprender la insistente convocatoria a evitar la
desmemor ia . Cierran el torno dos exhaustivos
exámenes: La Segunda Enseñanza y un profundo
aná lisis de las inversiones del capita l extranjero en la
neocclonia, con una impresionante sistematización de
datos.

Anal izar la historia desde la contemporaneidad
constituye uno de los pilares fundamenta les que
sostienen cada edic ión de Voces.. . Que también este
sea uno de los retos para cada lector.

a
Ediciones luminaria
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